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Como una viva proyección de las civilizaciones

del pasado y de las obras más selectas y

características de la época presente, los Manuales
.

de orientación altamente educadora que forman Ia

COLECCIÓN LABOR•

pretenden divulgar con la máxima amplitud el

conocimiento de los tesoros naturales, el fruto

del trabajo de los sabios y los grandes ideales

de los pueblos, dedicando un estudio sobrio,

pero completo, a cada tema, e integrando con

ellos una acabada descripción de Ia cultura actual.

Con claridad y sencillez,. p'erc\ al\ mismo tiempo,
con absoluto rigor científicÓ, procuran estos volú­

menes el instrumento cultural necesario para

satisfacer el natural ¥án de saber, propio del

hombre, sistematizando- las ideas dispersas para

que, de este modo, produzcan los apetecidos frutos.

Los autores de estos manuales se han seleccio­

nado entre las más prestigiosas figuras de - Ia

Ciencia, en el mundo actual; el reducido volumen

de tales estudios asegura Ia gran amplitud de su

difusión, siendo cada manual un verdadero maes­

tro que en cualquier momento puede ofrecer una

lección breve, agradable y provechosa: el conjunto
de dichos volúmenes constituye una completísima

Biblioteca de iniciación cultural

cuyos'manuales, igualmente útiles para el estu­

diante y el especialista, son de un valor inestimable

para la generalidad del público, que podrá adquirir
en ellos ideas' precisas de todas las ciencias y artes.
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Introducción

Las necesidades de nuestros tiempos piden hombres

aptos para producir. Los pedagogos y los psicôloqos reco­

nocen los defectos del sistema de educación actualmente en

boga y se afanan en buscar soluciones.
Guiados por el buen sentido y por una documentación

científica más o menos grande, los educadores de nuestros

días ensayan métodos y procedimientos. De tiempo en tiempo
aparece en las revistas pedagógicas, y aun en la prensa ge­
neral, el nombre de un nuevo «sistema de educaciôns o

de un emétodos. Ahora es la «escuela del traboios, después
el sistema «Montessori», luego la «escuela-tallere, la «escuela­

[ardins, etc.

Hay que rendir homenaje al mérito de estos pedagogos
creadores. Sus adaptaciones han producido un gran bien
a los individuos que se han formado bajo el régimen por
ellos establecido; pero el valor de su obra es mucho mayor
si se tiene en cuenta el caudal de enseñanza y de sugestiones
que proporciona a los demás educadores. Han creado sus

instituciones a sus métodos influídos por diversas tendencias

personales de carácter a de formación científica. A veces han
obedecido también a necesidades y acomodaciones puramente
locales. Sin embargo, todos convienen en proclamar el prin­
cipio de la educación activa a «[uncionals, unos de una

manera clara y abierta, otros de un modo vago, a veces in­
consciente. No da lugar a contradicciones por parte de las
diversas tendencias filosóficas y religiosas; todo el mundo
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lo puede aceptar, y lo acepta, porque está fundado en la cien­
cia experimental. Es una derivación de la ley psicobioló­
gica del desenvolvimiento humano.

Ha llegado, pues, el momento de las adaptaciones en

grande escala. Hay que recoger todo lo bueno, todo lo gene­
ralizable en los ensayos de los beneméritos pedagogos que
se afanan en resolver los problemas de la formación de hom­
bres. Debemos empezar el período amplio de las aplica­
ciones. La educación activa ha de ser pronto un hecho.

Las revistas pedagógicas lanzan a diario orientaciones
y consejos; se celebran conferencias, se organizan visitas,
se publican libros... He aqui un libro más que se ocupará
de educacíón actina y que, dentro de su modestie, se pr�pone
esbozar un sistema completo de formación humana. En él
se repetirán conceptos expuestos en publicaciones europeas
y americanas; se verán iniciaciones y consejos prácticos
que recuerdan, tal vez desfiguradas y empequeñecidas, pa­
labras y obras de los grandes maestros de la pedagogía de
nuestros días: pero, sobre todo, en el fondo de estas 'líneas
hay que ver unos años de labor personal intensa en ensayos
de educación activa.



I

Principios y problemas,' fundamentales

1. El rendimiento del sistema educativo actual

Generalmente se admite que el sistema de educación

que ha formado las generaciones actuales - y aquí
tenemos que hacer honor de excepción a las tentativas

pedagógicas que en el presente parecen traer aires de
renovación y de reforma - tienen grandes defectos. El

producto de la gestión escolar es indudablemente deficiente.
El sacrificio económico que representa nuestra escuela
no resulta debidamente compensado. No se trata de saber
si la energía gastada y el dinero invertido en la instruc­
ción de los que actuamos ahora en la vida hubiera estado

mejor empleada en otros conceptos de utilidad pública.
Son cosas muy difíciles de apreciar y nadie se atreve a

pensar que el esfuerzo que han realizado los pueblos para
educarse e instruirse sea infructuoso; antes al contrario,
todos dan por muy bien empleado lo que gastaron. Sin

embargo, todos están conformes en que la 'escuela y todo
el trabajo educativo e instructivo no dan el rendimiento

que de él se podría esperar.
Los médicos e higienistas censuran al régimen educa­

tivo corriente el ser desfavorable al desenvolvimiento
fisiológico normal e incluso causa de perturbaciones pa­
sológicas que se perpetúan en el individuo. A este propó­
tito dice el Dr. M. BOIGEY; «El treinta por ciento de los
escolares presentan desviaciones de la columna vertebral,
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imputables a la actitud que tienen que tomar al escribir..
Luego añade: «Sin duda, la mayor parte de los jóvenes
soportan sin muchos perjuicios el sistema de educación
que les ha sido impuesto. Escapan a ellos gracias a la ad­
mirable flexibilidad de que goza el organismo en esta edad
de la vida y a la resistencia que opone a las causas de des­
trucción. Pero nuestros jóvenes agotan en esta lucha
inútil fuerzas que les serian preciosas para las luchas del
porvenir; su desenvolvimiento es, si no dificultado, por
lo menos retardado, y algunos arrastran para siempre
las terribles consecuencias de la prueba (1).

Los moralistas y los sociólogos nos hablan de una

crisis de la educación en nuestro tiempo. Dicen que la
relajación de las costumbres que se ha notado en los úl­
timos años,· proviene, al fin y al cabo, de la educación
desacertada que recibieron las generaciones actuales. Ni
la escuela ni la familia -los dos factores más importan­
tes en la educación - han sabido tratar a los jóvenes
según exigen las necesidades morales y sociales de nues­

tra época.
Los economistas y los hombres de negocios culpan

a la educación corriente de que no da hombres capaci­
tados para las empresas y para el trabajo productivo.
Parece como si la enseñanza desviase a los jóvenes hacia
un teoricismo inconsciente y hacia una incomprensión o un

desinterés por las cosas mismas, por las realidades. Se
necesitan hombres capacitados para llevar a cabo obras
de tenacidad y de reflexión; pero las escuelas proporcio­
nan individuos que hablan de mil cosas con la mayor
ligereza y sin el menor fundamento.

Los mismos educadores reconocen que el sistema
actual de educación da un rendimiento muy bajo:

Dice el profesor COELHO, de la Universidad de Lisboa: «ï.a obser­
vación de muchas personas, a las cuales he consultado, y la mía pro­
pia me demuestran que varias criaturas que, antes de entrar en la

(1) Dr. M. BOIGEY, L'élevage humain. II Réforme intellectuelle.
Réforme morale, Pàyot & Cie., París, 1917 (pág. 78).

.

.
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escuela primaria, se presentaban notablemente observadoras de lo

que las rodeaba, con memoria relativamente segura, atención es­

pontánea y viva, imaginación bastante activa, palabra pronta, ha­
ciendo inducciones y deducciones tan perfectas como se podía es­

perar de su edad, niños inteligentes, en una palabra, entrados en la
escuela se tornaban inexpresivos, al poco tiempo mecanizados.
El examen de millares de muchachos salidos de las escuelas prima­
rias o matriculados ya en escuelas secundarias me reveló, en la ma­

yoría, una deplorable inferioridad intelectual, de modo que acabé
por pensar que, por lo menos en parte, los malos métodos de ense­

ñanza primaria son causa de esta inferioridad para los estudios supe­
'rlores, que en muchos casos agravan el mal.: (Estudos sobre a edu-
caçao popular, «Tuberculoses, 54, pág. 197-198).

.

Dice KERSCHENSTEINER (Beqri]t der Arbeiisschule, página 61,
3.6 edic.): «La impotencia del sistema escolar actual es cada día más
.maníñesta, sobre todo en lo que se refiere a la formación del carác­
ter. La individualización creciente de la vida política y social, la
falta de hombres desinteresados, inteligentes y capaces de inicia­
tiva, la insuficiencia de las soluciones dadas a las cuestiones de in­
terés público nos ha hecho ver palpablemente que la educación ac­

tual no da una formación sólida.i

Por un lado, deformación, anormalización intelec­
tual; por otro, insuficiencia. Y esto no es propio sólo de
los pueblos atrasados, de los países que tienen la instruc­
ción pública a medio organizar, Críticas amargas sobre
la educación salen de todas partes. En Alemania, no es

sólo KERSCHENSTEINER quien lanza la voz de alarma,
sino que forman multitud los educadores que piden un

régimen nuevo de formación de la juventud. Se dice pa­
ladinamente que los métodos y dispositivos actuales de
enseñanza y de educación, en la casa y en la escuela, no

son capaces de conducir al individuo al grado de desen­
volvímiento que necesitan los hombres en sus misiones
sociales y en sus funciones productivas (1). En Suiza, en

Bélgica y en otros países que se toman como modelos en

cuestiones de enseñanza, la escuela es objeto de severas

censuras. Con Ja preocupación de adquirir muchos cono-.

cimientos, la escuela descuida la función del propio conoci­
miento; proponiéndose dar mucha cultura, no da téc-

(1) Véase P. OESTREICH, Die elastische Einheitsschule. Lebens­
und Produktionsschule, Schwetschke & Sohn, Berlín, 1921 (pá­
ginas 8 y siguientes).

9
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nicas e instrumentos para servirse de ellá. La educación
actual quiere preparar para la vida y se adelanta a la
vida; pero ahoga las energías individuales en el momento
en que empiezan a maniíestarse.

Resultado de ello es la falta de iniciativa, la debilidad
de carácter, la personalidad poco desarrollada, la incapa­
cidad para obras de constancia y de mérito, la dejadez
y otros atributos de este orden, muy corrientes en los
jóvenes que se lanzan a la vida.

Por lo demás, es del dominio vulgar que muchos in­
dividuos que ocuparon los primeros puestos en la escuela,
y que se distinguieron por su aplicación y recta sumisión
al régimen educativo, en la. vida de hombres vegetan en

un estado lamentable, mientras otros que apegas saben
leer y escribir con soltura, organizan empresas industriales
y mercantiles y desempeñan funciones directoras. Los
ej ercicios escolares y las actividades todas de la escuela
corriente son muy distintas de las de la vida, y los que se

amoldan al régimen coartador y pseudointelectualizador de
la escuela, difícilmente pueden triunfar en las luchas
del mañana.

En efecto, existe un número considerable de inadapta-
'

dos que buscan empleos seguros donde vegetar, sea la que
fuere la actividad que tengan que desarrollar, con tal que
les sea suficiente para vivir; es muy grande el contingente
de jóvenes que abrazan ocupaciones en que se tiene que
hacer uso del «leer; escribir y contar. (las adaptaciones casi
exclusivas formadas por la escuela), engrosando todavía
el grupo ya excesivo de los obreros de la pluma y de los
burócratas, y restando elementos a las funciones creado­
ras, a las Iniciativas productoras,

Los procedimientos del sistema educativo actual son

tan poco apropiados a las necesidades de crecimiento y
expansión vital del niño, que provocan un desarrollo
lleno de trabas, rodeado de prevenciones contraprodu­
centes, llevando a un ejercicio sin contenido, falto de estí­
mulo y de personalidad, il?propio para el desenvolvi-

6,
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.,

miento de las ènergías y de los recursos individuales.
De ahí el tedio que se nota en los alumnos, la falta de

interés, la aversión hacia la escuela y las prácticas edu­
cativas. El trabajo a que se somete a los niños es des­

agradable, enojoso y el espíritu del joven se dispone muy
mal para considerar el traba] a que más tarde le asegurará
el sustento. Esa ola gigante de descontentos del trabajo que
provocan huelgas y, conflictos sociales empieza a formarse
en la escuela con el régimen duro, con el sistema de tra­

bajo forzado, con la desconsideración de las necesidades
internas de los jóvenes, que piden otros ejercicios y,otros
trabajos.

¡Cómo va entrar el j oven con gusto, con entusiasmo
en la vida de trabaj o, si en sus

\

primeras actividades
tuvo que maldecir el trabajo! Hay que reconocer que la
escuela ha cultivado inteligencias y ha dado medios para
la comprensión y mejora de las técnicas de trabajo (in­
terpretación y representación del pensamiento por medio
de signos, nociones científicas que proporcionan más am­

plios puntos de vista sobre las cosas, etc.). Esto es un po­
deroso auxiliar y una preparación para el trabajo en ge­
neral. Pero la escuela lo ha dado en grado muy pequeño
y, sobre todo, por la manera cómo lo ha dado, ha hecho

que los individuos no pudieran utilizarlo debidamente,
y que odiasen el mismo traba] a para el cual ella preten­
día prepararlos.

El ej ercicio que ha pedido la escuela ha sido una im­
posición venida de fuera del niño; ha sido un trabajo sin
finalidad, sin interés, sin relación con las necesidades del

que lo hacía. En la edad en que más necesidades se tiene
de actividad con móvil, se ha obligado al hombre a una

serie de prácticas sin significación para él. Ha tenido que
permanecer quieto, haciendo las cosas que le mandaban,
por temor al castigo. Su trabajo se ha desarrollado 'con la
protesta interna, con la 'maldición de lo que hacía y de la

persona que se lo imponía.
,¡Yeso en el comienzo de la vida, en la iniciación en, ,



12 Principios y problemas junâametüales

I

I

el trabajo! La reacción natural de un espíritu que siente
negar a la personalidad algo que le pertenece en derecho,

.

es la rebelión. Si se le obliga a gastar energías sin saber

por qué, sin responder a ninguna finalidad sentida, si ve

pasar ante él motivos justos de acción que le son vedados,
no tiene más remedio que repudiar todo lo que se le pre­
sente como trabajo, predisponerse contra todo lo que no

sea actividad libre, entregándose a la vagancia, o tomar
una actitud revoltosa.

Da pena confesarlo; pero es evidente que los métodos
educativos al uso han contribuído mucho a la formación
de la gran masa de descontentos del trabajo que amena­

zan continuamente la paz y la tranquilidad social. No es

sólo culpable la escuela, porque tampoco la familia ha
hecho lo necesariopara impulsar hacia una actividad hon­
damente sentida, y ha amortiguado, en cambio, energías
que apuntaban.

Es de todo punto indispensable buscar nuevos mol­
des y nuevos cimientos.

2. La finalidad. biológica: y los f.ines de la educación

La simple observación de los fenómenos vulgares por
los cuales se nos manifiestan las funciones Iundamentales
de la vida bastaría para demostrarnos que todo ser vivo
procura, por todos los medios que están a su alcance, un

aumento de potencia vital. Parece que su tendencia única
sea la expansión en el sentido de una perfección de fun­
cionamiento, de una adquisición de vida. Si las condi­
ciones no le son favorables para desarrollarse, se limita
a conservar su integridad vital; pero en cuanto se le pre­
senta un motivo para expansionarse y crecer, no deja de
aprovecharlo. Aun en su decaimiento, en la vejez, cuando
ya no puede conseguir más que una intensidad biológica
muy limitada, se procura extensión, longevidad, se con­

forma con un� vida restringida, pero quiere vivir.
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e

Una simple semilla arrastrada por el viento llega a posarse en­

cima de una masa rocosa. Un poco de humedad basta para que ger­
mine y eche raíces en las hendiduras de la roca. Estas raíces, con

sus secreciones ácidas y su acción mecánica van descomponiendo
la roca, que, de esta manera, les facilita una cantidad de alimento
cada vez mayor. Si se trata de una planta arbórea, las potentes raíces
abren la roca a modo de cuña, en busca de las substancias que el
desenvolvimiento de la unidad vegetal reclama. Yen la tendencia
a favorecer su aumento de vida, su crecimiento y desarrollo integral,
dirige sus ramas hacia donde mejor pueda aprovechar los rayos del
sol (heliotropismo), o donde los vientos u otros agentes la molesten
menos.

.e
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La planta más rudimentària, como la más compli­
cada, aparece en todo sitio capaz de ofrecer condiciones

algo favorables a su desenvolvimiento. De una organi­
zación especial de la materia, un germen, sale una vida,
un organismo que se va perfeccionando continuamente,
que va aumentando en intensidad y en extensión. Los

organismos más elementales de la vida vegetal a ani­
mal buscan siempre el medio ambiente (temperatura, luz,

.

substancias) más apropiado a su desenvolvimiento con

una precisión maravillosa.' Las amibas que en los labora­
torios se someten a la acción de un ambiente variable,
reaccionan en el sentido de su conservación y de su

aumento de vida.
Los animales de la selva, como los que viven al lado

.

del hombre, con una vida complicada, con necesidades

y reacciones complejas, presentan evidentemente una

tendencia directa a su conservación y a su máxima expan­
sión vital. La busca del alimento, la defensa contra los

agentes atmosféricos a los enemigos animados, las soli­
citudes que reciben los pequeñuelos por parte de los pa­
dres dan lugar a una infinidad de acciones y reacciones

dirigidas al acrecentamiento de su vida,
.

El hombre no escapa, de ninguna manera, a esta ley
general. Como su vida es más complicada, sus necesidades
son mayores y más variadas, los medios que están a su

alcance son infinitamente más perfectos y no aparece
tan clara la finalidad biológica de sus reacciones. Pero es

indudable que esta tendencia es muy poderosa en nosotros.
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Desde el principio de nuestra existencia tenemos que
adaptarnos constantemente a las situaciones que nos Im­

pone el medio físico, tenemos que sacar partido de las
cosas que están a nuestro alrededor, nos vemos obligados
a estudiar sus propiedades para saber qué uso podremos
hacer de ellas. Todo esto lo hacemos para el desenvolvi­
miento de nuestra vida, para la expansión de nuestra

personalidad.
Podrá decirse que muchos de los actos de nuestra vida

elemental pueden explicarse por procesos mecánicos, físi­
cos, químicos, como se pretenden explicar los tropismos de
las plantas o las reacciones de los seres vivos rudimentarios
a la influencia de la luz, del calor, de los excitantes, etc.:
la dirección a un fin determinado y fijo es bien manifiesta.
y este fin no es visiblemente otro que el desenvolvi­
miento de la vida, -la preparación de un porvenir. _

'

Por un lado, unas fuerzas misteriosas y ciegas,' lla­
madas instintos, algo que viene a ser como los principios
vitales de nuestra existencia, dirigen las acciones a este
fin biológico, de una manera independiente de la volun-

.

tad y, en muchos casos, son completamente inadvertidas
por la consciencia. Por otro lado, la voluntad, servidora
de la tendencia de aquellas fuerzas, de .aquellos principios
vitales, valiéndose de los recursos intelectuales 'que en

la obra de adaptación a las exigencias del medio ha ido
almacenando, dirige también los actos a esta misma fi­
nalidad.

e

f

Es admirable la manera precisa con que se camina a la finalidad
biológica hasta en las funciones más elementales. Considérese cómo
cada órgano cumple su misióny se pone en relación con los demás
para constituir una unidad funcional perfectamente regulada. Y
hay que ver cómo estos órganos llaman a 1 exterior para avisar la falta
de algo necesario para su normal funcionamiento.

Cuando el organismo necesita substancias para reponer sus pér­didas o para asegurar su crecimiento, provoca el hambre Y la sed.
Si un primer aviso de esta clase no fuera bastante para advertir al
individuo, la sensación se hace más aguda Y obliga de una manera
u otra a buscar las materias que hacen falta. Y no sólo se da una
sensación global de hambre, sino que cuando el organismo tiene dé­
{icit de una determinada substancia, el hambre se especifica Y soli-
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cita aquélla, con preferencia sobre cualquier otra (Dr. TURRÓ: Orí­
genes del conocimiento. El hambre).

La inconveniencia de una atmósfera viciada se nos advierte por
cierta pesadez en los movimientos respiratorios, dolor de cabeza,
malestar general, signos que interpretamos muy bien, por poca ex­

periencia que tengamos, sin que nadie haya tenido necesidad de en­

señárnoslos. Ante tal fenómeno, oponemos las defensas y buscamos
una nueva situación .

. Por la sensación de fatiga sabemos cuándo nuestro cuerpo tiene
que reparar fuerzas o tiene que eliminar substancias que podrían
envenenarlo. Se puede hacer un esfuerzo si las necesidades de la vida
así lo exigen, y, en este caso, la fatiga puede pasar desapercibida;
pero esto tiene un límite que sólo se rebasa cuando de no hacer el
esfuerzo se seguiría un peligro mayor para la vida misma. Si el ej er­

cicio que estamos haciendo no está gobernado por una necesidad
muy apremiante o por un deseo muy fuerte de expansión en otro
sentido, los primeros síntomas de fatiga bastan para que nos entre­
guemos al descanso o para que cambiemos nuestra actividad por
otra de compensación.

El sueño nos anuncia en general, el peligro de intoxicación que
representa la presencia de substancias acumuladas durante la ac­
tividad general, y sólo se retrasa si estamos ocupados en algo que
nos interesa más en aquel momento o estamos en situación anormal:
las preocupaciones, los disgustos de familia, las excitaciones nervio­
sas que sumen al espíritu en un vagar de representaciones que la
mantiene en tensión, los estados patológicos, son la causa del insom­
nio. En cuanto la ocupación o la excitación o el estado patológico
cesa o disminuye suficientemente, empieza el sueño.

Siempre, lo que nos interesa más, lo que puede tener

alguna consecuencia para la vida atrae de preferencia
nuestra actividad. La voluntad se nos aparece encami­
nada a fines parciales; pero en el fondo de todos ellos
está el fin biológico, presidiendo; ella pone su empeño
en defender los principios vitales colaborando en la de­
fensa que hacen los instintos y la selección.

A veces, se realizan actos equivocados, contrarios al
fin biológico, de consecuencias perniciosas para el mismo
individuo. Incluso pueden repetirse un número de veces

suficiente para constituir un hábito arraigado. Estos
actos obedecen a necesidades desviadas. Significan una

anormalidad, y, afortunadamente, forman excepción (aleo­
holismo, morfinomanía, tabaquismo, etc.). Si las desviacio­
nes de este orden fueran frecuentes, la vida tendería a
una disminución, a la pérdida de potencial, llegando, en
último término, a la muerte.
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Por selección, simplemente, desaparecen los indivi­
duos que efectúan actos equivocados, los que tienen una

finalidad vital desviada.

Los morfinómanos, los alcohólicos y, tal vez, los fumadores,
envejecen prematuramente y mueren antes del tiempo que una vida
arreglada les hubiera señalado. Además, la descendencia, si la tie­
nen, suele continuar la desviación' hasta que sucumbe, o con fre­
cuencia presenta anormalidades que dificultan su vida y llegan a

interrumpirla, después de un plazo más o menos corto, cerrándose, por
lo tanto, la línea de generación.

Por eso, todo individuo tiene como tendencia central
la que lleva a la conservación y al desenvolvimiento de
su vida. La naturaleza la señala y es la condición inelu­
dible de su existencia. Si sigue un camino contrario, va

a la extinción. Hasta en el caso de quedarse estático, de
reaccionar indiferentemente ante lo favorable y lo perju­
dicial, tarde o temprano tiene que acabar la vida prema­
turamente. La existencia de este individuo' se prolongará
tanto como tarden en tener lugar las reacciones equivo­
cadas capaces de provocar su desintegración, o se forme
un cúmulo de adaptaciones erróneas que produzcan una

debilitación progresiva, cuyo término es el aniquilamiento.
Si pasásemos a considerar las manifestaciones de. la

vida a que dan lugar la producción económica y la relación
social, la vida de trabajo y de juego, la ciencia y el arte,
encontraríamos que el móvil central de la vida de los

hombres, tant.o en su actuación individual como en sus

funciones sociales, es la finalidad biológica de su expan­
sión física y espirituàl (1)-.

Esta tendencia general es la que nos da las normas

teleológicas generales de la educación. Una educación

represiva, cuyo ideal sea la negación de la vida, cuya
finalidad conduzca a la anulación de las potencias vitales

(nirvana), es completamente inadmisible. Ninguna doc-

(1) Véase JosÉ MALLART, «El trabajo agradable y el problema
de la educación activa», Boletín de la Institución libre de Enseñanza,
Madrid, 1921. <
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trina filosófica o religiosa debe ser capaz de imponer
a la educación fines contrarios a los fines generales que
señala la naturaleza en sus funciones biológicas. Las

doctrinas que, en el curso del tiempo, han formado los

ideales educativos de los pueblos, no se han apartado
mucho, salvo raras excepciones, de los fines que nos se­

ñala la tendencia vital; pero hay que reconocer que no

han sido en todos los casos sus fieles intérpretes. Hoy,
ante los progresos de las ciencias naturales y ante la in­

terpretación científica de los fenómenos biológicos, ya
es posible ver de un modo claro la finalidad general que
debe tener la educación. Luego vendrán las preocupa­
ciones y las tendencias de los grupos de hombres y cada

uno querrá influir de una u otra manera para imponer a

la educación sus ideales secundarios. Cada escuela, cada

confesión, cada agrupación política se afanará en hacer

que predominen sus fines educativos parciales. La fina­

lidad biológica de la educación quedará matizada en un

sin fin de finalidades particulares; pero ella continuará

dominándolas todas, formando su esencia íntima.

El sistema de educación que vamos a esbozar aquí
tiene tal carácter de generalidad, que no se propone servir

los fines peculiares de ninguna agrupación social, sino

que podrá ser utilizado por todas. Poniéndose exclusiva­

mente al servicio de la finalidad biológica, interpretada
con todo rigor científico y moral, ofrece un fundamento

sólido a todas aquellas otras finalidades parciales, que
los hombres han creado para servir sus necesidades dife­

renciales de temperamento, de casta, de idealidad.

e

e

.:

e

il

3. Las reacciones biológicas y los medios educativos -

Así como la finalidad biológica de la actividad humana

nos da los fines generales que debe perseguir la acción

intencionada a favor del desenvolvimiento de los indi­

viduos, la manera cómo se despliega la actividad ante los

2. MALLART: La educación activa. 37
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estímulos biológicos y las condiciones que regulan la ac­

ción frente a las necesidades internas y a los ofrecimientos
/

del mundo exterior nos indicarán el camino que hay que
seguir en el proceso educativo. La educación, servidora
e intérprete solícita de las necesidades individuales cuya
satisfacción conduce a la expansión biólogica (física y
espiritual), debe emplear medios parecidos a los que la
misma naturaleza emplea en toda aquella parte tan im­
portante de actividad evolutiva en que no intervienen
agentes educativos intencionados. ASÍ, la educación, como

obra intencionada de desenvolvimiento, como acción
ejercida sobre. un individuo para conseguir un acrecenta­
miento de potencias vitales, deberá procurar que todos
los procedimientos, todos los ejercicios que proponga,
revistan el carácter de los procesos biológicos que ase­

guran el desenvolvimiento natural de los hombres en sus

funciones elementales y en sus potencialidades elevadas.
Ahora bien; la nota característic.a de los actos huma­

nos es que responden a necesidades de los individuos.
Unos, inconscientes por lo general, se dirigen más o menos

directamente a la finalidad biológica integral de conser­

vación y de expansión (necesidad central, dominante);
otros, en su mayor parte conscientes, también se dirigen
predominantemente a la expansión biológica, pero obe­
decen a finalidades concretas que se propone el sujeto,
responden a necesidades diferenciadas que se proyectan
en objetos determinados y en ideales sentidos.

Así cada acción aparece con su fin propio, que se co­

rresponde con una necesidad del individuo. Las manifes­
taciones de la necesidad individual son muy complejas
y muy diversas, diferenciándose varios grupos bajo los
nombres de apetencias, gustos, intereses, aspiraciones,
entusiasmos. Para que éstos se puedan satisfacer, hace
falta que existan fines concretos que hagan determinar la
acción. y estos fines deben ser la plasmación misma de
la necesidad. Los fines propuestos desde fuera del sujeto
deben ser fieles intérpretes de las necesidades individua-
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les. Actividades y ejercicios impuestos (mandatos de je­
fes, de educadores), deben reunir condiciones especiales
de concordancia con las necesidades biológicas del indi­
viduo y, a ser posible, deben hacer sentir como propios
los fines que los informan. De lo contrario, serían reali­
zados con protestas y llegarían a tener las negras carac­

terísticas de los trabajos forzados.

El ej ercicio favorable a la satisfacción de las necesidades vitales
'Se caracteriza por el asentimiento del individuo. Si, además de asen­

timiento, se tiene gusto, interés, entusiasmo, es señal de que el
ejercicio tiene un grado mayor de conveniencia para el desarrollo
individual, siempre que se trate de individuos normales y equílí­
brados.

Por esto se puede decir, de una manera general, que la actividad

que se proponga en la educación debe presentar estas características
reveladoras de su conformidad con las necesidades biológicas. Ape­
tencia, gusto, interés, entusiasmo, son los signos de las reacciones

biológicas acertadas, como lo son de las reacciones educativas que
sirven intensamente a las necesidades de desarrollo. Por ellos cono­

ceremos si los casos concretos de actividad que se propongan al edu­
cando son adecuados, y en qué grado.

En educación no se trata sólo de encontrar para el
niño o el joven actividades que no estén en contraposición
con las necesidades biológicas, en cuyo caso notaríamos

una aceptación indiferente; es preciso que procuren, en

todo lo posible, la satisfacción directa de aspiraciones
vitales. Para que el ejercicio resulte más activo y más

educativo, hay que procurar que tenga bien clara y de­
finida su finalidad y que ésta sea deseada, es decir, que
se presente al individuo como la concreción de un gusto
o de una aspiración suya.

En todas las actividades libres entra el fin concreto

deseado, el ideal, como regulante y estimulador de ener­

gía. Incluso lo ponemos en el juego, y es lo que solicita
los impulsos de voluntad para servir a las ficciones y a

las luchas inocentes, de la misma manera que los llama
para el servicio de las cosas más serias.

El niño cuando juega, se propone ganar la partida,
conducir un automóvil (aunque sea de hojalata), llegar
a la meta, subirse a un árboL Siempre que tiene necesidad
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de moverse, de saltar, de probar su habilidad, su des­
treza, su ingenio, cosa indispensable para su desenvolvi­
miento, el niño busca un fin concreto donde dirigir su

actividad. Este fin constituye el móvil, el motivo de la
acción.

Algunas veces, el niño salta, corre, sin tener un móvil
fácilmente definible. Su necesidad de acción mueve los
reflejos del movimiento, y el niño salta y corre sin que se

dé cuenta de ello. Pero en este momento propongámosle
una finalidad que hable a sus gustos o a sus aspiraciones;
digámosle, por ejemplo, que vamos a probar quién llega
antes a un sitio determinado, élo nosotros. Su cara cambia
de aspecto; todo revela interés y entusiasmo. Su energía
parece multiplicarse y el ejercicio pasa a ser violento. No
es el mismo de antes; toda su atención, todas sus energías,
todas sus aptitudes se ponen en juego y se concentran

para la consecución de aquella finalidad: llegar al punto
señalado.

Aquí tenemos dos tipos perfectamente distintos de acti­
vidad, y los dos son función del fin biológico del niño.
El primero tiene lugar sin que se ponga en juego la fun­
ción mental; es superficial, desarrolla poca energía. Es

que carece de fin inmediato, de móvil concreto. El se­

gundo, por el contrario, es central, intenso; está dirigido a

una finalidad definida cuya consecución está en el interés
del individuo.

El mismo ejercicio hecho teniendo delante una fina­
lidad definida, un objeto sentido, o hecho sin móvil di­
recto, sin estímulo concreto, cambia completamente. No

hay que decir cuál de las dos maneras es Ia mejor desde
el punto de vista del desarrollo.

Precisa reconocer, sin embargo, que los juegos sin fin
concreto son muy poco numerosos El mundo de la ficción
es muy rico y da al espíritu infantil ideales muy claros y
definidos en todas las actividades algo complicadas para
las cuales la vida práctica ordinaria es insuficiente

..
y es

fuerza que así sea para que pueda mantener su tensión
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intelectual y física, para que se le ofrezcan continuamente

problemas que resolver, puntos hacia donde proyectar
sus actos, única manera de obligarse a un trabajo de adap­
tación a situaciones variadas y a un ejercicio de desen­

volvimiento.

Si no se tuvieran fines concretos, no habría estímulo.

Las necesidades perentorias se colmarían mecánicamente,
con sujeción a una cierta ley de fatalidad, y las funciones

elevadas del espíritu no tendrían lugar para manifestarse.

En la infancia, que es la época más trascendental del

desenvolvimiento, el estímulo de la actividad, mediante

fines concretos bien sentidos por el sujeto, debe ocupar
el sitio preferente. Por la ficción (juego) se puede encon­

trar multitud de móviles de ejercicio. Este será un recurso

valioso en la acción educativa. Pero el niño tiene que
hacer su preparación para la vida seria, y, aunque ésta

ofrece muchos elementos que son comunes con los del

juego, se exige en la edad primera una iniciación en las

cosas que hacen los mayores. N o sólo hay que educar (de­
senvolver), sino qúe también hay que enseñar (dar téc­

nicas para la vida social y económica)
El juego, bajo el estímulo del mundo imaginativo,

que es tan rico en el niño, constituirá un elemento de

primer orden en todo buen sistema de educación. Pero

junto al juego se podrá preparar al educando un caudal

muy rico de actividades serias que serán tan estimulantes

y tan interesantes como el juego, si se buscan objetos de

ejercicio y de trabajo que sean verdaderas aspiraciones
del niño. Si las labores escolares, y todos los ejercicios
educativos, se presentan al sujeto como conducentes a

fines que él desea, pondrá a servicio todas sus energías y.
así tendrán ocasión de manifestarse y de desenvolverse

todas sus aptitudes. Y si los fines deseados y las aspira­
ciones de los mismos niños fueran insuficientes, ahí está

el educador para estimular la presencia de deseos nuevos,

para hacer sentir ideales, para proponer obras cuya sola

visión ideal mueva los recursos individuales e invite a



22 Principios y problemas [uruiameniales

una acción plena y organizada, la mej or para el desarro­
llo, la más educativa.

4. La acción inteligente

Las tendencias biológicas del individuo presentan
una infinidad de necesidades particulares que obligan a

reaccionar en sentido de Io favorable, guiadas, de un modo
general, por las sensaciones de placer y de' dolor. Estas
necesidades diversas se van sucediendo a medida que
cambian las circunstancias del medio interno y las del
ambiente exterior. Su satisfacción requiere que la acción
sea apropiada a cada caso.

Muchas de las necesidades biológicas se pueden satis­
facer con gran facilidad; en su mayor parte se cumplen
por medio de mecanismos hereditarios (actos instinti­
vos) y de adaptaciones hechas ininterrumpidamente
desde la primera infancia, realizándose casi automáti­
camente y, en muchos casos de una manera inconsciente.
Para esto el individuo no necesita de actividades de or­
den superior, no hace falta que aplique su energía selec-
tiva para tomar resoluciones.

.

Pero existen muchas ocasiones en que el individuo no

puede obrar con esta facilidad. Continuamente se le pre­
sentan situaciones nuevas y, ante éstas, no basta seguir
el ritmo mecánico de las adaptaciones adquiridas. Tene­
mos que resolver múltiples problemas que nos plantea
nuestra vida complicada, hay que vencer numerosas di­
ficultades, precisa provocar, con economía de tiempo y
con seguridad, reacciones apropiadas a las necesidades
del momento, en justo equilibrio con las posibles necesi-.
dades del porvenir.

Para esto invocamos a la experiencia pasada (memoria,
adaptaciones d� toda clase, adquisiciones que pasaron al
dominio inconsciente) a fin de que nos ayude en la reso­
lución de los problemas presentes; ensayamos mentalmente
las soluciones, y. aun' las situaciones nuevas, y creamos
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imágenes (imaginación, aspiraciones, .ideales), trazando

incluso planes y proyectos definidos para tener más se­

guridad en las soluciones; concentramos nuestra actividad

o nuestra preocupación (atención, voluntad, interés

. biológico) hacia las dificultades y los problemas, frente

a los ideales y a los planes. En esto consiste, en síntesis,
todo el trabajo inteligente.

La inteligencia adelanta una reacción más o menos

probable; la práctica, el ensayo de solución, nos dice si

es bastante apropiada. La inteligencia aparece como la

función central que tiene que verificar el reajustamiento
del individuo a las situaciones nuevas, siendo la encar­

gada de que se siga en todo momento la ley de la finalidad

biológica y de que se dé satisfacción a las necesidades

particulares y a las aspiraciones concretas de la vida (1).
Así, la inteligencia es el factor primordial del desenvol­

vimiento del individuo y, por lo tanto, de la educación.

Para que la inteligencia intervenga, hace falta la pre­
sencia de una dificultad nueva que vencer Pero no todas

las situaciones nuevas se resuelven mediante el concurso

de la inteligencia. El tanteo (prueba ciega) es también

un medio de encontrar la reacción conveniente; es empleado
con mucha frecuencia por los animales. Cuando no se

le unen elementos de reflexión, cuando no se verifica una

especie de anteprueba en el pensamiento, la inteligencia
está ausente y el éxito queda abandonado al azar. A me­

dida que el tanteo va adquiriendo elementos que le per­
mitan abreviar, cuando la prueba se hace con alguna
visión de lo probable, la inteligencia hace su aparición.

(1) El estudio de la inteligencia considerada desde el punto de

vista de su función biológica ha dado mucha luz para las cuestiones

prácticas de la educación. Véase ED. CLAPARÈDE, La psychologie
de l'intelligence, Scieniia, vol. XXII, 1917, Y también la obra del
mismo autor Psicología del niño y pedagogía experimental, trad. de

D. BARNÉS, Beltrán, Madrid. Son interesantes los trabajos presen­
tados en el VII Congreso Internacional de Psicología, de Oxford, por
GODFREY H. THOMSON, ED. CLAPARÉDE y L. L. THURSTONE, bajo
el epígrafe The nature of general intelligence and ability. (British
Journal of Psychology, General Section, enero, 1924.)

.
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Es curioso el experimento de THORNDIKE: Dentro de una cajahay un objeto deseado por el niño (una golosina); en otra caja igualhay un alimento que el mono codicia (un plátano). La reacción del
mono ante el problema de abrir la caja es completamente distintade la del niño. El mono está tanteando largo rato hasta que por fin
abre. El niño se detiene ante la caja, la examina, mira el cierre y,a la primera prueba, abre. Este ha reaccionado de una manera in­
teligente; mientras que la reacción del mono ha sido preinteligente.

Es un hecho experimentado por los psicólogos, y la
simple observación vulgar puede comprobarlo, que la pri­
mera infancia presenta muchos actos que tienen el carácter
de soluciones de problemas nuevos mediante el tanteo.
Una parte muy importante de las reacciones de los niños
se hacen de una manera preinteligente, resolviendo
dificultades mediante ensayos sucesivos. Se puede decir
que en el individuo se verifica una intelectualización, que
empieza después de su nacimiento y se prolonga hasta la
edad madura. No sabemos qué técnicas se siguen parala introducción de elementos inteligentes que va teniendo
lugar en los actos de la vida humana, a medida que el
individuo crece y se desarrolla; pero no hay duda queel estímulo que hace que se presenten está en el factor
«necesidad».

La' presentación de continuas necesidades con las
correspondientes dificultades para satisfacerlas, obliga
a buscar un recurso que economice tiempo y energías;
para esto no sirve el tanteo ciego. Además, ante reaccio­
nes que de intentarse en un sentido a en otro pueden se­

guirse consecuencias fatales para la vida, el individuo no

puede abandonarse al azar de la prueba ciega.
El ser vivo cuyas adaptaciones nuevas se hagan sólo

por tanteo lla puede tener más que una vida rudimentaria
(pobreza funcional, pocas necesidades que satisfacer y
pocas dificultades que vencer). Si en el desenvolvimiento
de su vida se presentan muchas dificultades a éstas son

complicadas, el tanteo de azar) por sí solo, no podrásobrepasarlas, por falta de tiempo, por agotamiento,
porque se equivocará, porque los signos generales de
placer y de dolor: no bastan en las reacciones complicadas.



La acción inteligente

De aquí que la aparición y el desenvolvimiento de la

inteligencia sean regulados por las dificultades que presenta

la satisfacción de las necesidades biológicas (problemas de

adaptación). Cuanto mayores sean éstas - mientras no

pidan a la inteligencia un esfuerzo que sobrepase su

capacidad - más se adiestra el individuo para realizar

actos inteligentes, mejores van siendo sus técnicas de

reajustamiento. De la misma manera, cuanto más numero­

sas a más variadas sean las necesidades y las dificultades,

más soluciones tiene que dar la inteligencia, más reacciones

tiene que regir y más resultados tiene que apreciar. Una

educación que proponga vencer muchas dificultades ven­

cibles será muy estimulante para el desarrollo y, por lo

tanto, muy adecuada.

Pero la necesidad que estimula a la inteligencia su­

pone una finalidad determinada; el dinamismo que mueve

el espíritu supone una dirección definida. Los problemas
y las dificultades no se presentan al individuo más que

cuando aspira a una situación ideal, cuando se propone

ciertos fines. Para ,que exista dinamismo, para que se

puedan resolver problemas, para que sea posible la solu­

ción y la creación de situaciones nueva's hacen falta

fines deseados. Para estimular el desarrollo de la inteli­

gencia será, pues, necesario hacer sentir estos fines.

El fin principal, el móvil que preside toda la actividad

humana es la expansión de la vida, la satisfacción de las

necesidades biológicas que sucesivamente van apareciendo.
Pero las manifestaciones de esta finalidad presentan
muchas variaciones y matices. Si bien la vida propiamente
física aparece muy delimitada y uniforme, en la vida

regida por el espíritu las reacciones correspondientes a

la finalidad vital toman infinidad de modalidades y

formas, cuya frecuencia constituye la característica indi­

vidual, lo distintivo de la personalidad, el carácter.

Cada carácter es expresión de un género de vida especial
y de una modalidad personal de servir a la fina lidad

biológica.

25



26 Principios y problemas [undameniales

Cada individuo tiene su manera de reaccionar en de­
terminadas ocasiones, acentuándose la diferencia en las
situaciones que tienen una trascendencia mediata, o sea
las que pueden relacionarse con el porvenir. Los actos
pueden satisfacer ciertas necesidades del momento y ser,
al mismo tiempo, favorables o desfavorables para una
vida a distancia. La inteligencia, antes que tengan lugarlas reacciones, tiene que dar su fallo sobre la conveniencia
o inconveniencia del acto, relacionándolo, no sólo con
las posibles consecuencias inmediatas, sino también con
las que se podrán derivar posteriormente.

En general, uno se priva de la satisfacción de pequeñas necesi­dades presentes, si esta satisfacción impide que más tarde se pue­dan colmar otras mayores. Así, la inteligencia invita al ahorro, ne­gando al individuo ciertos gustos, con objeto de prevenirle contralos posibles tiempos difíciles.

Por otra parte, cada uno de los individuos proyectahacia el futuro un determinado tipo de necesidades, es
decir, tiene un modo personal de interpretar sus posiblesnecesidades del porvenir. Todos aspiran a maneras espe­ciales de vivir; cada uno tiene sus ideales y, por lo tanto,cada uno sigue su camino para alcanzar estas maneras
de vivir. De ahí la gran variedad de sistemas de re­
acción y el número infinito de caracteres. El fondo
adquirido por herencia y por experiencia hace presentarlas necesidades de cierto modo personal, y da técnicas
especiales para su satisfacción. Los ideales particularesde expansión de la vida y la interpretación de las necesi­
dades probables en el porvenir hacen que la inteligenciaimprima a la actividad un determinado rumbo.

Por esto, la potencia de la inteligencia y su grado de
desenvolvimiento se manifiestan en la seguridad técnica
con que aquélla dirij a, en todo momento, las reacciones
hacia la finalidad biológica individual o hacia la interpre­tación personal de esta finalidad (concepción ideal de la
vida). El hombre verdaderamente inteligente debe reali­
zar un acuerdo. perfecto entre sus actos y sus ideales,
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,- entre su vida actual y su vida del porvenir, entre lo que

es y lo que debe ser.

Si las tendencias y los ideales del individuo se han

pervertido y, por lo tanto, su finalidad biológica se encuen­

tra desviada, también la inteligencia gobierna los actos

de modo que se dirijan a esta desviación. Puede ser muy

potente, muy desarrollada; pero dispone los actos en el

sentido de la derivación. Cuando la vida se inclina hacia

la anormalidad, la inteligencia interviene como auxiliar

y ejecutor de las órdenes que provienen del mundo ideal

formado por condiciones anormales de la vida.

El criminal, el terrorista, seres desviados a consecuencia de una

conjunción especial de elementos hereditarios y de adquisiciones
que ha proporcionado la vida (medio ambiente, educación equivo­

cada, influencias degenerativas, etc.) pueden realizar de una mane­

ra muy inteligente los planes que conducen a sus ideales pernicio­
sos y a su finalidad biológica desviada.

Cada individuo crea su propio ideal, su fin biológico
especial; pero en esto intervienen infinidad de factores

que hacen que su desenvolvimiento sucesivo sea suscep­

tible de cambios de importancia. Cuando una orientación

determinada de la vida tiene choques violentos, se en­

cuentra con dificultades invencibles que le cierran el paso,

o bien encuentra camino expedito para la expansión
en otra idealidad, va introduciendo modificaciones en el

rumbo, e incluso puede llegar a variarlo completamente.
La inteligencia misma puede ser un auxiliar precioso

en estos cambios de orientación. Puede poner en juego los

recursos mentales en la busca de una idealidad biológica
y moral que responda mej or a la manera de ser de la vida,

dentro de los límites de la expansión normal. De este

modo puede evitar que se tome una dirección equivocada.
Pero la intervención en la conducta y en la orientación

de la vida se tiene que hacer a tiempo; una vez definida

la tendencia y concretado el ideal moral, la inteligencia
no hace más que servirlos. Es posible, además, que en el

desenvolvimiento de la inteligencia el individuo encuentre

técnicas equivocadas para resolver sus problemas y conse-

S
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28 Principios y problemas fundamentales

guir sus ideales; pueden intervenir influencias buenas o
malas, que lleven la inteligencia a reaccionar de una ma­
nera determinada frente a las mismas cuestiones (1).De ahí la necesidad de prestar toda la atención a quelas condiciones de vida no desvíen al individuo del camino
de la finalidad biológica normal, ni le priven del dominio
de los medios necesarios para alcanzarla: de ahí quela educación deberá esforzarse en marcar la recta orien­
tación vital, haciendo que el individuo se rija por las altas
reglas de la moral, que son su intérprete. Para esto hay
que procurar que en las crisis, en las grandes dificultades
morales, intervenga la inteligencia para resolverlas y darlos rodeos convenientes para que el individuo no dejeel camino de su expansión normal. Así se podrá cambiar
de matiz en la idealidad, la inteligencia podrá guiar porsendas propias .que permitan desenvolver la personalidad
y el carácter; pero la tendencia fundamental estará ase­
gurada, el individuo estará preparado para seguir las
normas biológ-co-morales Est.o llevará a disponer las
capacidades del espíritu para cumplir sus más elevadas
funciones. Se preparará al individuo no sólo para buscar los
medios de acción conducentes a la consecución de idea­
lidades prefijadas, sino también para crear cosas nuevas
y para forjar ideales más perfectos.

..

5. Educación funcional o « activa »

Sentada la finalidad fundamental de la educación y,dados los estímulos de reacción y actividad que necesita
el individuo para su desarrollo general y para el de su

inteligencia, tenemos ya los principios científicos sobre
los cuales se puede fundar sólidamente un sistema de edu­cación que tenga cierto carácter de definitivo. El sistema
de la educación activa (aunque para evitar equívocos sería

(1) Véase RAMÓN TURRÓ: La âisciplina mental. PublicacionesAtenea, Madrid, 1924.
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segurameute mucho mej or llamarla «íuncional», según
término de CLAPARÈDE) es el indicado para hacer la en­

trada triunfal en el campo de la Pedagogía.
Ante todo, hay que hacer notar que este sistema que

no es enteramente lluevo y que, en parte, ha sido ya prac­

ticado. por numerosos educadores, se presta a multitud de

confusiones. Por todas partes se oye que para aprender

hay que hacer, significando que la enseñanza debe ser

práctica. Eu este mismo sentido se habla de método

activo, y las escuelas van introduciendo procedimientos
en los que el niño actúa. Están funcionando numerosos

cursos prácticos como complemento de los teóricos. Ya

no se concibe una escuela profesional sin talleres, ofici­

nas, campos de experimentación. Las escuelas primarias
han dado cabida a los trabajos manuales dentro de sus

programas; las prácticas escolares todas tienden a ha­

cer que el niño se ejercite en Io que le enseñan, y las lec­

ciones teóricas tengan puntos de referencia en actos lla­

mados prácticos.
Muy bien que esté aceptado de una manera casi uná­

nime este excelente principio didáctico; pero no se ha

afrontado debidamente el problema educativo de des­

envolvimiento humano y de adquisición de técnicas para
la vida. Na se ha llegado a la comprensión del principio
fundamental de la educación activa. Se ha visto que la

enseñanza aumentaba su rendimiento dándole carácter

práctico, y el valor de las prácticas ha sido reconocido.

Habiendo comprobado que los conocimientos, las mate­

rias de enseñanza, presentados al alumno como cosa hecha

son de asimilación difícil, se han intercalado algunos ejer­
cicios de elaboración propia. Sin embargo, pocos han

detenido bastante su atención ante el hecho de que cier­

tas prácticas dan resultados magníficos, al paso que otras

los dan casi nulos, existiendo, en cambio, enseñanzas es­

colares que sin tener nada de práctico (narraciones bíbli­

cas, por ejemplo), son muy bien recibidas y aprendidas
por los alumnos.
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Empecemos por reconocer que cuando se dice que hay
que hacer no se piensa en lo esencial de la acción y se está
en la vaguedad y en la imprecisión, Si se prescinde de lo
característico de la actividad, que es su motilidad diri­
gida a la satisfacción de necesidades del propio individuo,
no se puede hablar de hacer en un sentido restringido,
sinónimo de practicar. Siempre se ha hecho en las escuelas:
se han trazado palotes para a prender a escribir, se han
estudiado de memoria reglas gramaticales: se ha leído de
carrerilla. Las prácticas no comprenden esta manera de
hacer; suelen constituir un ensayo de actividades compa­
rables con las que han de desarrollarse en el futuro o, por

-

lo menos, ponen al alumno en relación con cosas concre­

tas, fácilmente comprensibles y utilizables. Sin embargo,
estas prácticas, y la enseñanza práctica, pueden estar
exentas del elemento que las vivifica, y quedar relegadas
a la categoría en que está el aprendizaje memorístico de
las reglas gramaticales y demás.

Un mismo .ejercicio escolar se puede hacer de muchas
maneras y, ciertamente, no todas desempeñan el mismo
papel en educación, como tampoco lo desempeñan en la
vida las diversas maneras con que pueden hacerse los tra­
bajos profesionales. Dos actividades mecánicamente com­

parables. y matemáticamente semejantes pueden ofrecer
un abismo de separación entre ellas, por la presencia del
factor psicobiológico que estimule a que, por el contra­
rio, haga oposición. Del acto impuesto por una voluntad
ajena, realizado con viva protesta interna (tipo de los
trabajos forzados), al acto libre, dirigido a una -finalidad
fuertemente sentida por el individuo que lo lleva a cabo
(investigación, labor entusiasta, juego), va una enorme
distancia. Todos han de reconocer la existencia de estos
dos tipos de actividad en la escuela, no sólo en la ense­
ñanza teórica, verbalista, sino también en la práctica.
Sin embargo, su distinción es muy olvidada, porque nô
se le concede la importancia que merece. El mal empieza
en que se considera que la acción tiene una virtud en_
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sí, cuando en realidad toda ella depende de la relación
.

que existe entre el sujeto y la finalidad que éste se pro­

pone. La acción es un proceso para conseguir fines que in­

teresan al individuo, es un medio para satisfacer necesi­

dades. Cambia la finalidad, la acción también cambia;
cuando la finalidad desaparece, la acción se anula. Si la
actividad es impuesta desde fuera, si los fines de la acti­

vidad no corresponden a las necesidades sentidas del

individuo, viene la protesta, Ia perturbación. En este caso,

el ejercicio, en vez de ser factor de desenvolvimiento,' es

objeto de tortura y de desviación.

Hay muchos grados en la actividad, desde lo impuesto
con viva protesta y rebelión interna hasta lo que se hace

con todo interés y entusiasmo; la escuela los conoce bien,

y ha distinguido perfectamente que los medios que se acer­

can al tipo de lo interesante y entusiástico proporcionan
buenos resultados educativos. Pues bien; hay. que decirle a

la escuela que estos son los únicos válidos en educación. Se

trata de buscar métodos y procedimientos que permitan
desterrar de la escuela aquellos grados de actividad que

rayan en lo impuesto, en lo indiferente y en lo repulsivo,
y hagan entrar, como exclusivos, ejercicios que respondan
a las necesidades de los alumnos, necesidad de saber, ne­

cesidad de producir y de crear, necesidad de buscar algo
que hace falta. Todas las cosas que se enseñen deben ser

la contestación a una pregunta que hace el mismo niño,
como dice, CLAPARÈDE (1)

Esto, que se desprende directamente de los postulados
biológicos y psicobiológicos expuestos anteriormente,

dejará sentado el principio fundamental de la educación
.

activa, disipando el error en que caen algunos al creer

que esta educación sólo tiene lugar cuando se practica un

trabajo de base manual o corporal. Los trabajos manua­

les pueden ser muy buenos para la educación activa; pero

(1) ED. CLAPARÈDE, La psychologie de ['école active, uea».

cateur, 15 diciembre de 1923, pág. 370.
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deben obedecer a necesidades que el niño ya sentía a

le han, hecho sentir. Lo esencial es que el ejercicio, sea de
la clase que sea, interese al niño vivamente y le estimule
a buscar todoslos recursos que están a su alcance, gracias
a la fuerza de atracción de la necesidad sentida a de la
finalidad deseada. Tiene esto un carácter tan absoluto,
que presenta al educador la disyuntiva siguiente: «O ha­
ces sentir la finalidad de la actividad que propones al niño,
a dejas de proponérsela y buscas otro ejercicio que res­

ponda verdaderamente a una necesidad a a una aspira­
ción suya». Si no se puede poner al niño en circunstancias
capaces de hacerle experimentar la necesidad de las ac-

.

ciones que se esperan de él, es señal de que aquello no le
conviene en aquel momento a en aquel grado de su desen­

volyimiento. Tal vez más tarde se suscite fácilmente el
interés, asociado a necesidades hondamente sentidas, y,

.entonces, llegará ocasión de que el educador lo utilice
para sus buenos fines.

Este trabajo del educador es tanto más difícil, cuanto

que se le obliga a que haga adquirir al niño toda una se­

riede adaptaciones y de conocimientos prefijados, muchos
de los cuales son de un valor dudoso. Sin embargo, mien­
tras estas adquisiciones no sean en sí un atentado contra
las tendencias biológico-morales, el educador tiene que
obedecer los mandatos de la sociedad a del grupo social
a quien sirve, y enseñar lo que se le pida. Su trabajo prin­
cipal consistirá en buscar todos los recursos que estén a su

alcance para hacer que la enseñanza y la acción educativa
estén, en todo momento, de acuerdo con las necesidades
del niño, distribuyendo convenientemente los ejercicios
para que tengan lugar en el momento más oportuno, y
rodeándolos de todas las circunstancias pertinentes.

Especialmente se presentarán problemas como éstos:

.J
Dado que el niño, al salir de la escuela tiene que dominar - en

«s su estado de desarrollo - geografía, aritmética, dibujo, etc. ¿cómo
voy a encontrar actividades que, interpretando necesidades que el
niño siente, lleguen a obtener de él aquella preparación que se pide?
Dado que se tienen que formar individuos sociables, ¿dónde encon-
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traré ambiente y obras que llenen este objeto dentro de lo que reclama

el niño como necesario? Toda vez que se tiene que desenvolver la

inteligencia y las iniciativas personales, ¿en qué circunstancias
tendré que colocar al educando para que esto se consiga sin violen­

tar su naturaleza, haciendo que obre bajo el estímulo de sus pro­

pios deseos?

Dentro de cada uno de estos problemas generales se

plantean al educador una infinidad de cuestiones parti­
culares de aplicación inmediata. Cada lección cada ejer­
cicio, suscita la misma preocupación en el maestro:

«Este trozo que iba a dictar, ¿responde realmente a un interés

que sienten los alumnos, o la mayoría de los alumnos? Este pro­
blema ari tmético que voy a poner ¿significa, en verdad, una pregunta
que los mismos niños se hacen por saber el resultado? La expli­
cación de este punto geográfico, ¿estará de tal modo en relación directa

con alguna verdadera ansia de conocer que tengan los muchachos,
que sea capaz de satisfacerla, de extenderla o de intensificarla, ha­

ciendo que se excite su curiosidad y se dispongan para una busca
Iaboríosav»

Aun aquí hay que distinguir entre el contenido y la

forma en que la materia se presenta a los niños. Una na­

rración histórica puede o no interpretar debidamente

determinadas necesidades de los alumnos según la ma­

nera como se presente: ¿Va a ofrecerse en una lectura de

texto o bien la recitará un alumno? ¿Se la presentará
suelta o se la hará relacionar con otros relatos conocidos,
con experiencias vividas o cuadros vistos? Es posible que
si ha de servir de información para una representación
escénica que quieran hacer los alumnos, interese mucho

más.

El problema de la adaptación de la actividad educa-
, tiva a las necesidades psicobiológicas del momento está

presente en todas partes. La práctica pedagógica no pue­
de dejarlo un solo instante, so pena de caer en el defecto

- tan frecuente en la escuela tradicional - de obligar
al niño a una actividad ciega, a un ejercicio sin finalidad

sentida, lo cual es una aberración. De esta manera se ten­

drá la verdadera educación funcional o activa, en la cual

todo ejercicio educativo se aprovechará en un grado ele­

vado de integridad. Si todas las actividades en que se

3. MALLART: r.a educación activa. 37
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ocupa el niño, de la mañana a la noche, responden a fines",
deseados y a aspiraciones suyas, tendrán continuamente
la asistencia de todas sus capacidades y aptitudes y con

esto darán un rendimiento educativo que se acercará al

máximo. No hay que decir que en estas condiciones de

actividad normal la escuela no tiene necesidad de recu­

rrir a los tormentos infantiles (castigos, exámenes, ame­

nazas, etc.) que se han inventado para. hacer aprender
las materias de enseñanza y para contener las explosiones
naturales de energía juvenil provocadas como protesta
ante el orden artificioso de las clases rígidas y muertas.

Las actividades funcionales tienen muchos caracteres co­

munes con el juego (interés, entusiasmo, afán por ver el
resultado de la acción), y no necesitan de fuerzas extra­

ñas, bastándoles como estímulo el deseo de alcanzar el

fin, y como premio, la satisfacción que causa su propia
realización. Estos son también caracteres que se dan en

el trabaj o del artífice, del constructor, del sabio investi­

gador. La actividad funcional, animada y afanosa por ver

los resultados, constituye el tipo de la que debe reinar
en la educación activa.

') I

6. El juego, el trabajo y la enseñanza

Tal como se presentan los términos de la educación

activa, el problema práctico consiste en buscar activida­
des que sean la satisfacción de las necesidades que tiene
el niño y, además, en estimular a éste para que se provo­
quen otras necesidades que sean motivo de reacciones
convenientes para los fines educativos. Lo primero es

relativamente fácil; se trata de interpretar los impulsos y de
.

obedecerlos. En esto, gracias al poder de reacción que tiene

la naturaleza humana, el mismo individuo busca los medios

para darse satisfacción adecuada (alimento, juego, etc.).
Aquí, el educador sólo tiene que dar facilidades, acceder

y obedecer, aunque tenga siempre la previsión de lo que
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conviene para la educación, y se encuentre en el caso de
limitar a de encauzar las necesidades. Na ocurre lo
mismo cuando hay que provocar deseos para despertar
actividades que conduzcan a objetivos que estimamos
convenientes para la formación del individuo. El trabajo
es doble, y los recursos, limitados a las capacidades de
estímulo y de producción del educando.

Hay que hacer que el niño adquiera ciertas nociones,
ciertos estados de espíritu, 'ciertos hábitos morales, y es

posible que no todas las actividades que se requieren para
estas adquisiciones se correspondan directamente con las
necesidades que el niño siente. De hecho ocurre en muchos
casos - variados según los temperamentos y las carac­

terísticas individuales - que el niño no siente espontá­
neamente necesidad de aquellas actividades. ¿Qué me­

dios auxiliares podrán emplearse para hacérsela sentir?
Nada más indicado que el juego educativo y el trabajo

productivo. No se trata de convertir la escuela en campo
de juegos y en taller. Si se quiere, será campo de juego y
lugar de trabajo; pero el juegó y el trabajo de la escuela
serán 10 que pida la formación humana integral de los alum­
nos y 10 que señalen los mismos programas de enseñanza.
Los ejercicios educativos y las enseñanzas que, presen­
tándose en la escuela con su propio carácter científico­
docente, encarnen perfectamente con las necesidades que
sienten los alumnos, no tienen por qué tomar elementos
de juego a de trabajo. No obstante, son muy pocas las for­
mas docentes y los ejercicios educativos que, sin tener

algo de lo que anima los juegos y el trabajo creador, sean

. capaces de poner a los alumnos en condiciones de desen­
volver convenientemente sus actividades; porque este

algo que anima los juegos y el trabajo es el objetivo de­
seado, sea éste ficticio a real.

Las materias escolares que gustan a los niños, las que
se aprenden con facilidad, las que desempeñan una fun­
ción verdaderamente formativa son las que se aproximan
más al juego o al trabajo creador. Las narraciones his-

,.
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tóricas, con su parte pintoresca y anecdótica que invita
al vuelo del espíritu (juego) y hace revivir los hechos; los
concursos de méritos que traen consigo la lucha, son muy
bien acogidos por los niños. El trazado de mapas y cro­

quis, la formación de colecciones y herbarios, y otros ejer­
cicios que participan del trabaj a personal creador u or­

denador, son las labores predilectas de la escuela actual.
Na hay razón alguna para que este tipo de enseñanza no

se haga más extenso, y aun se convierta en exclusivo.
Para esto no es necesario cambiar fundamentalmente los

programas. Del dictado escrito para quedar muerto en

un cuaderno, al dictado que tenga que ser materia para
recitar en una fiesta escolar que preparen los niños, va

una enorme diferencia en cuanto a interés y estímulo.
Sin que padezca en lo más mínimo la enseñanza de la or­

tografía - antes al contrario - se pueden encontrar

numerosos motivos que hagan al niño el dictado necesario.
Una lección sobre polígonos, dada ante el propósito de

repartir unos trozos de tierra que cultiven los alumnos,
con la necesidad que sienten éstos de que se haga debi­
damente el reparto, será mucho más provechosa que si
se da «porque está marcada en el programa».

Hace falta dar mucha vida a la escuela, son indispen­
sables muchas cosas con las cuales poder actuar, muchos

objetivos que realizar, y es algo difícil encontrar finali­
dades concretas capaces de estimular convenientemente
a los niños para tantas actividades como se necesitan para
la educación. y la enseñanza. Pero, afortunadamente, el
niño es muy estimulable por la ficción, y ésta ofrece re­

cursos ilimitados al educador que sepa utilizarla. Cuando
no se tengan personas determinadas a quienes escribir
las cartas escolares, se podrán muy bien inventar seres

imaginarios.
¡Con cuánto interés escribe el niño la carta a los Reyes de Oriente

para que le traigan lo que desea! En las escuelas se pueden tener
muchos Reyes de Oriente a quienes comunicar los deseos infantiles
y con quienes relacionarse para animar muchas actividades esco­

lares.
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Puede' hacerse muy bien que el niño se finja médico,
por un momento, para conseguir que sienta necesidad de

aprender un punto de higiene. Incluso pueden simularse
escenas enteras de la vida de los adultos, a modo de los
juegos de imitación que organizan con tanta frecuencia
los mismos niños, para cuyo desenvolvimiento se necesiten
determinados conocimientos comprendidos en el programa
escolar y en el plan de formación de los alumnos. La
imaginación da muchos recursos y basta que un niño se

considere, durante unos minutos, albañil, maquinista.
aviador, para' sentir vivamente necesidad de enterarse de
multitud de cosas de ciencias y de artes. Aprovéchese el
educador cuando pasa este interés para suministrar lo
que piden los programas escolares y procure que, cuando
lá necesidad de aprender esté ya satisfecha, se pase
en seguida a suscitar otro motivo, con otra ficción a con

una realidad deseada.
De esta manera los conocimientos se ponen al servicio

de los propósitos, de las aspiraciones, y desempeñan su

propia función, que es la de guiar a la acción. El saber por
el saber no tiene razón de ser, ni es posible que se ad­

quiera si no existe en el individuo un propósito, una fina­
lidad a una tendencia que le lleve a la idea de su utiliza­
ción en la vida ordinaria a profesional. En los adultos
se tiene generalmente interés por el saber, aunque no se

tenga que hacer de él una utilización inmediata, porque
se le considera un instrumento general para resolver los
problemas que se pueden presentar. Además, cada punto
nuevo del saber puede ser objeto de relaciones rcl�as
con .los problemas de la vida práctica, gracias a la expe­
riencia que se tiene de esta clase de relaciones. La ... in­
fancia es más pobre en este aspecto, y con elIa tenemos
que renunciar. totalmente a aprender por aprender, ha­
ciendo que todos sus actos de aprendizaje sean provo­
cados por la necesidad de conseguir algo deseado.

En la primera edad, tal vez se tendrá bastante con

el saber que se pueda estimular en realizaciones que, �el
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fondo, son pura ficción y juego. Sin embargo, será nece­

sario que se empiece pronto a poner la ciencia y las adqui­
siciones escolares al servicio de realidades más parecidas
a las de la vida de adulto. Los niños también pueden ad­

quirir conocimientos, estimulados por el deseo de poseer

FIG. 1. - Grupo de niños trabajando alrededor de su maestra.

realmente ciertos objetos, y de producir determinados
efectos. N o hay duda que la personalidad está bastante
desarrollada en la edad escolar para que los alumnos sien­
tan necesidad de ejercer su influencia sobre las cosas

reales, y de hacer obra creadora.
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Uno de los elementos principales con' que puede con­

tar la escuela para procurar a los niños finalidades sen­

tidas, dentro de la esfera de las realizaciones compara­
bles a las de la vida adulta, es el trabajo manual. Pero

hay que evitar que el trabajo manual limite al educando
a trabajar por trabajar. Es preciso que el niño trabaje
por conseguir algo que desee, para obtener un objeto que
necesite; debe tener un plan ideal que haga desarrollar
todos sus actos y aplicar todas sus energías; los impulsos
de voluntad que muevan sus reacciones deben tener la
visión clara de un fin determinado que se ansía. Una vez

será la construcción de una cometa, otra, la de un carrito
de madera o la de un objeto artístico con que adornar la
escuela o con que obsequiar a los padres el día de su cum­

pleaños. Para estos trabajos interesantes se necesitan
ciertos conocimientos sobre materiales (ciencias naturales,
industria), sobre formas y medida (dibujo, matemáticas),
cierto sentido práctico, iniciativa, habilidad, constancia

y otras cualidades que la escuela tiene que fomentar y
que difícilmente se podrían ejercitar y estimular si los
niños no encontrasen un número grande de motivos de
acción atractiva.

Sin duda,' estos motivos no utilizarán sólo el trabajo
estrictamente manual. Son muy pocos los trabajos en que
sólo actúa la mano, aun dejando a parte el concurso de
los elementos nerviosos centrales y la intervención inte­
lectual. Como instrumento muy importante de trabajo,
lai mano ha proporcionado calificativo para toda una serie
de labores de base corporal. El trabaj o que se haga en la
escuela activa no sólo abarcará las labores en que la mano

desempeña el pape] principal, sino también aquellas en

que son otros los órganos que llevan el peso central. Lo
mismo unas que otras pueden ser objeto de excelentes
actividades educativas, y pueden ofrecer al niño las bue:
nas finalidades deseadas.

-

El cultivo de plantas nos da .el tipo característico. de
tina obra inteligente, fuente de experiencia científica' y

¡r

lS

'e

1-

lS

39



40 Principios y problemas fundamentales

motivo de interés por saber, > realizada en condiciones ex­

celentes de ejercicio físico, y de producción manual y
corporal. Todos saben que el niño busca por si mismo esta
clase de ocupaciones, procurando satisfacer necesidades
naturales de actividad creativa y ordenadora, en juegos
que se proponen construcciones de toda especie, utili-

FIG. 2. - Alumnos en la huerta de una escuela
de la montaña de León.

zando los más variados materiales que encuentra a su

alcance (piedras, barro, ramas, madera, etc). Esta es la
mejor señal de que en este punto existe un recurso muy
bueno para organizar actividades educativas y para des­
pertar intereses de instrucción. Casi basta la proposición
de hacer un objeto concreto que se relacione en algo con

la vida del niño, para que éste. ponga en juego todas sus

energías y aptitudes.
Si esta manera de reaccionar en la escuela, movién­

dose siempre hacia fines deseados, trabajando por ideales
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sentidos, da lugar a que se aprendan muchas cosas y a

que se aprendan mucho mejor que por los procedimientos
verbalistas todavía muy corrientes -lo cual es muy im­
portante para la instrucción del individuo - no hay que
perder de vista otras funciones suyas tal vez más trascen­
dentales. La voluntad, que se ejercita en vencer difi­
cultades opuestas a las realizaciones deseadas, se forja
para las luchas del mañana; los impulsos voluntarios
que se pongan plenamente al servicio de los ejercicios
escolares, también se pondrán .más tarde al servicio de
los trabajos de la vida. El individuo acostumbrado desde
pequeño a vivir en la actividad de un trabajo que entu-·
siasma y que llena la vida, será más tarde el trabajador
activo. y entusiasta. El muchacho que en la escuela ad­

quiere conocimientos, se documenta ante la necesidad
que de ello tiene para conseguir un fin deseado, será el
profesional estudioso que se afana en introducir perfec­
cionamientos. en sus obras. Iniciado desde temprano a.

hacer obra personal, su vida ha de ser una creación suce­

siva, una aportación continua a las adquisiciones de los
hombres, que este es el mandato supremo que tenemos
todos en este mundo. El niño cuya actividad educativa
ha participado de los elementos del juego será el hombre
que pondrá en el trabajo serio de la vida la alegría esti­
mulante que hace de la existencia un eterno juego.

7. lia educación activa al servicio de las
necesidades sociales

Sea la que fuere la tendencia que el educador tenga
que imprimir a su obra, la educación funcional o activa
se impone como sistema general, según acabamos de ver.

Pero aquí no podemos tomar únicamente la educación
activa desde un punto de vista teórico general; puesto
que nos proponemos esbozar un sistema práctico, de apli­
cación inmediata. Manteniéndonos en la línea que marcan
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los fines biológico-morales de la educación y utilizando las
maneras de reaccionar que marcan las leyes del desenvolvi­
miento y de la actividad, la formación del educando puede
tomar diferentes orientaciones particulares. Si es preciso que
los hombres sean profundamente religiosos, el educador apro-

'

vechará las necesidades de expansión espiritual que se

presentan en el niño y buscará actividades que, satisfa­
ciendo estas necesidades, fomenten los sentimientos re­

ligiosos y' lleven el individuo a un estado tal que le per­
mita encontrar dentro de la esfera religiosa un número

grande de soluciones a sus problemas vitales. Si se trata

de hacer individualidades fuertes tendremos' buen cuidado

en facilitar situaciones en que los instintos personales, que
están en' el fondo del individuo luchando frente a los in­
tereses colectivos, encuentren manera de presentarse
como necesidades dominantes y de satisfacción fácil.

Toda orientación especial que se deba imprimir a la
educación se basará en determinadas necesidades natu­

rales de los individuos, estimulándolas convenientemente.
La educación activa es el proceso general para todo lo

que signifique desenvolvimiento humano, desplegamiento
de aptitudes, formación de là personalidad en uno u otro

sentido. Fundada sobre principios biológicos infalibles,
ha de conducir siempre al resultado apetecido, mientras

sepa adaptarse a las condiciones especiales de los indi­
viduos. La variación individual habrá de ser conocida
convenientemente para que, incluso en las modalidades

personales, se puedan encontrar reactivos apropiados a

las necesidades del sujeto. Estas necesidades, presentadas
bajo la forma de gustos, de deseos, de intereses son el ma­

nantial de energía que debe explotarse para conducir'
al fin educativo que nos propongamos. Conocidas las as-,

piraciones, los gustos, los ideales de un individuo y deli­
mitada la clase de formación que s,e tenga que hacer de

él, es relativamente fácil encontrar los estímulos necesa-

rios para encaminarlo hacia aquella formación.
,

Aquí' no podremos hablar más que de las necesidades
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humanas generales, especialmente de la edad juvenil,
remitiendo a los educadores a la observación directa y
al examen individual de los sujetos que tengan a su

cuidado; Tampoco es esta ocasión de exponer reactivos
.

y procesos encaminados a fines educativos particulares,.

como los que se propusieran formar místicos egoístas u
otro tipo especial de hombre.

.

El tipo humano al servicio del cual ha de ponerse nues­

tro sistema educativo debe ser muy comprensivo. Debe ser

un tipo resultante del desenvolvimiento de los pueblos en

la Historia y de las tendencias sociales que dominan en

nuestra época. Debe ser un tipo que, en sus líneas gene­
rales, esté aceptado por todas las escuelas y por todas las.
agrupaciones sociales, o, por lo menos, que sirva para
una gran mayoría social. La educación que propongamos
aquí debe hacerse eco de los ideales directores de la hu­
manidad en todos los tiempos, y, a la vez, debe acoger e

interpretar la corriente que impulsa a la sociedad entera
hacia la resolución de sus problemas espirituales y de sus

cuestiones económicas y sociales. La escuela, la formación
de la juventud, no puede permanecer indiferente a las
exigencias que presenta la vida de los hombres de ahora,
tanto en su aspecto espiritual como en el propiamente
material.

Los educadores, no sólo no tienen derecho a imprimir
a su antojo cierto carácter en lo que se refiere al adoctri­
namiento y a la acción puramente docente, sino que deben
tener mucho cuidado en que el ambiente y el influjo per­
sonal que ejercen sobre la vida de los jóvenes cuya for­
mación dirigen, obedezcan a la fiel interpretación de las
necesidades humanas de los tiempos. En la escuela, todo
contribuye a formar y a desenvolver, y, tanto los ideales
con que se alimente el espíritu del niño como las accio­
nes que le den hábitos y fundamentos de las normas de
vida posterior, deben estar impregnados del amplio sen­
tido que le imprimen las necesidades universales de ele­
vada humanidad; pero, dentro de éstas, se debe dar re-
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presentación a las tendencias sociales inmediatas y a las

exigencias del tiempo. Los altos ideales directores del
desenvolvimiento de la humanidad, que han de ser la base
de la nutrición espiritual de las nuevas generaciones, de­
ben ponerse al día, haciendo que desempeñen su función
dinámica en la solución de los grandes problemas econó­

micosociales de ahora. Estos problemas, como condición
de vida o muerte, son fundamentales e inaplazables.
La escuela, la educación, es la primera llamada a resol­

verlos; no sólo no puede desentenderse de ellos, sino que
todo el ambiente educativo debe respirar tendencias de
solución, y todas las preocupaciones de formación deben

dirigirse centralmente a preparar un estado humano que
culmine las dificultades presentes y sea capaz de crear

un porvenir mejor.
¿Cuál es este estado humano que hay que alcanzar,

cuál es la preparación que se debe dar a la generación que
avanza? No tenemos más que escuchar el clamoreo ge­
neral, dirigido principalmente por moralistas, sociólogos
y economistas, por directores de hombres y por gerentes
de grandes obras sociales. Por todas partes se oye que ha­
cen falta hombres fuertes y enérgicos, voluntades tenaces,

.
iniciativas felices. Falta sacrificio por el noble ideal y
culto a la virtud. El alto espíritu vivificador de las empre­
sas humanas, la sublimación ideal de las luchas materia­
les, a que se entregan los hombres para la conquista de
sus elementos de vida y de expansión, no están suficien­
temente desarrollados.

Además, los hombres no están debidamente capaci­
tados para tratar con los mismos elementos materiales,
y no saben sacar el provecho económico de los recursos

que se les ofrecen, como no aprovechan los motivos de

justo goce espiritual y de perfeccionamiento. Hay que

preparar para la lucha económica que se nos impone como

condición de vida, y hay que armar al hombre no sólo

para la defensa del pan cotidiano, sino también para
la agresividad de quien encuentra dificultades en el
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camino hacia un ideal noble y puro que. se desea fuer­
temente.

Decía HERRIOT: «El mundo de mañana no será más' que una
gran explanada de trabajo, abierta a las' energías nuevas. Habrá
que hacer sitio a las voluntades ardientes, a los hombres valerosos.
En todos los dominios habrá una revisión de valores. Se abrirán
horizontes al obrero laborioso, al comerciante emprendedor, al in­
dustrial activo; se relegarán "al almacén de los accesorios las nuli­
dades egoístas y recalcitrantes. ¡Que se nos prepare, pues, este mundo
nuevo y aun trabajemos para construirlo nosotros mismos, con
un espíritu resueltamente reformadorl i (1)

M. SADLER, de la Universidad de Leeds, decía en una conferen­
cia: «Necesitamos una educación que prepare para la-libertad y la
iniciativa, no para la conformidad y la aquiescencia. Necesitamos
una educación disciplinadora que obligue a cada alumno a medir
sus propios trabajos con el severo modelo de la destreza maestra.
La sumisión a lo escrito, la repetición mecánica de las ideas ajenas,
la aceptación incondicional de los tipos convencionales de buenas
maneras no son cosas de una educación digna.'

La educación debe tener en cuenta los problemas. de
formación humana que se plantean en la industria y en

los negocios, en las agrupaciones de las ciudades y en el
campo, en las esferas de la ciencia y del arte. Debe ini­
ciar a la vida práctica, dando hábitos para obrar y para
sacar partido de las cosas que nos rodean, con la acome­
tividad de un espíritu finamente" preparado para defen­
der lo bueno y lo justo, y para perseguir elevados ideales.

Ningún sistema que no se fundara en los principios
de la educación activa podría desempeñar debidamente
estas funciones formativas. Como que la educación ac­

tiva - que aquí hacemos derivar de los principios psi­
cobiológicos, presentándola como el proceso de desen­
volvimiento más adecuado - ha sido creada más bien por
los pedagogos sociólogos (KERSCHENSTEINER, FERRIÈRE,
FARIA, DEWEY), que por los psicólogos experimentales. La
escuela activa, como innovación pedagógica, parece tanto
una servidora de las necesidades económicosociales de
nuestro tiempo encontrada empíricamente, como un pro­
ducto de la ciencia de la educación, hallado después de un

trabajo de sistematización rigurosa.
(1) ED. HERRIOT, Agir, 17 junio de 1916. Payot, París.
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r- Considerada como un medio científico, la educación
activa no se pronuncia por ningún fin determinado; pero
sirve tan' bien los ideales de formación humana que de­
minan actualmente bajo la influencia de los problemas
económicosociales, que se ha creado una escuela activa
y _

todo un sistema de educación activa con fines propios, "

definidos en este sentido. Así la educación activa no es

ya sólo un medio para alcanzar fines cualesquiera de des­
envolvimiento, sino que es todo un plan de acción para
cumplir una misión determinada. Y esta misión es la for­
mación humana que piden las necesidades fundamenta­
les de la sociedad actual.

'

Sin embargo, conviene seguir diferenciando la educa­
ción activa-medio general de desenvolvimiento, de la edu­
cación activa-plan de formación humana definida. Así como

nadie puede pronunciarse en contra de la educación ac­

tiva como medio científico, tal vez haya alguien que ponga
reparos a la forma en que se concreta la escuela activa,
considerando que encarna ciertos obj etivos utilitaristas,
de confianza algo dudosa para algunos espíritus extrema­
damente idealizantes y teoricistas.

Sobre este punto se expresa muy bien el gran propagador de la
escuela activa, AD. FERRIÈRE, definiendo el objeto que ésta se pro­
pone (1) :

«¿Se podrá decir que la escuela activa es pragmatista? Se ha abu­
sado mucho de este término. Sí, lo es, si por pragmatista se entiende
lo que subordina los medios a los fines, que no cultiva el arte por el
arte, la cultura por la cultura, el sport por el sport, el latín por sno­
bismo y el clasicismo por espíritu nacionalista. Lo es, si ser prag­
matista significa acrecentar y extender la potencia del espíritu, y
someter a este fin todos los valores de la vida. Pero no lo es en el
sentido estricto del término. En ella la actividad económica no hará
disminuír la actividad del espíritu, ni el ej ercicio de las manos el
de la inteligencia. No condenará la razón a ser la esclava de la volun-

,

tad, y, si pone ante todo la actividad disciplinada y consciente, no
olvida que la forma más elevada de la acción es el trabajo del pen­samiento) .
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La vida nos obliga a ser utilitaristas como condición

(1) AD. FERRIÈRE, L'école active, vol. I (pág. 7). Edic. Forum,
Neuchâtel, 1922.
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de nuestra existencia. En el fondo de nuestros mismos
actos desinteresados, y altruístas campea el utilitarismo
disfrazado o sublimado. (1) El utilitarismo de la escuela
activa que adoptaremos como tipo no traspasa los 'lími­
tes de Ió imprescindible para la vida individual y social
que se nos impone. N o hay duda que la concepción y deli­
mitación de la educación activa que proponemos para
ser adaptada a la práctica es la más universal que se

puede dar, y la que puede ser aceptada por mayor número
de agrupaciones sociales y de escuelas. Es, además, la
que ha empezado a encarnar en numerosos ensayos prac­
ticados en Europa y en América, acogidos favorablemente
por los sectores dirigentes y admirados por el público en

general, que comienza a comprobar sus buenos resul­
tados.

8. Las corrientes pedagógicas modernas convergiendo
en la educación activa

En realidad, la educación activa no es una cosa nueva,

Ya en escritos pedagógicos del siglo XVI encontramos
destellos. de comprensión de los grandes principios, que
pasan ahora a regir las prácticas educativas de nuestro
tiempo. RABELAIS, en la educación de Gargantúa, sé sirve
de entretenimicntos y ejercicios agradables con pequeñas
invenciones para iniciar en la Aritmética. Al mismo
tiempo, para que su discípulo, descanse de la tensión
de espíritu, busca una vez al mes un día bien claro y se­

reno para salir por la mañana de la ciudad, yendo a Gen­
tilly, a Bologne o a Mont-Rouge, donde pasan todo el
día con las actividades más variadas, en contacto con las
cosas del campo.

Con todo, la visión clara del valor de la necesidad sen­

tida no aparece hasta ROUSSEAU, el cual la pone de ma-

(1) El niño también es utilitarista. Véase JosÉ MALLAR,T, L'uti­
litarisme chez l'enfant d'après les définitions des choses, Bulletin
de la Société A. Binet, París, 1921.



lL.-\.MINA II Pág, 48

OS

10

la
li-
aI
li-
�a

se

�
¡:::
o

�o
Q)
<.)

la
....
ai

c-
e-
ai

te §

In
o

'c?

1- ¡;
<1>
"d

ai
Q)
::l
o

W
�
�

�6
<1>

til
Q)

is
e;
::l

.e
¡:::

lo
ai

S

I
til

le
o

'2

S
.a
ai

b
....

.....

I
;>..

n
o

l-
';:?
®

II
<1>
"d

ai

!s
e;
CIl

1-

.La::-educación activa, 37 EDITORIAL LABOR, S. A.



Las corrientes pedagógicas modernas, etc. 49

nifiesto en diferentes puntos de la educación de Su Emilio.
Cuando se encuentra perdido en el monte y tiene que
orientarse, Emilio recibe la mejor. lección de Geografia:
cuando el jardinero reclama la. propiedad. del trozo de
tierra usurpado, y Emilio es objeto de un ataque en su

personalidad, se tiene la mejor ocasión para hacer com­

prender el régimen de la propiedad.
HERBART, con su teoría del interés, demuestra haber

vislumbrado el problema de la educación activa, aunque no

pudo resolverlo satisfactoriamente, porque los fundamentos
psicológicos en los cuales se basaba eran insuficientes.
Ha tenido que venir la biología y la psicología experimen­
tal para suministrar los materiales con que fundamentarla.

Se puede señalar la tendencia al practicismo y al ma­

nualismo como una corriente precursora de la educación
activa, procedente del campo empírico. Proponiendo
cosas prácticas, la escuela ha dado finalidades concretas,
más al alcance de la comprensión de los niños que los ejer­
cicios verbalistas, y, con ello, se ha suscitado el interés.
Además, las necesidades de movimiento y de actividad
variada que tiene el niño han encontrado una mayor sa­

tisfacción en las labores prácticas. De ahí que los peda­
gogos que han predicado la enseñanza práctica y las ins­
tituciones que se han inspirado en este principio didáctico
están muy cerca de la educación activa, y casi no se

puede hablar de los orígenes y de las adaptaciones de ésta
sin hacer honor a las aportaciones de aquellos pedagogos
y de aquellas instituciones.

LOCKE, al decir que «no hay nada en el intelecto que
no haya estado antes en las manós», nos da muy bien a

entender que la función que atribuía al trabajo manual
era la de hacer entrar en el espíritu conocimientos dificiles
de introducir por otros medios. En el mismo sentido han
hablado PESTALOZZI y la mayor parte de los propulsores
del trabaj a manuaI.

Paralelamente se ha desarrollado la corriente practi­
cista dirigida a ensayar en la edad temprana actividades

4:. MALLART; r.a educación activa. 37
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que más tarde habrán de ocupar. la vida entera. «Para
aprender a hacer, hay que hacen>, se repite insistentemente.
Aunque esto no da idea exacta de lo fundamental de la
educación

-

activa, constituye una de sus máximas prin­
cipales. Las escuelas que sean fieles a esta máxima están
ya en los umbrales de Ia escuela activa. El sistema de edu­
cación fundado en que para aprender a pensar hay que
pensar, para aprender a escribir hay' que escribir, para
aprender a trabajar hay que trabajar, está muy próximo a
buscar motivos concretos que muevan al niño a pensar,
a escribir y a trabajar de verdad, y es muy posible que
se busquen estos motivos precisamente en objetos que el
niño desea.

Todos los escritos y las adaptaciones modernas de la
pedagogía práctica están orientadas en este sentido, que
al fin y al cabo lleva a la educación activa. Unas veces

se pide un contacto íntimo' con los problemas de la vida.

Dice CASOTTI (1): «Es de la vida, no de la teoría, de donde surgen
a la fantasía y al pensamiento los únicos problemas no ficticios. No
los complicados aparatos de Físíca, sino un simple manzano, una sen­
cilla lámpara han: sugerido los descubrimientos de Newton y de Ga­
líleo. N o la estudíosaJectura de los poetas a la provenzal, sino la
deliciosa impresión de los «arroyuelos que de las verdes colinas de
Casentín descienden hasta el Arno» o el recuerdo de los «ásperos» y
«espesòs» zarzales entre Cecina y Corento producen la inmortal gran­deza de la poesía dantesca.s

Ciertamente hay muchas' instituciones escolares en

Europa y en América que tienen como máxima directriz
traer a la escuela los posibles elementos, que hagan vivir
el mundo de las cosas, y llevar los alumnos al mundo, a

que vivan las cosas en su propio ambiente.
'

,

Otras veces se pide una experiència previa de trabaj o,
sobre la .cual poder fundar el conocimiento, especificando
más sobre él contacto laborioso 'que debe tenerse con la
vida. Esto interpréta una' poderosa corriente de opinión

(1) MARIO CASOTTI, «l.a Nuoua Pedagogia e i compili dell'edu­
cazione moderna» . Ed, Vallechi, Florencia. (Según la Revista de Es­
cuelas Normales, marzo, 1924.)
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.a alimentada principalmente en Norte América - donde
e. ha .sido sistematizado por DEWEY y sus colaboradores-
la que se ha extendido por Europa, gracias a la acogida que
1- ha encontrado entre los teóricos y en las adaptaciones
n prácticas.
I-
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FIG. 4. - Aspecto del taller de hilado en una escuela
norteamericana.

Haciéndose eco de esta corriente dice el publicista portugués
A. SERGIO: «Se trata de aprovechar el instinto constructivo y fabri­
cador del niño para comprender en un trabajo industrial (agricultura,
manufactura, etc.) la enseñanza de la ciencia, cuya razón de ser es

entonces sentida por el alumno, quien será el primero en pedirla.
En vez de proporcionar una enseñanza general que sirva después
de base a una actividad profesional (como vulgarmente se pretende),
nosotros proponemos una experiencia previa de trabajo profesio­
nal, como punto de partida de la educación general,» (1)

Si examinamos la tendencia al manualismo en edu­
cación, las llamadas escuelas del trabajo y varias formas

(1) ANTONIO SERGIO, Consideraçoes historico-pedagogicas, nota:
página 49. Ed. «Renascença Portuguese», Porto.

51



52 Principios, y problemas fundamentales

que han tomado las diversas instituciones de educación,
tenemos que ver forzosamente un punto de convergència
en '10 que se refiere al reconocimiento más o menos explí­
cito del valor central de la educación activa. Los mismos
contradictores de estas adaptaciones de la pedagogía
nueva se guardan muy bien de atacar lo que las hace pro­
piamente partícipes de los caracteres de la escuela ac­

tiva (1).
Considérese el sistema Montessori, con sus invitacio­

nes a la actividad libre y espontánea del niño, al juego
y a la construcción, y se verá que está imbuido de esta
misma idea. La escuela de la vida y la escuela productiva
(Lebensschule y Produklionsschule), con sus métodos de
iniciación a las formas de la vida social y económica; la
escuela-granja, la escuela-jardín desarrollando urï plan
de educación basado principalmente en las cosas. de la
tierra; la escuela-familia y la comunidad escolar, procu­
rando un ambiente de fraternidad y de cooperación, son

magníficos ensayos parciales que concurren todos a vivi­
ficar sus métodos en los principios de la educación activa.

He aquí unos cuadros vivos de estas instituciones,
para que se vea cómo están animadas del espíritu de la
actividad interesante:

"

'

' ,

En la escuela proâuctioa de Barkenhoj] (Alemania): La CrISIS

que se sucedió a la guerra había hecho reunir en colonia rural apar­
tada unas cuantas familias de trabajadores de diversos oficios,
entre los que dominaban los agricultores. Una vez instalados como

pudieron, no tenían escuela para sus hijos y les era difícil tenerla,
dados sus escasos recursos. Pero había un medio, que conststía en

hacerse ellos mismos la escuela,y hacerla de tal modo, que pudieran
sostenerla sin grandes dispendios. Sus medios eran tan -Iímitados,
que pensaron en aprovechar las actividades de los niños para con­
tribuir al sostenimiento de las cargas. Los niños podían cultivar un
trozo de tierra que rodearía el pabellón de la escuela, práctica que
les introduciría en el estudio de las ciencias naturales y en el apren­
dizaje de un trabajo útil. También los niños podían hacer otros, tra­
bajos manuales necesarios para la vida de la escuela y de la colonia
y, con esto, se iniciarían en el conocímíento de las ciencias y de las
artes .

.

(1) Véase H.' WIPGE, Die Gejahren . der Arbeitsschulbeuiequnç.
Langen salza, 1913· (págs. 8 y siguientes);'
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Efectivamente, la escuela empezó a funcionar con gran estí­

mulo y laboriosidad; los pequeños se afanan porque se produzcan
muchas legumbres y hortalizas, porque todos los trabajitos de ta­

ller salgan lo mejor ·posible. Sienten las necesidades de la escuela

y de la colonia, y procuran poner. de su parte todo lo que está a su

alcance. Están en plena educación activa, aunque tal vez dema­

siado apurados por las premuras económicas (1).
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IS FIG. 5. -,El trabajo de huerta en una escuela de Barcelona.

¡-

Ol" En su visita en la escuela-familia de Odenwald, escribe J. Du-

I' PERTUIS, director de la Oficina internacional de las Escuelas al aire

p libre: «La escuela está situada junto a un bosque de hayas, donde
n el otoño pone todo su oro... Los alumnos estudian sólo dos mate­

rias durante todo el mes. Menos tiempo y menos trabajo perdidos.
En el taller de dibujo los niños actúan libremente, con toda ale­

gría. Unos pintan, otros modelan; lo esencial es la expresión de sí

mismo. En el taller de física ocurre algo semejante. Uno hace un ex­

perimento, otro construye un aparato. Circulad .por todas partes.
Todo el mundo está inclinado con interés sobre problemas elegidos
en común, y nada de lo que puedan hacer los niños por sí mismos

será sustraído a su iniciativa inteligente. No digáis que lo veo de

. (1) Para más detalles, MAX KUCKEI, Lebenssiaeiteti der Jugend.
Altermann, Kettwig del Ruhr, 1923.
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color de rosa; veo lo que veo. Esta alegría en el trabajo � lo esen-
,

cial en la vida - la encuentro en toda la organización de la familia r
escolar. Esta tarde los alumnos se han repartido en grupos. Unoscavan en el jardín. Otros están en los sótanos clasificando patatas r
que ellos mismos han arrancado... Las comedietas en francés y eninglés, bonita manera de aprender directamente una lengua extran-.

jera; las asambleas mensuales de fin de curso, donde los alumnos r

delegados de cada curso cuentan a los demás lo que han hecho y i
aprendido sus camaradas y él durante el mes. Uno presenta con sa. 1:
tisfacción un aparato que él ha fabricado, otro lee versos, otro en.seña unos libros que ha encuadernado .... � (1)En una comunidad escolar de Hamburgo: «He aquí nuestro
grupo de alumnos de segundo año. Ayer se les llevó al parquezoológico y esta mañana están todos ocupados con ardor comen­tando las tonterías que hacían los monos disputándose un pedazode azúcar. Una sugestión de la maestra los dirige a todos hacia unmontón de arena donde podrán representar lo que han visto. Seforman grupos: se ponen en actividad papel, cartón, tijeras, cuchi­llos, lápices; se trabaja de firme, recortando, igualando, pintando,pegando, admirando.

Algunos se contentan con mirar al vecino como trabaja. Esteprimer éxito será el punto de partida para trabajos más complica­dos; se edificará una estación de ferrocarril, una bomba de incendio, etc.
y se habrán aprendido las ventajas del trabajo en colaboración, dela solidaridad. Una chiquilla y dos chicos no han participado de la
alegría de este trabajo. La maestra se interesa por estos indepen­dientes; se ocupa de ellos preguntando a la pequeña detalles sobre
su muñeca, le aconseja que la lleve al jardín zoológico, consiguiendoasí hacerla entrar en el círculo de los trabajadores. A uno de losniños no le gustan los animales, pero tiene la pasión de los ferroca­rriles. La maestra le pide que construya uno que conduzca de la es­cuela al parque zoológico ...

» (2)

y no son simples ensayos aislados de instituciones
especiales. Existen numerosas Case dei Bambini, que la
Doctora MONTESSORI ha sembrado en Italia y fuera de
Italia, que tienen muchos de los caracteres de la escuela
activa. Además son muchas las escuelas públicas oficiales
que han adoptado en parte sus métodos. De una de éstas,
la escuela primaria del pueblo de Muzzano (Italia) decía
el Dr. C. SGANZINI, en Pro juvenlule:

(1) JEAN DUPERTUIS, Voyage pédagogique. L'Éducateur, Lau­sanne, 1923 (págs. 66-67).
(2) N. HENNINGSEN, La Communauté scolaire de Hamburg.L'Educateur, 1922 (págs. 370-371). Resumen de un trabajo de laLeipziger Lehrerzeitung, de 30 agosto jde 1922.
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�Una escuela rural, pero bien distinta de la que vive en nuestros

recuerdos, con los alumnos clavados en sus bancos y la maestra en

su pupitre; la maestra que habla, que decreta, que pregunta, que

riñe; los niños que a veces escuchan, pero que con más frecuencia

se irritan, bostezan o se duermen.

En esta escuela no hay bancos; en cambio, cada alumno tiene

una mesita y una silla que puede transportar donde le convenga,
Incluso al aire libre. Y cada alumno está absorto con la seriedad de

un hombre en su propio trabajo, distinto para cada uno. Ninguno
molesta al vecino ni se ocupa de él, si no es para ayudarlo si le hace

falta o para trabajar con él en un esfuerzo común.

La maestra, espíritu vigilante, el alma de la escuela, siempre
en medio de los niños, no pierde ninguno de vista, siguiendo el tra­

bajo interior que se verifica en cada uno de ellos, presta a responder
a las preguntas, dispuesta a intervenir si el caso lo hace necesario.

Fuera de estas ocasiones, ella deja hacer y espera pacientemente.
Jamás se sitúa en cátedra, jamás exhorta, jamás tiene necesidad

de regañar. No da lecciones en el sentido que ordinariamente se da

a esta palabra.
y entre los chicos no se ve ninguna cara aburrida, ninguno sus­

pira en el momento de volver a casa o en la plaza del pueblo. Nadie

interrumpe su trabajo ni se distrae por lo que pasa alrededor de él;
nadie abandona la labor antes de haberla terminado, o que la fatiga
natural reclame un cambio. No es necesario estimular ni pedir
atención: la preocupación disciplinaria no existe.')

El método DE CROLY, que también está muy informado

de los principios de la educación activa, ha sido objeto
de una buena acogida en el terreno de las aplicaciones (1).
Por otra parte, las declaraciones de los maestros públi­
cos demuestran un estado de espíritu muy favorable para

aceptar los nuevos métodos activos. El maestro suizo

ALBERT CHESSEZ decía hace poco en una Revista profe­
sional: «Todos somos más o menos partidarios de la es­

cuela activa, y lo que nos separa son tonalidades, detalles,
diferencias de grado, más bien que divergencias funda­

mentales. Por lo menos, esto es así de hecho, en la realidad

viva de nuestra práctica diaria.e
Véase en las conclusiones aprobadas por la Deut­

sche Lehrerverein (Asociación a la que están afiliados unos

140,000 maestros) en la Asamblea de Stuttgart, referentes

ea­
es-

es

la
le
a

es

s,

a

(1) En un artículo reciente de L'Indépendance Beige se hablaba

de los eresultadoa.sorprendentesa de
..

este método (núm. 196,- 1924).
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a la educación activa que ha de ser adaptada en la escuela
pública alemana, el predicamento que tiene en los grandesnúcleos del magisterio, la trascendental innovación pedà­gógica.

«V" Escuela activa (1) es una designación sintética de los es­fuerzos dirigidos a educar de un modo metódico para la creaciónespontánea y para la solución de los problemas sociales.

FIG. 6. - Un grupo de constructores, en la «Maison des Petits»,de Ginebra.
.

2.8. La escuela activa tiene como finalidad educativa y formativasituar los valores vitales de la moralidad, la historia y el lenguaje ala base del sentimiento y .del juicio crítico de los alumnos, faci litandoal mismo tiempo a éstos el sentido de la realidad, la comprensión delmundo ambiente. y la voluntad en el trabajo creador, mediante elestudio directo del mundo de la Naturaleza.

(1) No traducimos «Arbeltsschule por «Escuela del trabajo» paraevitar la confusión a que podría dar lugar el término trabajo, ypara que se disting.a la Arbeiisschule de las conclusiones de la Asam­blea, de la Arbeiisschule en que predomina el trabajo manual.
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3.6 El método de la escuela activa ha de ser la investigación
espontánea de la verdad y la iniciación en el trabajo, la prepara­
ción para una autoocupación intensa, el despertar del sentido del

trabajo, fortalecido todo con una obra de colaboración entre los
alumnos y entre éstos y el maestro.

4. a La idea de la escuela activa es un principio fundamental

y dominante en toda enseñanza. Este principio no queda atendido
con la sola inclusión de una enseñanza manual especial, separada
de la instrucción total. Sin embargo, tal enseñanza manual puede
ser introducida cuando la educación doméstica no atienda suficien­

temente la formación práctica para el trabajo corporal.
5.& En la formación y perfeccionamiento del magisterio se han

de tomar las medidas necesarias para preparar a los maestros para
<las adaptaciones de la escuela activa. En este mismo sentido hay
que despertar el interés de los padres de los alumnos y de las clases
sociales. Como medida previa hay que ir a la disminución del número
de alumnos por clase.

6. a Hay que fomentar en grande escala la creación de escuelas

de ensayo para la mejor realización de la idea de la escuela activa.

De Ja misma manera se necesitan libertad y medios de ensayar las
formas especiales de la escuela activa, como son las escuelas-gran­
jas, las escuelas-jardines, las comunidades escolares, las escuelas

familias, etc., para que faciliten las adaptaciones más conveníen­
tes en los casos particulares y coadyuven a la obra de implantación
general de la escuela activa.'

es­

Ión

Los partidarios de la «escuela única», que tantos pro­
sélitos van haciendo en las esferas democráticas principal­
mente, al trazar sus planes de amplia formación humana

piensan especialmente en los métodos de la escuela ac­

tiva (1).
Por último, hay que notar el trabaj a de preparación

y de difusión de los métodos de la educación activa. Los

centros de investigación y de propaganda, como el Ins­

titut J. J. Rousseau, de Ginebra, las asociaciones como

la Ligue internationale pour l'Education nouvelle (New
Education Fellowship - Internationaler Arbeitskreis für
Erneuerung der Erziehung), con sus publicaciones y sus

congresos internacionales, saturados del ambiente de la
escuela activa, han de contribuir mucho a que se realice

pronto de una manera general, lo que. ahora es ensayo,

tendencia y aspiración.

(1) Véase PAUL OESTREICH, Die elasii�che Einheitsschule (pá­
ginas 4::3 y siguientes). Schwetschke & Sohn, Berlín, 1921.
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II

La escuela ideal para la educación activa

1. El medio ambiente

El ambiente en que tenga que desenvolverse un sis­
tema de educación activa debe ser capaz de ponerse per­
fectamente al alcance de las necesidades. del niño, al nivel
de su mentalidad y de los intereses de su edad. Necesi­
tanda el niño un margen grande' de libertad y una acti­
vidad vigorosa que estimule su desarrollo físico y espi­
ritual, un ambiente que tenga muchos elementos de la
naturaleza vivificante, aire, sol, espacio amplio, reunirá
una de las condiciones fundamentales. Si a esto se añade
que el juego y el trabajo, y toda la acción educativa a que
se presta un ambiente que participe en gran proporción
de las ventajas de la vida de naturaleza a de la vida del
campo, están muy cerca de los intereses y de la . com­

prensión del niño, se reconocerá que el lugar de formación
de estos delicados espíritus deba tener mucha parte Ede
naturaleza y de simplicidad campestre.

En efecto, según la ley biogenética del desenvolvi­
miento humano, por Ia cual parece ser que el individuo
rehace abreviadamente las etapas culturales por las que
ha pasado la humanidad en su desarrollo, el niño empieza
haciendo una vida primitiva. Los intereses y las necesi­
dades particulares de actividad van evolucionando con

la edad, desde un primitivismo salvaje a una vida cada
vez más complicada que tiende a la compresión y a la
adaptación de las situaciones de los adultos, y aun, tal
vez, a una superación del refinamiento de éstas .

.

'

_ Un ambiente urbano, ampliamente evolucionado y
elaborado por las generaciones anteriores, concuerda muy
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bien con las necesidades y la mentalidad de los adultos,
pero es inadecuado para el niño, que tiene que asentar

su formación sobre una vida más sencilla, más a tono con

su estado rudimentario de desarrollo. El pequeño tiene

que pasar por este primer grado de desenvolvimiento,
tomando una gran participación en actividades salvajes
y rurales, para poder luego asimilar debidamente y ser

miembro de acción en la vida refinada y artificiosa de los
centros urbanos.

FIG. 7. - Colonia escolar marítima, con playa y bosque,

para juegos y enseñanzas (Calafell, Tarragona).

Por esto, el lugar ideal para la educación - por lo
menos en los primeros años - es el campo. Una casa sen­

cilla, aislada, si es posible, rodeada de terreno practicable,
animada por la presencia de plantas y animales, con

agua, piedras, arena y múltiples elementos naturales para
poder jugar y trabajar, bañada de aire y de luz, es ellocal

que aspira a tener la escuela activa. Si, por las condicio­
nes del clima, pudiera bastar un cobertizo como edifica­

ción capital de la escuela, tanto mejor. Lo mismo los jue­
gos que las enseñanzas escolares deben hacerse al aire
libre siempre que lo permitan los agentes naturales. El
local cerrado no puede ser recomendado más que en ·10s
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casos de temperatura extrema y en los que los 'niños ten­
gan que trabajar en cosas que sólo pueden ser hechas en

el interior (formación de museos y colecciones, experi­
mentos de laboratorio, etc.). En principio, el niño debe
permanecer lo menos posible encerrado entre muros, ha­
ciendo valer como limitación el peligro que puede tener
su salud, considerada desde el punto de su endurecimiento
físico y de su formación intelectual.

Además de lo dicho anteriormente respecto de la necesi­
dad de estas condiciones de lugar para facilitar al niño la
práctica de las actividades primitivas que corresponden a

su edad y a sus grados de desenvolvimiento, el ambiente
amplio e incitador de ejercicios variados es absolutamente
indispensable para 'provocar un desarrollo integral. El
espacio reducido de las habitaciones familiares y de las
salas de clase, aunque tenga alIado el jardín a el patio de

juego - que ya es mucho pedir en la mayoría de los ca­

sos - es a todas vistas insuficiente e inadecuado para
estimular en el niño las actividades que necesita para su

formación. ¡Pobres niños! Demasiado tienen que estar
entre paredes en el tiempo de convivencia con los mayo­
res y en los momentos de sujeción a los moldes sociales,
para que en la acción que se ejerce directamente sobre
ellos para su educación no se les libere como merecen.

Necesitan espacio para juegos constructivos (casas
de piedra y barro, puentes rudimentarios, pozos, etc.) y
para mil ocupaciones y juegos que se irán sucediendo a

medida que sean reclamados por las exigencias de la en­

señanza. Hace falta espacio para toda la vida de ej ercicio
educativo y de trabajo en que ha de desenvolverse el niño.
Para un verdadero sistema de educación activa es preciso
ponerse en relación con un mundo de cosas muy extenso,
ante el cual se pueda obrar en formas múltiples, y por
el cual se estimule un desarrollo intelectual intenso. El
cultivo de plantas y la cría de animales, con todas sus

operaciones anej as y todos los conocimientos científicos
a que dará lugar como base experimental- o como motivo
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FIG. 8. - Refugio para los días de lluvia, en una escuela activa.
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de aplicación, son recursos excelentes. El taller, o simple­
mente la colección de herramientas con que construir
diversos objetos sencillos, de utilidad en los juegos, en
las construcciones o en las enseñanzas, será un elemento
indispensable.

FIG. 9. - La Escuela de Bosque de Charlottenburg (Berlín).

La actividad que los pequeños o los jóvenes puedendesarrollar en un ambiente de esta naturaleza, animado,de otra parte, por un espíritu de libertad organizada y.de convivencia fraternal de educadores y educandos, es
la más propicia para formar la base sólida de los hombres
de mañana. N o son éstas, condiciones inasequibles, ni
pretensiones quiméricas. Están funcionando admirable-
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e- mente instituciones escolares que proporcionan a los edu-

ir candos las ventajas del ambiente que aquí señalamos
m como ideal.
:0

Sirvan de ejemplo las «escuelas nuevas» como las fundadas por
FERRIÈRE en Suiza, y sobre todo, la ya clásica Haubinda (Turin­
gia), escuela situada en pleno campo, donde, mediante los procedi­
mientos experimentales activos, el cultivo y los trabajos manuales,
desarrolla con sus alumnos de doce a diez y seis años de edad el pro­

grama de las escuelas reales superiores, de Alemania.

Sólo faltan detalles de adaptabilidad para que se haga
florecer en todas partes el mismo 'principio y para que se

tomen medidas de carácter general que solucionen el pro­
blema práctico que plantea su adopción en las grandes
ciudades. (Véase el capítulo «Orientaciones para la crea­

ción de nuevas escuelass.)
En algunos casos la escuela activa podrá tomar la

forma de comunidad escolar, a la de familia escolar, pro­
curando al niño una formación completa, rigiendo su edu­

cación integral .y desempeñando incluso misiones que, en

general, se reservan a la familia. Otras veces, Ia escuela

se limitará a tener los niños durante unas horas diarias,
como en el tipo corriente de las escuelas públicas, y en­

tonces la formación tendrá que hacerse intensificando

en aquellas actividades que más estimulen el desarrollo

y que mejor puedan subvenir a las deficiencias educativas
de la vida del niño. Lo mismo en un caso que en otro, un

amplio ambiente incitador de actividades se hace necesario.
Por esto se puede decir que ninguna escuela activa debe

dejar de tener un trozo de tierra donde cultivar plantas
y donde

-

construir, y unos cuantos materiales y herra­
mientas para variados trabaj os escolares.

Se comprenderá que en una escuela donde las ocupa­
ciones dinámicas abarcan una parte muy importante de
la actividad del niño' la sala de clase a aula - elemento

capital en la escuela tradicional- pasa. a tener una im­
portancia secundaria. Algún pedagogo moderno ha dicho
que el mej or banco escolar. es aquel en que se sientan'
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menos los niños; nosotros podríamos añadir que là 'mej or

sala de. clase es la que los tiene menos tiempo encerrados.
Aun tal vez sería mej or prescindir de la denominación
«sala de clase» en la escuela activa, para no confundirla
con la «sala de embotellar 'conocimientos» con que s'e ha

complacido hasta ahora la escuela verbalista.

, FIG. 10.- Un taller de la «Ecole des Roches). .Muchaehos
que .más tarde seguirán las más variadas profesiones,

haciendo trabajos'en madera.
',

Las salas de la escuela activa son Jugares de trabajo
personal y han de tener caracteres de taller ,_ de .labora­
torio; de biblioteca, de museo, donde los, niños trabajen,
ínvestiguen, lean, coleccionen. No faltarán grandes pi­
zarras para proyectos, croquis, demostraciones, 'y. fuentes

de: toda ëlase de datos necesarios para la resolución de
los problemas propuestos, y para dar facilidades en los

trabajos emprendidos. Tampoco dejarán de estar a dis;

posición mapas y cuadros explicativos, que sirvan para
la. consulta, de "los niños en el curso de 'sus ej erciciòs. A los
elementos, de esta clase se añadirá un decorado sencillo
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El medio ambiente

y alegre, que hable a los sentidos y al espíritu del mno,
a ser posible hecho por los mismos alumnos, y por lo tanto,
renovable y cambiante. La influencia que tiene la dis­

posición y el orden de las cosas que rodean al niño influye
demasiado sobre la formación espiritual para que se deje
de lado esta cuestión, y no hay 'duda que la intervención de
los mismos niños en disponer armónicamente el medio
en que viven unas horas diarias ha de ser altamente
saludable.

Muchos de los juegos educativos, ocupación principal
enJa primera edad, se harán también en el interior, por
imposiciones del clima a por la Índole de las ocupaciones.
La sala de los pequeños todavía puede tener menos el
carácter de «sala de clase». Aunque todas las ocupaciones
estarán inpregnadas de aritmética, de geometría, de len­
guaje, etc., las materias no se dan como una cosa hecha

que hay que introducir en el espíritu del niño de un modo
coactivo, sino que cada niño las encuentra por sí mismo
al buscar medios que le conduzcan a los objetos desea­
dos, trátese de un juego a de un trabajo.

El ambiente de las salas de los pequeños, como de los

mayores, debe permitir un margen muy amplio de liber­
tad, .para que puedan desenvolverse convenientemente
las energías individuales y la personalidad pueda mani­
festarse plenamente. La estrechez, la rigidez, el orden
externo malograrían las iniciativas de los niños. El orden y
la disciplina, elementos necesarios en toda obra, se impo­
nen por sí mismos, condicionados por la necesidad de

conseguir las finalidades que se desean. Los niños hablan,
se mueven de un sitio a otro exclusivamente para cuidar
del trabaj a que tienen entre manos, para documentarse,
para buscar un utensilio a para resolver una duda.

Todo esto tiene que ir animado de un cálido espí­
ritu de compañerismo, que se estimulará mediante una

estrecha colaboración entre los alumnos, ventre éstos

y el maestro. Jamás podría ejercer de verd�dero guía de

espíritus y de actividades el maestro que se presentara
5. MALLART: La educación activa.
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r

a los ojos de los alumnos como disociado de los intereses

que éstos sienten. Cuanto más cerca esté de los alumnos,
mejor comprenderá las necesidades que en éstos se sm­

citen, y mejor podrá provocar las reacciones adecuadas.

Casi siempre tendrá que dirigir, encauzar, animar, pre­

poner; en muy pocas' ocasiones tendrá que inandar.
Es muy comprensible que las condiciones del am­

biente espiritual de la escuela dependerán mucho de las
cualidades personales del maestro. 'En la escuela activa,
menos que en la escuela verbalista, el maestro no debe

ser un almacén de conocimientos, cubierto de asperezas
y acritudes de carácter. Para que pueda ser verdadero
educador tiene que ser abordable por los niños, sabiendo

seguir el ritmo de los pensamientos infantiles para diri­

girlos y dominarlos sin oposiciones ni resistencias; y esto

es muy difícil de conseguir con un carácter brusco y hu­

raño. Además, el maestro constituye un modelo de hombre

que tienen los chicos continuamente a la vista, y hay que
reconocer que sus modalidades de carácter influyen mu­

cho en la Iorrnación de los alumnos. Jamás debería acep­
tarse como modelo un hombre impulsivo y fácilmente
irritable, propenso a salirse de tono y a perder el dominio
de la situación.

Un maestro benévolo, amable, que sepa dominarse a sí

mismo y dominar a los demás con su mirada de simpa­
tía y su actitud, siempre adaptada a las circunstancias,
es el que mej or animará el ambiente de armonía y de
laboriosidad que debe reinar en la escuela activa, lugar
de vida natural y campo de nobles aspiraciones.

2. Los centros de interés

La Aritmética, la Geografía, la Gramática y demás
materias de enseñanza, no son objetivo suficiente de es­

tudio y de trabajo aIa vista de los alumnos; todo lo más
son consideradas como medio de hacer bien un examen,

de tener buenas notas a de evitarse un castigo. Como la
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escuela activa no ha de torturar con exámenes, ni ha de
instigar al trabajo con amenazas de castigo, debe cam­

biar los moldes rígidos que representan las asignaturas,
substituyéndolos por otros más adaptables a las necesi­
dades delniño. En vez de presentar programas inanimados
y esquemas insípidos de las disciplinas científicas y de
los grupos de adaptaciones que se piden al hombre for­
mado, la escuela activa ha de ofrecer algo que esté más
cerca de la comprensión de los niños y más en condicio­
nes delmover su actividad espontánea.

La Aritmética, o la Geometría, como árido resumen

de conocimientos humanos, importa bien poco al niño;
el mismo aprender a leer y a escribir no le dice apenas
nada, y sólo por sugestión de los mayores puede ser llevado
al disciplinamiento de su enseñanza, en la cual considera
una fuerza mágica que ha de influir sobre sus destinos,
tal como los mayores dicen que influye en los suyos.
Sin embargo, los niños no son igualmente sugestio­
nables, y la fuerza de sugestión tiene un valor bastante
limitado como móvil de acciones educativas e instructi­
vas. A ser posible, el móvil de la acción en la escuela no

debe estar en la obediencia sugestionada por el maestro,
aunque, desde luego, ésta sería mejor que la que se de­
rivara de la amenaza o del castigo. Nunca se repetirá
bastante que el mejor móvil de la actividad es el que
está en el objeto mismo de esta actividad. Siempre que­
los ejercicios escolares puedan ser presididos por una fi­
nalidad propia, a la cual los niños aspiren y a la cual tien­
dan más o menos directamente aquellos ejercicios, podrá
muy bien prescindirse de estímulos extraños.

Para organizar las actividades y las enseñanzas de
la escuela según estos principios, de modo que tengan
siempre en tensión de interés a los alumnos, se buscan
unos cuantos puntos comunes de aspiración y de deseo,
llamados centros de interés, V a ellos se refiere toda la la­
bor de la escuela. Las asignaturas y las disciplinas esco­

lares pierden su carácter de tales, se desmembran y van
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a formar parte de otras unidades orgánicas, constituídas

alrededor de los centros de interés. Para los niños ya no

existe la Geografía como rama de enseñanza, ni la Arit­

mética, ni la Historia ... Hay planes de viaje, juegos de

coleccionar y contar, construcciones, preparaciones de es­

cenas para representar, etc. En todo caso, después
que los niños hayan hecho todo esto y, por lo tanto, ha­

yan vivido las materias científicas, podrán hacer ellos

mismos la clasificación de sus conocimientos, agrupán­
dolos en disciplinas.

A veces, los centros de interés serán estímulos de ac­

tividades que durarán poco tiempo; pero en la mayoría
de los casos darán materia para ocuparse en ellos durante

semanas, a meses y aun durante el curso entero. Si se

toma, por ejemplo, el aeroplano, ¡cuánto tiempo se puede
mantener el interés del niño, intrigado por el misterio de

una máquina que anda por los aires, hablándole de la at­

mósfera y de sus elementos, y de mil cosas de ciencias

físicas y naturales, de mecáriica y artes aplicadas, etc. Si

en vez de hablarle simplemente le procuramos actividades

y experiencias que le hagan vivir lo que se relaciona con

el aeroplano, haciendo que construya, que ensaye e in­

vente por sí mismo, que se documente sobre todo lo que
conduzca a descifrar el incógnito interesante, tendremos

una serie excelente de ejercicios de educación activa.
)

Los centros de interés pueden ser una convergencia
de muchos deseos y aspiraciones infantiles, de necesida­

des existentes y de deseos creados. Así se prestan a la

organización de las ocupaciones más variadas. El plan
de adquisición de experiencia y de conocimientos que se

podría desarrollar en cualquier escuela organizada a la

manera de las disciplinas rígidas puede entrar por entero

en la trama de los centros de interés. Y lo más impor­
tante está en que las adquisiciones que los niños hacen de

esta manera tienen entre sí las relaciones estrechas que
guardan los problemas reales de la vida, y son perdura
bles, Todo el saber se pone al servicio de las finalidades
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deseadas y de los trabajos concretos; toda la energía mo­

ral es llamada a un disciplinamiento del espíritu y a una

valoración de capacidades latentes. La vida activa se

orienta en direcciones definidas que el mismo individuo

imprime gracias a su propósito de alcanzar los objetivos
que tienden a los puntos centrales de interés. La obra de

colaboración entre los compañeros, facilitando la conse­

cución de ideales comunes, desarrolla la sociabilidad y
el espíritu de convivencia.

¿Cómo se regula y organiza la presentación de los
centros de interés en la escuela activa? Se trata de adap­
tar la actividad a las necesidades individuales y en las
escuelas nos hallamos ante grupos de ,individuos. Afor­
tunadamente, los niños ofrecen grandes semejanzas en

los intereses que se pueden suscitar en la escuela y la
evolución de estos intereses o necesidades presenta un pa­
ralelismo tal, que ha permitido a los paidólogos estable­
cer una serie de etapas que van siguiendo los niños en el
desenvolvimiento de su edad (1). Se puede seguir con

bastante precisión el desenvolvimiento de los gustos de

los grupos de niños de edades algo homogéneas, lo que
permite atender en todo momento las necesidades de los
individuos. Dado el proceso de los intereses y las líneas que
marca la satisfacción natural de las necesidades de desen­

volvimiento, se puede trazar un programa completo de

educación, respondiendo, al mismo tiempo, a las exi-

, gencias individuales. Así lo ha hecho la Maison des Petits,
aneja al Instituto J. J. Rousseau, de Ginebra, así han for­

mado su programa de juegos educativos y de ejercicios
escolares, educadores como el Dr. DE CROLY.

Al mismo, tiempo, las aplicaciones que se han hecho
de la interpretación biogenética del proceso del desen­

volvimiento individual han proporcionado adaptaciones
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(1) Véase ED. CLAPARÈDE, Psychologie de l'enfant et Pédago­
gl� expérimentale (páginas 515 y siguientes de la 5. a edición), Kundig,
Ginebra.
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de gran valor práctico. Se trata de seguir en la forma­

ción de los individuos el orden de actividades que se ha

ido sucediendo en el desenvolvimiento de la humanidad,
Si el niño sigue, por naturaleza, de .un modo abreviado,
el camino de desarrollo que ha seguido la civilización en

que ha de vivir, es preciso que se le procuren las etapas
de actividad que· han constituído el desenvolvimiento

de la civilización (1). .

En algunas escuelas se han establecido centros. de

interés, empezando por referirse a las necesidades del

hombre primitivo: alimentación, vestido, habitación,
pesca y caza (niños de seis a siete años de edad); luego
viene la fase pastoril y agrícola (niños de siete a nueve

años); después, la fase del comercio y del tráfico rudimen­

tario, la de los oficios; y, por último, la de la industria y
el comercio modernos.
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He aquí un ejemplo de encadenamiento de actividades alrede­
dor del centro de interés constituído por el hombre primitivo, sacado
de una escuela norteamericana: «Lamaestra de segundo curso (niños
de siete años) describió un hombre raro que vivia solitario en las pra­

deras del Oeste americano. Su descripción, animada de vivos colores,
excitó la imaginación de los niños; cuando preguntó qué era necesario a

este hombre para vivir, las. -respuestas llovieron variadas: vestidos,
una casa, una canoa, un arado, utensilios, armas. Los ínterlocutores
se detuvieron en el estudio de la casa. La maestra, interrogando:
¿Qué dimensiones deberá tener la casa? Se contestó que sería de

diez pies de largo. Decidieron construírla. La discusión, que se fué
animando de un interés creciente, fijó las formas de una casa de
madera muy sencilla, de las paredes, del techo, de las ventanas,

d.e las puertas, etc. A medida que las ideas se desarrollaron y se pre­
cisaron, se trazaron los croquis y los planos en los cuadernos, a es­

cala de dos pulgadas por pie. Una vez terminados los planos, los

alumnos se fueron al taller. La madera sin desbastar, necesaria para
la construcción de la casa, fué suministrada a las dimensiones re­

queridas, y, por grupos de seis, los alumnos empezaron a labrar las

piezas, sirviéndose, en este trabajo, de la sierra, del cepillo, del for-

món, del taladro y del martillo. ,

En el curso de las discusiones preliminares y de la ejecución del
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(1) Véase en An. FERRIÈRE, L'école active, vol. II (págs. 241 y

siguientes), un estudio de los intereses dominantes en las diversas

etapas de la Historia y en las del desenvolvimiento del individuo,
en relación con los diversos tipos sociales. A DEWEY se debe el es­

tudio fundamental de esta cuestión en su obra School and Society.
et
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trabajo surgieron, de la manera más natural, cuestiones de historia,
que explicaron el origen de los inventos y de sus efectos en la vida
social y económica, ejercicios de geometría, de cálculo, nociones de
geografía sobre el terreno, la orientación, la lluvia, el sol, la vida de
las plantas, la madera, etc. Bajo la forma práctica y atractiva de
los trabajos manuales, estos conocimientos se asimilaron como por
encanto.' (1)

Aunque este proceso evolutivo-histórico en las acti­
vidades escolares ha sido refutado por algunos psicólogos,
el hecho es que da muy buenos resultados y puede ser
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FIG. 11. - Un día dedicado al estudio del mar.

muy bien empleado mientras la Psicología no dé un pro­
grama bien definido. Lo esencial es que los niños se sientan
estimulados a vivir intensamente en estas actividades,
que sean llevados a trabajar personalmente, a pensar y
a crear. Por eso todo encadenamiento de centros de
interès que sea capaz de regular el desplegamiento de las
actividades educativas de una manera estimulante e in­
tensa, puede ser aceptado sin grandes reservas, aunque

(1) OMER BUYSE, Méthodes américaines d'éducation généraleel technique (pág. 139). Dunod, Paris.
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sólo sea provisionalmente, por el tiempo en que la Psico­

logía no permita trazar el cuadro detallado de las acti­
vidades que corresponden perfectamente a los intereses
de los niños.

Esta manera de actuar de la escuela alrededor de los
centros de interés hace indispensable un cambio radical
en la disposición del horario escolar. La distribución de

ejercicios no permite la rigidez y la uniformidad que tie­
nen los horarios de asignaturas y clases. Muchos maestros

han notado ya los defectos de los horarios ordinarios en

el plan corriente de enseñar disciplinas delimitadas por el
orden de rigor lógico y esquemático formado a imagen de
la clasificación de las ciencias.

Dice el maestro suizo P. HENCHOZ: «Creo poder afirmar que es

imposible realizar el desiderátum de la lección educativa haciendo
cada semana, como lo ordena el programa actual, una lección de his­
toria bíblica, una de ciencias naturales, una de gramática, una de vo­

cabularío independiente de las otras disciplinas. Y no hablo de la
lectura explicada, que no reclama menos tiempo que las otras lec­
ciones, si se quiere hacer algo más que papagayeo.»

Con tanta más razón, la escuela que en vez .de «asig­
naturas, tenga «centros de interés» deberá tener un hora­
rio muy distinto del que rige, por regla general, en las es­

cuelas. Un solo centro de interés puede absorber por sí
solo toda la actividad escolar de una semana a de un mes

a más tiempo, procurando a los niños una gran variedad
.

de ejercicios. Aquí no cabe ningún horario rígido de su­

cesión de materias de enseñanza, sino un plan de trabajo
que tenga mucha flexibilidad en cuanto al tiempo. Nadie

podrá predecir con exactitud la duración de los ejercicios,
de las derivaciones ocasionales a que estos darán lugar,
los' incidentes que para bien de la educación habrá que
aprovechar en el curso del trabajo.

La deterrninación de materias en el tiempo casi habrá
de reducirse a la seriación de actividades según el proceso
de los intereses en' los niños, según el encadenamiento
de los ejercicios en orden a su facilidad de ejecución. Cada
una de las actividades debe ser preparación para la si-
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guiente y cada estímulo o aspiración inmediata, una vez

se haya satisfecho, debe despertar nuevo estimulo o nueva

aspiración para la actividad que ha de suceder. Desde

luego, hay que tener buena cuenta de la distribución eco­

nómica de la energía de los niños, procurando una seria­

ción de ejercicios que jamás llegue a producir la fatiga.
Al trabaj o de predominio intelectual sucederá el de pre­
dominio físico, al ejercicio pesado enérgico sucederá la
actitud reposada y reparadora, todo unido por el enca­

denamiento natural del funcionamiento psicofísico del
niño.

Cuando la Psicología pueda suministrar más mate­
riales de los que actualmente proporciona, tal vez se pueda
establecer un encadenamiento muy preciso en la sucesión

de los ejercicios escolares. Mientras tanto, las señales

externas que el maestro puede. notar perfectamente en

el curso de las labores, señales referentes a la fatiga
y al interés, serán el guía más precioso para adaptar con­

tinuamente la actividad a las necesidades del desenvol­

vimiento de los niños y para la organización y distribu­
ción del trabaj 9 dentro de los centros de interés.

os

al
de
e­

os

�n

el
Be

es

no

3. Las sociedades escolares

Uno de los mejores recursos .para organizar activida­
des y para situar a los niños en verdaderos centros de in­

terés, consiste en fundar sociedades escolares para con-

�s, seguir determinados fines a los cuales aspiren los alumnos

r, de la escuela, en su totalidad, o formando grupos parcia-
ue les. Es la manera de distribuir y ordenar capacidades en

obras algo complicadas, de dar forma sensible a una or-

rá ganización de voluntades y de conseguir un despertar
so de iniciativas individuales y sociales. El simple enunciado

to de algunas sociedades posibles de organizar en la escuela

lla bastaría para comprender la índole de los elementos edu-

si- cativos e instructivos que pueden suministrar: Sociedades
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tt
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para fiestas, para representaciones teatrales, para depor­
tes, para excursiones, para cultivar un pedazo de tierra,
para la cría de animales... Piénsese en la suma de ac­

tividades y de iniciativas que supone el funcionamiento
de cada una de estas sociedades de niños. Considérese
la cantidad de conocimientos que se tendrán que adqui­
rir para organizarlas y llevar a cabo sus fines.

Mejor que exponer teóricamente sus ventajas y el
modo de establecerlas en la escuela, vamos a dar cuenta
de la organización de una de ellas, como ejemplo sacado de
la experiencia personal (1) :
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EEl curso había empezado; habíamos leído y comentado una se­

rie de notas de viaje de algunos exploradores y viajeros, como base
de hechos concretos y vivientes en que fundamentar una parte de
la enseñanza geográfica. Pero la necesidad de viajar, muy lejosde quedar satisfecha en los alumnos con las narraciones de viajes,había aumentado grandemente. En vez de contentarse con lectu­
ras, los alumnos sentían ya verdaderas ganas de viajar realmente,
y de experimentar por sí mismos impresiones del orden a que hacían
referencia los autores de las notas de viaje. Eran muchachos de doce
a quince años.

Un día, los alumnos tuvieron una conversación llena de deseos
realizables. Hablaron de que se podría ir a Madrid, o visitar las ciu­
dades industriales del norte de España, o bien llegarse al extranjero.
Yo intervine, diciéndoles que eran cosas muy factibles y aprobé sus
buenos proyectos.

- Pero para esto hace falta dinero, y también una preparación
dirigida a realizar el viaje en las mejores condiciones de comodidad,
economía, y a sacar el mayor provecho posible de las cosas que se

podrían ver, .. En cuanto al dinero que se necesita, ¿váis a pedirlo
a vuestros padres? .. Sería mucho mejor que lo ganaseis vosotros
mismos con vuestro trabaj o .. ' .

- Sí, nosotros podemos trabajar; en la escuela tenemos herra­
mientas.

__:_ Disponemos de un pequeño taller para el trabajo de la madera,
tenemos dos máquinas de escribir, huerta y jardín donde cultiva­
remos hortalizas y flores. Los que gustan del dibujo artístico puedenhacer tarjetas postales, cuadritos y otros objetos de adorno; otros
harán trabajos de mimbre, etc. Este trabajo nos proporcionará dinero;
la escuela, las familias y los amigos nos encargarán trabajo y vende­
remos los obj etos construí�os, los frutos y las flores cultivadas.

Todos los alumnos estaban entusiasmados, llenos de esperanzas.
- Como podéis ver, esto hace necesaria una organización. Se

(1)' Para más detalles, JosÉ MALLART, Le travail attrayant (Unesociété scolaire). L'Educateur, Lausana, 1921. _
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trata de una empresa un poco compleja; cada uno debe ocupar su

sitio, y cada uno debe recibir beneficios proporcionales a su trabajo.
- Tendremos que constituir una sociedad.
- Sí, esto será lo mejor. Pero ¿cómo organizarla? Os tenéis que

poner de acuerdo sobre las bases de la organización y después redac­

tar los estatutos.
- Díganoslo usted y haga usted mismo los estatutos;
- Yo voy a ayudaros. Os daré consejos y vosotros mismos ha-

réis lo' restante, que es casi todo. En la biblioteca hay libros que ha­

blan de la constitucíón de las sociedades; allí encontraréis tambíén

reglamentos de sociedades constituídas. EnJa localidad hay perso­
nas que os podrán informar y que podréis muy bien consultar.

Se nombró una comisión encargada de hacer todas las gestiones
necesarias (buscar documentos, consultar, redactar proyectos). Al

cabo de algunos días nos reunimos en asamblea general; se discu­
tieron los proyectos de constitución presentados por la comisión.

Esta redactó los estatutos definitivos y se sometieron a la aproba­
ción de la autoridad,

Una vez elegido el Consejo de dirección se procedió a la división

del trabajo. Se hicieron secciones para cada una de las actividades

productivas de la sociedad, nombrando, por mayoría de votos, los

respectivos directores y encargados.
'

Los puntos más importantes de los estatutos decían así: « •••

Labor (este es' el nombre con que se' bautizó a la sociedad) tiene

por objeto: 1.0 Iniciar a los socios en trapajos útiles y educativos;
2,0 adquirir los medios necesarios para hacer viajes instructivos ...

La Sociedad es anónima, de capital indefinido, que aumentará con

el trabajo de los asociados, repartido en acciones de una peseta. El

fondo inicial está constituído: 1.0 por los locales, la huerta, el jardín,
los utensilios y el material de la escuela, cedido gratuitamente;
2. o, por el material y el dinero procedente de donativos de los miembros

honorarios. Los' miembros activos obtienen acciones mediante la

valorización de su trabajo ...
,)

La Sociedad actuó hasta fin de curso. Los miembros hicieron

pequeños trabajos artísticos de madera, repararon algunes muebles
e instalaciones de la escuela; construyeron una terraza y bancos en

el jardín, confeccionaron cestos para papeles, destinados a las diver­

sas dependencias de la escuela, y diversos utensilios para la escuela

y para sus casas; hicieron copias a máquina, tarj etas postales ilus­

tradas, etc.; se repartieron la huerta para ser cultivada individual­

mente; el jardín fué dividido por grupos, adornándolo con bordes
de piedras blancas y de césped, todo hecho según los planos trazados

y discutidos de antemano.
Toda la actividad de la Sociedad, toda la vida social de los miem­

bros estaba llena de interés, de entusiasmo; allí se veía en todas sus

gradaciones la excelencia del trabajo agradable. Todo se hacía para
adquirir una máxima cantidad de' acciones y con ellas poder parti­
cipar mejor en la realización del sueño acariciado: el viaje. Los ratos

�e recreo, los momentos libres, los juegos cedían su tiempo para traba­

Jar en los fines de la Sociedad. Los libros de:consUlta, las colecciones
de modelos andaban de mano en mano para iluminar y auxiliar en

el trabajo. Por todas partes se veía abnegación, celo, despertar de

iniciativas.
'
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La preparación del viaje por sí sola exigía la resolución de infini­
dad de cuestiones de Geografía y pedía información, documentación.
Todos trazaron su itinerario, según sus gustos y deseos, valiéndose
de los datos de las guías, de los horarios de trenes, de los mapas, de
los relatos de viaje, de los tratados de Geografía. Algunos proyectos
fueron acompañados de croquis y de toda clase de indicaciones y
razones para demostrar la necesidad de visitar tales sitios. Había
que tener en cuenta la modestia de los medios económicos de la
Sociedad. Todo se discutió y analizó en asamblea general de diver­
sas sesiones, antes de tomar la resolución definitiva ...

No hay que hacer notar que la cantidad de adapta-.
ciones de utilidad para la vida, adquiridas de esta manera

por los alumnos, es sumamente grande y de un valor
inestimable. Las materias de enseñanza tienen aquí oca­

sión de ser vividas intensamente. La aritmética encuen­

tra campo de acción en la contabilidad, en la valoración
del trabajo, en el cálculo de los precios de los materiales
y del precio de coste; el lenguaje encuentra su manifes­
tación en la redacción de documentos, memorias, pro­
yectos, etc.; el dibujo está representado por los croquis,
los planos de las obras a construir, los trazados de los ob­

jetos a ilustrar o a confeccionar; las ciencias se cultivan
de una manera directa con el contacto con los materiales.
y los fenómenos. Si con esto los alumnos no ven progra­
mas completos de disciplinas, tienen la ventaja de que
se ponen en condiciones para completarlos más tarde por
sí mismos, de un modo ilimitado, en la actividad cons­

tante de su vida. Sus conocimientos tienen base sólida
y capacidad para desempeñar su verdadera función en

las luchas del porvenir.
Ciertamente, con niños de la primera edad escolar no

se podrán organizar sociedades complejas como la que
acabamos de presentar. Sin embargo, pueden funcionar
sociedades muy infantiles. Es cuestión de tacto.y opor­
tunidad. Además, las sociedades escolares pueden muy
bien estar integradas por niños pequeños y grandes. Los

mayores desempeñan los cargos importantes y hacen la
labor difícil; los pequeños prestan la colaboración que se

puede esperar de su edad y concurren a los fines sociales
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con sus votos y sus buenos deseos en las asambleas gene­

rales de la Sociedad. Al mismo tiempo, el contacto de los

pequeños con los iniciados, para realizar cosas que a ellos

les interesa (fiestas escolares, exposiciones, cría de ani­

males y mil fines que pueden servir de motivo a la cons­

titución de una sociedad), es una enseñanza continua.
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4. El ejercicio integral

Tratándose de una escuela activa, donde, en vez de un

disciplinamiento sistematizado por nociones ahstractas, se

hace vivir un ambiente de actividades y de realidades

concretas, metodizado por las necesidades del desenvolvi­

miento infantil y del instinto creador, no se pueden cultivar

separadamente las partes clásicas en que se divide la

educación (educación física, educación intelectual, educa­

ción moral), como no se puede hacer independientemente

aritmética, geometría, dibujo. Unos ejercicios son de

predominio físico, otros, de predominio intelectual, etc.;

todos se proponen objetos concretos, que mueven diversos

resortes vitales, todos concurren al desenvolvimiento

integral.
El educador debe tener en cuenta los elementos que

entran en los ejercicios educativos que proponga, para

hacerlos predominar, según convenga en la formación

total de los individuos. Por esto la escuela activa distin­

gue muy bien los ejercicios que predominantemente se

dirigen al desenvolvimiento de la potencialidad física, de

los que tienden más bien al desarrollo intelectual, o a la

formación moral. Aunque en la labor escolar no haya una

separación entre unos y otros, teóricamente puede muy

bien establecerse, y puede hablarse de educación física,

de formación intelectual, de educación moral, como tam­

bién de otros aspectos educativos particulares (educación

social, religiosa, etc.). Pero nunca podrán resolverse los

problemas parcialmente, considerando un solo aspecto,
sino que todo debe referirse al desenvolvimiento integral.

n
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La educación física en la escuela activa encuentra su

más importante manifestación en los juegos, en los depor­
tes, en los trabaj os de cultivo agrícola y sus anej os, en
el trabajo de taller. La gimnasia propiamente dicha queda
suprimida a reservada para los casos en que hay que
corregir deformaciones a anormalidades de desenvolvi­
miento. De todas maneras, los ejercicios gimnásticos han

FIG. 12. - Juego de lucha, en una escuela al aire libre, en Suiza.

de estar animados de los elementos de juego (lucha, com­

petencia); de lo contrario, son una tortura para el niño.
El conjunto sistemático de movimientos que se imponen
al pequeño sin hacerle sentir un móvil real a ficticio, podrá
muy bien responder a la mecánica fisiológica; pero las ne­
cesidades vitales del niño son mucho más amplias, y la
escuela activa procura que en toda actividad se les dé
satisfacción. Si tiene que practicar la gimnasia, recurre
a todos los medios para hacerla agradable e interesante a
los niños; y, cuando el desenvolvimiento físico normal
así lo recomienda, suprime la gimnasia,. suficientemente
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iu
substituída por la actividad libre y' por el trabaj a esti­
mulante.
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Como prueba de que la escuela activa atiende la parte de educa­
ción física, es muy interesante ver como muchos pedagogos piden,
«por lo menos') para los niños débiles, una escuela que participe am­

pliamente de los caracteres de la escuela activa, a fin de que su ré­

gimen de robustecimiento pueda garantizarles una vida plena y.
la reintegración de su salud. Dice DUPERTUIS, como final de su me­

moria en la Tercera Sesión de la Asociación Internacional para la
Protección a la Infancia: «Que cada cantón o cada departamento
pueda fundar en el campo, en lo posible a una cierta altura (600 a

900 metros) una escuela pública que sea a la vez Escuela al Aire li­
bre y Escuela activa, es decir, Escuela Natural por excelencia, para
el cuerpo y para el alma.') (1)

En la escuela activa los niños corren, saltan, trepan
por los árboles, abren caminos, construyen muros, tra­

bajan la madera, cultivan plantas. Todos los movimientos

previstos por el mej or sistema gimnástico entran aquí
en sus funciones propias, formando parte de actividades

completas, dirigidas. por el pensamiento, animadas por
el interés de una finalidad que se alcanza y de una idea­
lidad que se realiza. La actividad de la vida no es una

esquematización de actos impuesta desde fuera, con mi­
ras parciales, que ponga en juego funciones particulares
desmembradas, sino que es una organización de energías
formada por el mismo individuo ante la satisfacción de

sus necesidades biológicas y de sus aspiraciones espiri­
tuales.

En el juego y en el trabajo de la escuela activa la ener­

gía física está asistida por la intelectual, formando un

todo orgánico; los actos violentos que han de provocar
de un modo especial el desenvolvimiento físico obedecen
a necesidades psicobiológicas del momento; la actividad
toda pertenece al tipo de la actividad de la vida general
y con esto, al mismo tiempo que es intensamente educa­

tiva y desenvolviente, efectúa una recta iniciación a la

(1) Bulletin international de la protection à l'Enfance. Bruse­

las, febrero de 1924.
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vida del porvenir del individuo. Así, los ejercicios físicos
contribuyen a la formación intelectual, como los ejerci­
cios intelectuales contribuyen a la formación física. El
traba] o del espíritu está íntimamente unido al trabaj o

del cuerpo; el mundo de las representaciones y de las ela­
boraciones intelectuales se hace a base de experiència y

FIG. 13. - Grupo de muchachas arreglando su trozo de jardín.

de actos vividos. Las actividades suficientemente infor­
madas de elementos corporales, dirigidas a finalidades
sentidas, son excelentes medios para fundamentar las
elaboraeiones del espíritu, y por esto son muy recomen­

dables en la edad infantil para estimular y dar motivo
de experiencias de utilidad inmediata en las adquisicio­
nes intelectuales del momento y de utilización posterior,
como base de sucesivas elaboraciones.

De ahí que la escuela activa aproveche los ejercicios
físicos más violentos (deportes, juegos, trahaj os agríco­
las, construcciones), para sacar de ellos el mejor partido
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s posible para la formación intelectual, no con propósitos
excesivamente intelectualistas, sino con miras exclusi­
vas a la educación integral. De la misma manera, los ejer­
cicios intelectuales (trabaj o de laboratorio, formación
de colecciones de historia natural), van acompañados de
actividades físicas (construcción de aparatos y dispositi­
vos, excursiones), realizando obra de conjunto, que es

del mayor provecho educativo.
La educación moral de la escuela 'activa no puede ser

tampoco un miembro separado de las actividades físico­
intelectuales. Un plan de lecciones de moral, una siste­
matización desmembrada y esquematizada de la acción
educativo-moral, no tiene cabida en la escuela activa.
Toda la obra escolar estará saturada del sano ambiente
moral y en todas sus partes, tanto en los ejercicios de pre­
dominio espiritual como en los de predominio físico, se

encontrarán lecciones vivas que ·llevarán a las prácticas
rectas y justas, y al acatamiento de los principios eternos.
Los mismos juegos y deportes, con sus reglamentos, sus

casos de justicia y sus resoluciones de árbitro, dan exce­

lentes motivos para una iniciación en la vida moral y
social Los actos libres - individuales y colectivos - de
los muchachos, debidamente observados y seguidos, dan
ocasión para desarrollar prácticamente todas las leccio­
nes que se podrían prever en un amplio programa de mo­

ral. Las actividades docentes y los ejercicios educativos
de todo orden pueden ser, por la manera como sean or­

ganizados, y dirigidos, la mejor introducción a una con­

ducta recta y firme.
Uno de los medios mejores que utiliza la escuela ac­

tiva en el desarrollo del plan de formación integral con­

siste en hacer de la actividad escolar una obra de cola­
boración llena de espíritu de sociabilidad y de ayuda
mutua, toda ella presidida por una amplia concesión de

self government mesurado y reflexivo. La libertad de
.acción es de todo punto indispensable en una educación
que aspire a ser completa. Jamás se podría esperar que

:I
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6. J\!IALLART: La educación activa,
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. se satisficiesen debidamente las necesidades de expansión
de un individuo, mientras se le tuviera sujeto a un plan
inflexible de actividad, impuesto desde fuera. Jamás po­
dría llegar a la realización de empresas de iniciativa y
de responsabilidad el. hombre que ve repetidamente in­

tervenidas y gobernadas sus actividades. El reconoci­

miento de la personalidad de la asamblea de alumnos,
el fomento de las iniciativas en los grupos de escolares,
la cesión de atribuciones a las colectividades y el crédito

de confianza en la labor de los individuos es absolutamen­

te necesaria en la escuela activa.
El trabajo predominantemente intelectual, como el

físico, encuentran, de esta manera, formas originales de

producción, los individuos pueden seguir su propio ritmo

en el desenvolvimiento. de su personalidad y están en pleno
dominio de sus acciones y de su responsabilidad moral.

Muchacho que se inicie en el libre ejercicio de su volun­

tad, que se amolde por sí mismo a los principios de la

recta conducta, que se acostumbre a discernir y a juzgar
sobre la marcha de las cosas de la escuela y que, también

por sí mismo, busque las soluciones a los problemas que .

se le presenten, será el hombre fuerte y justo de mañana,
el de las empresas nobles y el de las iniciativas felices.

El ejercicio en colaboración supone la limitación es­

pontánea de la voluntad individual para ponerse al ser­

vicio de la voluntad del grupo. El individuo cede volun­

tariamente su libertad personal para identificarla con

la libertad de la colectividad. Los intereses individuales

se ponen acordes con los intereses del grupo. Los actos

de
.

cada participante se dirigen a un ideal común. Las

iniciativas se reparten, los trabajos se especializan y cada

uno aporta lo mejor que tiene a la obra de todos. El in­

dividuo vive en el grupo, su libertad de acción se mueve

dentro de las necesidades del grupo, que también son

necesidades de los 'individuos que lo integran, Esta es

la forma superior de vida, la que permite realizar empre­
sas que .el individuo aislado no podría. realizar, la que



Orientaciones para la creación de nuevas escuelas 83

organiza y combina los elementos individuales para con­

seguir ideales imposibles de alcanzar de otra manera. Es
preciso q�e el individuo, desde la edad temprana, se ini­
cie en este género de vida; y en la escuela activa han de
darse las mayores facilidades para ello.

Libertad para la satisfacción de las necesidades indi­
viduales, autonomía de grupo para satisfacer las nece­

sidades colectivas son requisitos indispensables en la es­

cuela activa. El ejercicio verdaderamente integral, el que
pone en juego todos los recursos individuales que concu­

rren a la mejor realización de la actividad, encuentra su

mejor expresión en el uso debido de esta libertad.
La tarea constante del educador es la organización de

la libertad de acción de los niños. El maestro procura, por.
todos los medios, que se presenten a los niños motivos
nobles de actividad, intereses que les despierten activi­
dades altamente educativas. Así queda garantizada una

multiplicidad de ejercicio y la posibilidad de que el niño
no se salga de las vías rectas de su formación. Por otra

parte, la obra de colaboración estimula y encauza debi­
damente las energías desplegadas, permitiendo que se

establezca una fuerte corriente de influencia entre los
diversos individuos, responsables, cada uno por su parte,
del buen resultado de la actividad total. Los mismos in­
dividuos se educan en muchos puntos que permanecerían
inasequibles a la mejor previsión del educador que qui­
siera intervenir directamente, por propio esfuerzo de en­

señanza y por acción de ejercicio regulado y sistemati­
zado de antemano.

5. Orientaciones para la creación de nuevas escuelas

¿Cómo podrá adaptarse la escuela activa al nivel cul-
n tural y al estado económico-social de los pueblos de aho-
s ra? ¿Cómo se pondrá al alcance de la gran masa de la po­

blación escolar? El procedimiento directo consistiría en

e crear y organizar gran número de instituciones de edu-
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cacion que reunieran las características señaladas ante­

riormente. Otro procedimiento ha de consistir en ir trans­

formando las escuelas actuales, dándoles, en todo lo que

sea posible, elementos de la escuela activa. Ahora nos

.

ocuparemos de lo primero, reservando para los capítulos
siguientes el estudio del segundo procedimiento de adap-
tación.

.

Lo mismo los países que tienen organizado un vasto

plan de enseñanza, como los que tienen la enseñanza a

medio organizar, fundan continuamente nuevas escuelas

para atender a las necesidades siempre crecientes de la

educación y para suplir deficiencias. y es una verdadera

lástima que no siempre estas nuevas fundaciones vayan

presididas del espíritu renovador que recomiendan las co­

rrientes pedagógicas modernas, y que la escuela activa

sea sólo un hecho en tentativas aisladas y en esfuerzos

particulares. Hora es ya de que er ideal sea admitido en

la organización general de la educación pública y que la
.

creación de nuevas escuelas sea en todas partes una adap­
tación de la escuela activa.

Se hacen lujosos edificios, verdaderos palacios esco­

lares que cuestan un dineral; sin embargo, los niños que

en ellos tienen que educarse deben estar rígidos durante

horas y más horas en unos bancos-pupitres, construídos

según toda clase de requisitos antropométricos, pero que

no dejan de ser instrumentos de tortura, con los cuales

se condena a la inmovilidad. Se hacen clases llamadas

higiénicas, cubicadas e iluminadas según las recomen­

daciones científicas, pero los niños no podrán respirar el

aire libre ni recibir la luz directa, quedando sumidos en

un ambiente desagradable, privados de las actividades

verdaderamente formativas.

Si estas escuelas corrientes que se hacen tienen patio de

recreo, es reducidísimo y no permite a los niños más que
un corto número de juegos. Si se llega a dotarlas de jardín,
éste sólo sirve de motivo ornamental, y los niños no pueden
partícipar. en su arreglo, ni pueden intervenir en el cul-

o
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:e- tivo de las plantas. No hay espacio para las actividades
1S- intensamente educativas, quedando la escuela reducida
ue a una fábrica de embotellar conocimientos.
lOS Toda vez que se crean escuelas nuevas y se construyen
los edificios escolares, vale la "pena de que no se malgaste el
lP- dinero y el tiempo para servir a unos ideales pedagógicos

que pasaron a la historia. El sacrificio económico que se

.to haga ha de servir para realizar la obra de la educación
a activa, que se" pide insistentemente en el terreno de la

las pedagogía moderna.
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lue FIG. 14. --:- El juego en una sencilla escuela activa.

lles
llas El problema de adaptación de la escuela activa en

en- grande escala tropieza con varios inconvenientes que lo
� el hacen presentar como insoluble a "la vista de muchos.
en No hay tal. Todas las escuelas que se creen de ahora en

des adelante pueden tener las características necesarias para
ser escuelas activas, sin que se aumenten sensiblemente

, de los gastos de instalación y de funcionamiento El mismo

lue sacrificio que se hace para tener escuelas bonitas, serviría
lin, muy bien para tener escuelas útiles. Se trata únicamente
Ien de cambiar' de orientación, siguiendo la idealidad de la
.ul- escuela activa.



86 La escuela ideal para la educación activa

Para ciertos tipos de escuelas, para internados, para
institutos especiales de formación preprofesional, incluso
para las escuelas públicas de las poblaciones pequeñas,
la adaptación de la escuela activa es empresa relativa­
mente fácil. No se trata de construir edificios nuevos y

FIG. 15. - Antigna casa de campo convertida en centro de educación
activa (cerca de Verneuil, Eure).

flamantes, ni pabellones luj osos. El ambiente de educa­
ción escolar que hemos señalado anteriormente se puede
obtener con medios muy modestos. Muchas instituciones
de educación activa se han fundado en antiguas casas de

campo medio abandonadas.

A propósito de esto, unas palabras de LIETZ, el gran adaptador
de las nuevas ideas pedagógicas, recordando la fundación del Land­
uiaisenheim de Veckenstedt (Harz): «En nuestros juegos íbamos a

menudo junto a un molino de agua, idílicamente situado. Ellugar
delicioso, las viejas construcciones con sus rojos techos de tejas, las
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grandes ruedas de molino, los huertos y los prados con sus hermosos
árboles me habían gustado siempre mucho. Esto era un reino para
los niños, pobres plantas de, la ciudad, a las cuales faltaba sol,
aire, luz y alegría. - Un día, el viejo propietario me ofreció en venta
su vetusto molino. Se tenía que reparar y arreglar. En la primavera
de 1914 entraron los primeros chicos y, con ellos, uno de mis antiguos
alumnos, con su familia. De niño, había jugado muchas veces en este

lugar; más tarde, estudió economía política, emprendió un viaje
de estudio a los Estados Unidos y se quedó una temporada en Texas
como granjero. Antes de la guerra europea volvió a su patria, pasando
a ser director de nuestra nueva ínstítucíón.» (1)

La poca importancia que tienen los locales cerrados

para la escuela activa, sobre todo en los países de clima

benigno, donde la mayor parte del tiempo escolar puede
pasarse al aire libre, hace que el problema económico de
la creación de esta clase de escuelas venga notablemente

simplificado por este lado. Además, en la mayoría de los
casos, se hace recomendable el emplazamiento de la es­

cuela en las afueras de' las poblaciones, lo cual hace que
los solares sean más baratos. En cambio, un lugar sufi­
cientemente amplio para que los niños puedan desplegar
las múltiples actividades que necesitan en su formación

supone una extensión de terreno mucho mayor que la

que se destina a las escuelas corrientes.
En las poblaciones pequeñas esto no suele ser una gran

dificultad. _ Es relativamente fácil habilitar lugares espa­
ciosos, con mucho aire y sol, con tierra y plantas, a pro­
pósito para instalar en ellos escuelas activas, a las, que
los niños puedan concurrir con facilidad desde sus domi­
cilios. Es cuestión de un pequeño esfuerzo de adaptación
y es muy factible organizar la escuela activa para todos.
En las ciudades las dificultades son mayores. La carencia
a la escasez de lugares apropiados dentro del casco de la

población y la distancia que suele haber entre el núcleo

principal de habitaciones de los niños y los sitios indica­
dos para el emplazamiento de la escuela crean un pro­
blema algo complicado, aunque no insoluble.
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(1) HERMANN LIETZ, Lebenserinnerunqen, (de Lebensstaetleti der

Jugend, pág. 35-36). Ob. cit.
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Para resolver el problema de la creación de escuelas
activas en las grandes ciudades hay que tener en cuenta
los siguientes puntos de vista:

1. o En el interior de las poblaciones importantes a

junto a los barrios densos suele haber espacios libres de
edificaciones, solares de grandes dimensiones que un día
llegarían a ser tal vez manzanas de casas a parques
poblados de árboles. Son lugares que se pueden habi­
litar perfectamente para escuelas activas, con pabellones
elegantes, pero sencillos, con árboles y plantas, con arena,
piedras, madera y demás elementos con que dar un mar­

gen grande de actividad a los niños. Este destino dado
a tales solares contribuiría al embellecimiento y sanea­
miento de las poblaciones, toda vez que se obtendrían
parques verdes y arbolados que, aunque cercados y re­

servados a la educación de los pequeños, quitarían un

poco de monotonía a la sucesión de casas y calles iguales,
tan frecuente en las ciudades, haciendo que escapasen
a la edificación y al amontonamiento insano unos pedazos
de ciudad, que quedarían para que los habitantes respi­
rasen con un poco más de amplitud y para que las gene­
raciones sucesivas pudieran formarse dignamente.

2. o Las ciudades tienden a bifurcarse, reservando
el centro para la vida de los negocios y de las relaciones,
y desplazando hacia las afueras la vida de familia y la
habitación de los pobladores, los cuales se trasladan al
interior para sus quehaceres' profesionales. Esta tenden­
cia dice mucho en favor del emplazamiento de la escuela
fuera de la ciudad, junto a los lugares que un día serán
el centro de la vida familiar. Aquí la escuela será fácil­
mente accesihle a los niños, por razón de proximidad con
sus domicilios. En estos sitios hay actualmente espacio
ilimitado, a precios mucho más bajos que en el interior
de la población. Sólo falta una decisión firme que ponga
manos a la obra.'

.

3. o Los medios de locomoción fáciles y .rápídos entre
el interior y las afueras de las ciudades van siendo cada
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día mayores. La dificultad de trasladarse los niños al ex­

terior para vivir el ambiente educativo que les hace falta se

va haciendo cada vez menor. Tanto los niños que viven

en el centro, como los de las afueras, pueden participar de

las ventajas de una escuela activa sana e íntegramente
educadora, donde encuentren muchos elementos con que
satisfacer sus múltiples necesidades de actividad creadora.

Los numerosos ejemplos de instituciones de enseñanza

situados en el exterior de las ciudades, que reciben diaria­

mente sus alumnos procedentes del interior, son una

FIG. 16. - Una escuela de mar, en Barcelona.

prueba de que el problema de la distancia entre la

escuela y el domicilio - en los casos que no puedan re­

solverse de otro modo - está casi solucionado con el

perfeccionamiento de los medios de transporte.
4. o La dificultad del traslado de los chicos desde su

domicilio a la escuela, que, a pesar de contar con buenos

medios de transporte, subsiste en parte, ha de ser sensi­

blemente aminorada con el establecimiento de la sesión

escolar única. Por diversas razones pedagógicas e higié­
nicas se viene -ya practicando en muchos sitios (sobre
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todo en Alemania) el procedimiento de tener diariamente
a los chicos en la escuela durante un espacio de tiempo
ininterrumpido. En vez de concurrir a la escuela dos ve­

ces al día (mañana y tarde), los niños pueden muy bien
permanecer en la escuela el mismo número de horas, sin
interrupción; y aun tal vez puedan estarse más tiempo si
se organiza ampliamente el servicio de cantinas escolares,
poniéndolo alalcance de todos los niños. Funcionan admi­
rablemente cantinas que preparan la comida de mediodía
para los alumnos pertenecientes a familias modestas, y
hay escuelas que las tienen organizadas para servirla a
todos por igual. Esto permitiría que los niños pudieran
disfrutar por más tiempo del ambiente saludable de la
escuela, a la vez que evitaría el doble traslado desde su
casa.

Aquí no podemos entrar en pormenores sobre las di­
versas soluciones que se deben dar a los problemas de la
adaptación de la escuela activa. Las condiciones varían

"

de un sitio a otro. Cada lugar, cada caso concreto nece­

sita un estudio especial y una solución adecuada. Es cues­

tión de sentido práctico y poder de realización unido a

una compenetración con los principios puros de la educa­
ción nueva.

III

La educación activa en la escuela actual

1. La adaptación
't Es empresa un tanto difícil transformar el ambiente

de las escuelas actuales, introduciendo elementos que per­
mitan la práctica de una educación activa completa. La
estrechez de las salas de clase, la insuficiencia, y hasta
la carencia de espacio para laboratorio o taller escolar, la
falta de sitio al aire libre para juegos y múltiples ocupa-



ciones, aparecen como dificultades invencibles. Pero la
educación activa admite grados, que aumentan con las

disponibilidades, y permite adaptaciones especiales según
los recursos de cada caso particular.

-, Es casi seguro que la escuela activa ideal cuyas ca­

racterísticas principales hemos señalado anteriormente,
sea por muchos años patrimonio exclusivo de un número

de escuelas privilegiadas en cada país o privilegio de los

países más adelantados. No obstante, 'el principio de la
educación activa está llamado a imperar en todas partes,
en un tiempo inmediato. Esto, sin que se tenga que des­
truir lo existente, sin necesidad de construirlo todo de
nuevo. Basta animar el espíritu de la educación con los
nuevos principios y regenerar la escuela con las prácticas
activas. > '7

Con las mismas escuelas cerradas, reducidas, pobres,
se pueden hacer ejercicios que respondan a finalidades

sentidas. Aunque no se disponga de locales espaciosos
y apropiados a las diversas actividades de la escuela ac­

tiva, se puede muy bien desterrar la enseñanza verba­

lista y libresca, y substituirla por la acción vivificadora,
por la elaboración a base de los sentidos, por la creación

del pensamiento.
Es verdad que en las escuelas corrientes se ofrecen

pocos recursos para hacer que los niños encuentren mó­

viles de actividad, objetos de interés que les inciten a

obrar; sin embargo, es relativamente fácil dotarlas de al­

gunos elementos que suplan ciertas faltas, y hacer con

ello un cambio radical en los métodos de formación. Hay
que introducir en la escuela mucha más vida de la que
existe, vida del mundo exterior 'y vida interna de los mis­
mos niños. Hay que llevar a los alumnos fuera de los muros

de la escuela para ponerlos en contacto con las cosas, no

'con el exclusivo objeto de que las contemplen estáticos
como cuando leen un libro o miran una colección de

grabados; sino para que respondan a sus deseos y aspira­
ciones y para que les muevan a pensar y a obrar.

La adaptación 91
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Motivos interesantes para la actividad escolar se en­

centrarán en mil aspectos de la vida de los alumnos, en

sus relaciones con la familia, con sus compañeros, en sus

gustos por el juego, ensus preocupacionëS intelectuales
y sêntimcntalcs. Materiales de trabajo para la escuela
Jos suministrarán los mismos papeles y cuadernos que
actualmente se tienen, cartones, grabados, libros, peda­
zos de madera y una infinidad de objetos que la iniciativa
del maestro irá descuhriendo en cada caso, a medida que
vaya interpretando las necesidades de sus alumnos y se

proponga satisfacerlas con la organización de ejercicios
adecuados a su desenvolvimiento y a las exigencias del'
plan de su formación.
l Fuera de la escuela, en excursiones y visitas, en cam­

pos de juego y en lugares de instrucción y recreo se encon­
trarán materiales con que construir, y numerosos obje­
tivos de acción que vivificarán la enseñanza toda. Muchos
ejercicios de] interior de la escuela pueden ser prepara­
ción de estas excursiones y visitas, siempre interesantes
a los niños, y las observaciones y adquisiciones que en ellas
se hagan pueden tener por objeto la preparación de accio­
nes u obras que les interese hacer en la escuela. 'Así, la
excursión da móviles a las actividades de la escuela, V
los objetivos de ésta (formación de colecciones, recopi­
lación de material o de informaciones para hacer deter­
minados trabajos) dan estímulo a la observación y a la
indagación, lo cual favorece un aprovechamiento má-

. ximo de las visitas y excursiones que se hagan. /
Si se quiere hacer más completa la educación de los

alumnos, toda vez que el elemento que más falta hace en

las escuelas actuales es un espacio de tierra donde los ni­
ños puedan jugar y trabajar, cultivar plantas y ponerse
en contacto con la naturaleza, se pueden habilitar trozos
de terreno en espacios libres de las poblaciones, o en las
afueras, donde las escuelas enviarían periódicamente sus

alumnos (tal vez dos días o medios días a la semana) a

que hicieran la complementación de su actividad. Exis.



La adaptación

ten ya en algunos países diferentes ensayos en este sen­

tido - incluso hechos por las mismas escuelas públicas
oficiales - que vienen darido magníficos resultados. Cual­

quiera que vea el entusiasmo con que una sección de niños

abandona la escuela estrecha y opresora para ir a hacer

una pista de juego o cultivar unas plantas en el trozo de

tierra que tienen destinado en las afueras de la población,
a en algun solar mal aprovechado, ha ,de hacerse entu­

siasta defensor v realizador de la idea.
Toda vez que la mayor parte de nuestros pequeños

quedarán todavía encerrados por mucho tiempo en es­

cuelas incompletas, procúrese darles de alguna manera

la parte de complemento indispensable. Es frecuente que
los municipios o el Estado tengan, en las afueras de las

poblaciones, terrenos que 110 sirven para gran cosa y que

podrían servir muy bien para campos de actividad de los

niños de las escuelas. En los barrios externos suele haber

terrenos baldíos, destinados a construcciones futuras,

que los propietarios podrían ceder muy bien temporal­
mente, mientras no los utilizaran. En caso de no poder
aprovechar cesiones o donaciones de esta clase, segura­

mente los presupuestos de educación pública, y aun las

mismas escuelas particulares, podrían hacerse cargo, sin

gran sacrificio, de los gastos que supondría la adquisición
por compra o arriendo, que bien lo merece la parte de ad­

quisiciones que, gracias a ello, podrían hacer los niños.

Existe una seria dificultad en la adaptación de los mé­

todos activos en la escuela actual. Se dan hechos unos

programas de enseñanza que los patrocinadores de la

escuela, sean entidades oficíales a particulares, quieren
que se atiendan en todos sus puntos. Los padres también

intervienen con frecuencia, interesándose por el curso de
las adquisiciones escolares de sus hijos, y creen a veces

que un chico ha de repetir de memoria cosas que ellos,
cuando iban a la escuela, repetían.

La labor de los maestros adaptadores ha de � doble.

Por una parte, han de hacer los posibles para inspirar
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confianza a las autoridades y a los padres, demostrando g:
en los resultados de su acción sobre los alumnos, que la q
transformación del régimen escolar y la substitución de v

aquellas normas antiguas redunda en beneficio de la edu- o

cación y de la .preparación para la vida. Por otro lado, tt
han de buscar los medios necesarios para hacer que las n

adaptaciones de Ia escuela activa no se separen mucho de p
lo fundamental de los programas existentes y se ajusten, j(
en cierto modo, al espíritu de los planes de enseñanza, Y
que, al fin y al cabo, también se proponen una formación j:
integral del individuo. Así se dará, en cierta manera, sa- a

tisfacción burocrática y social, y se evitarán los posibles d
fracasos inherentes a todo cambio radical.

Tanto por presión oficial y adaptabilidad social, como a

por conveniencias de técnica pedagógica, los maestros e

habrán de desarrollar, en sus líneas generales, un plan d
y unos programas de enseñanza que ya se encuentran e

hechos. Aunque se tengan medios técnicos para hacer una s

adaptación completamente nueva, es muy posible que se ]

tengan que cumplimentar, de momento, ciertas exigencias
por parte de las autoridades escolares y de los padres.
Hay que esperar que se pongan pronto al corriente
los que intervienen en la crítica de la labor escolar, y
acoj an con entusiasmo los esfuerzos de lós maestros
novadores; pero toda innovación necesita de un período
de tránsito, y lo mismo para los educadores que para sus

juzgadores, será bueno que no se rompa de golpe con lo
existente, recogiendo, en cambio, lo aprovechable y lo
que acaso pueda servir para concretar y valorizar la obra
nueva.

Será preciso que el maestro desarrolle lo que está en
el espíritu de los programas de materias. El niño deberá
ver, en líneas generales, toda la Aritmética, toda la Geo-
grafía, etc. que los programas escolares quieren que vea.
Pero esta visión no debe hacerse sobre un inventario es­

quemático de conocimientos, sino que ha de resultar del
ejercicio organizado según los intereses infantiles, diri-
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gidos a finalidades concretas y a objetos de trabajo, en los

que se tenga que hacer uso de las materias del programa,
viviéndolas intensamente. Claro que es difícil encontrar

objetivos interesantes que permitan hacer vivir a los niños

todos los puntos de los programas. En esto hay que hacer

notar que para un joven es tan interesante aprender como

ponerse en disposición de aprender, y aun es tal vez me­

jor, para hacer por sí mismo un aprendizaje continuado

y completo durante toda la vida. De ahí una de las venta­

jas mayores de los métodos activos, por la que se vienen

a colmar con creces las lagunas que puedan existir en el

desarrollo de los programas.
Por otra parte, el régimen disciplinario de las escuelas

actuales, con todos sus anejos referentes a las relaciones

entre maestros y alumnos, a la conducta y a las sanciones,
deben cambiar sensiblemente al efectuar el tránsito hacia

el sistema de la educación activa, aunque seguramente
será bueno guardar un poco las formas, al principio, para
no chocar con los prejuicios sociales. Un cambio muy ra­

dical, hecho de una vez, podría provocar una reacción

en contra, comprometiendo los resultados; pero hay que
ir a la introducción de una libertad orgánica, por la que
los alumnos puedan desarrollar sus iniciativas y poner en

los trabajos que tienen entre manos todo lo que hay de

personal en ellos. El mandato y la imposición deben ce­

der el sitio a la proposición de amigo; la dureza de trato

cuartelario debe convertirse en suavidad y fineza espiri­
tual. La voz que retumba en la mayoría de las escuelas

de ahora riñendo, amenazando y castigando, ha de ser

substituída por la palabra alentadora, por el consejo
amistoso.

Esto viene de por sí, con la restitución de la escuela

a la actividad natural y espontánea de los niños, con la

introducción de trabajos que los niños sientan; pero el

maestro ha de dar la nota a la altura conveniente y, acos­

tumbrado como está generalmente al trato autoritario

y al tono absolutista de la escuela tradicional, ha de tener
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cuidado para que en su actuación. no aparezcan reminis­
cencias .

que dificultarían su labor.
En los capítulos siguientes .hacemos una exposición.

de los puntos de vista y de los medios principales con que
se puede contar en el desarrollo del plan de enseñanza

primaria. Tomamos los grupos de materias en capítulos
separados bajo la forma de disciplinas sistematizadas,
en vez de disponerlas en un plan de sistematización for­
mado alrededor de unos cuantos centros de interés que
sigan la evolución natural de las necesidades infantiles.
Es la mej or manera de presentar los métodos activos
adaptables en la escuela actual. Aunque estos grupos
(ciencias físico-naturales, matemáticas, etc.) permiten
un amplio desarrollo de actividad dentro de sus límites,
muchas, veces el trabajo concreto, el centro de interés por
el cual se han de adquirir ciertos conocimientos en aque­
lla materia, lleva a buscar elementos a otro grupo de co­

nocimientos y actividades. Esto aparecerá aquí en muchos
casos de ejercicios que se proponen para servir a una dis­
ciplina determinada y tienen una parte de utilidad para
adquisiciones en otra materia. Es propio de los trabaj os

completos, de los ejercicios acomodados a la realidad
del mundo de las cosas y a las necesidades del que los rea­

liza; lo cual, èomo se podrá ver, también puede ser patri­
monio de las escuelas corrientes.

2. El lenguaje en la escuela

Está admitido por todo el mundo que el lenguaje es

un medio y no un fin Ante la necesidad de expresarse
con claridad y con soltura, se acude a la enseñanza del
lenguaje. La dicción, la lectura, la escritura, la ortografía,
la redacción - que son objeto de atención especial en la
escuela - no tienen la finalidad en sí mismas, sino que
se proponen la recta expresión de los estados de concien­
Gia del individuo. Esto, que aparece tan claro hablando
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así en teoría, en la práctica de la" enseñanza s'e presenta
totalmente obscuro.

't,_Que a un niño se le haga escribir porque sí, y se le
11àga escribir- por escribir, denota una falta de comprerisión
de la función misma del lenguaje, que es la expresión de
sí mismo y la interpretación de los demás, a la vez que
se practica una enseñanza completamente reñida con el
principio de la escuela activa. I 1

ll. Las actividades del lenguaje, diríjanse al uso y a ,la'
producción propia, o bien se propongan para el aprendi­
zaje, necesitan de un contenido interno que hay que ex­

presar �Así como en el uso corriente del lenguaje se reco­
noce que es absolutamente necesaria la existencia de este
elemento de expresión, en la enseí'íanza se ha prescindido
de él con mucha frecuencia. Y esto es precisamente lo
que no se puede permitir en una escuela que quiera re­

generarse con los principios de la educación activa. La
falta de necesidad de expresión representa falta de motivo
a la actividad, de la misma manera que la falta de 'nece­
sidad de interpretar lo hablado o escrito por los demás
denota carencia de la fuerza que determina la acción
consciente.

.

L3_dificultad que presenta el problema' escolar res­

pecto de hi-lñtr6ducción del elemento vital representada
por la necesidad de expresión o de interpretación, es re­

lativamente pequeña al tratarse de niños mayores, algo
adelantados en las técnicas de la lectura v la escritura.
Pero, tratándose de los primeros pasos de� la enseñanza,
la dificultad parece invencible. Sin embargo, no es así.

I'Se puede hacer muy bien que, desde el primer momento
el niño sea movido a aprender las letras por propio inte­
rés, porque lo necesite para conseguir una finalidad que
se proponga»).A(·un niño que no sabe leer se le presenta,
por ejemplo una caja cerrada llena de objetos que hacen
ruido. Se le despierta la curiosidad diciéndole que dentro
hay cosas con las cuales le gustaría jugar o que sirven
para algo útil que atraiga su atención. No se le dice qué

7. MALLART : La educación activa. ·37
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objetos son, porque adjunto se acompaña la lista escrita,
que el niño tendrá que aprender a descifrar. Una 'clase
entera puede estar pendiente del interés de saber qué
objetos habrá dentro de la caja, y, si el maestro sabe ro­

dear la presentación con algo de misterio, diciendo por

ejemplo, que él mismo no sabe lo que hay y que la caja
no se puede abrir mientras no se descubra el contenido

mediante la lectura de la lista, toda la atención y todo

el esfuerzo infantil se dirigirá a la interpretación del es-

crito. .

Ya tenemos lo fundamental en toda lección y en todo

ejercicio educativo. Los niños quieren saber lo que hay
dentro y para esto tienen que leerv Aparece a todos es­

crita la primera palabra de la lista, «muñeco», por ejemplo,
y, bajo la dirección del maestro, los niños repiten las
sílabas y distinguen las letras, escribiéndolas seguida­
mente en sus respectivos cuadernos, etc. Lo mismo se

hace con la segunda y con las restantes, hasta terminar

la lista.

Tal vez sea bueno sacar el objeto representado, en el mismo mo­

mento en que se conozca la palabra, en lugar de reservarlos todos

para el final de la interpretación de la lista; seguramente se nece­

sitará más de una sesión y será recomendable que los niños puedan
ver el objeto descubierto por cada palabra aprendida.

Este es un ejemplo que no proponemos sea imitado al pie de la

letra en la adaptación de los nuevos métodos; tómese sólo como

muestra de los que puede desarrollar la iniciativa del maestro, bus­
cando que los ejercicios de lectura obedezcan siempre a necesidades
sentidas por los alumnos.

L_ Para hacer sentir la necesidad de aprender a leer y
de leer al mismo tiempo, se podrá recurrir a medios muy
diversos, como la colocaeión de letreros y etiquetas en

cosas que al niño interesa conocer, y para lo cual se le

'presentará como único medio la lectura. Un tablero de

anuncios por donde pasasen muchas comunicaciones in­
teresantes sería un medio permanente de aprender a leer

espontáneamente I La parte de automatización, la pro­
nunciación de sílabas difíciles, por ejemplo, se puede re-



(1) Los ejercicios de competencia entre los alumnos, si se practican,deben ser dirigidos con mucha discreción, a fin de evitar que se pro­duzcan desalientos por parte de unos y envanecimientos por partede otros. .
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ducir a un juego de competencia con los demás o de ha­
bilidad consigo mismo (1). J...J

..._
En los grados medios y superiores de la escuela pri­

maria será muy fácil disponer los ejercicios de lectura
de modo que respondan al deseo de interpretación. Desde
luego la «clase de lecturas como tal, habrá de desaparecer
para articularse en las muchas actividades escolares de
finalidades concretas deseadas, para las cuales la lectura
pueda ser un auxiliar. En la práctica de muchos trabajos
se necesitarán informaciones, orientaciones, indicaciones,
que habrá que leer en libros, en mapas, en cuadros expli­
cativos, en el encerado, etc. Para las fiestas escolares se

preparará la lectura de poesías y de trozos literarios, quelos mismos alumnos seleccionarán después de haber leído
mucho y después de haber contrastado el valor de cada
página. Las biografías, los relatos históricos, las notas de
viajes proporcionarán una gran cantidad de material
de- lectura, lo mismo si están organizados alrededor de
amplios núcleos de interés, que si se presentan formando
parte de un programa de disciplinamiento moral, histó­
rico o geográfico, respectivamente. >-

Esta manera de poner la lectura al servicio de la vida de
la escuela, de considerarla como un medio de información
para obrar, como un modo de penetrar en el pensamiento
de los ausentes y de admirar las bellezas de la producción
literaria, además de ser un factor de primer orden en
la formación general del individuo durante el período
escolar, supone una verdadera iniciación a las lectu­
ras de la vida adulta. L...Existe un tanto por ciento muy
crecido de individuos, a los cuales la escuela verbalista
ha enseñado a leer, que hacen un uso verdaderamente
lamentable de este aprendizaje. Pocos son los que leen
con asiduidad las cosas de interés general�menos, los que.
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utilizan la lectura como medio de documentación para
el ejercicio y perfeccionamiento de sus actividades pro­
fesionales; contados, los que aprecian en la lectura los

pensamientos de. los grandes hombres. Todo esto ha de

corregirse en gran parte con la introducción de los mé­

todos de lectura de la escuela activa.
En cuanto a. la escritura se puede decir lo mismo,

sobre todo en los' primeros pasos de su enseñanza, que
se darán simultáneamente con la lectura. El niño puede
sentir muy bien necesidad de escribir, si se buscan con­

tingencias especiales que le animen a ello. Poner el nom­

bre y las señas en los objetos de su propiedad, para que
no se le extravíen, preparar la escritura de conmemora­

ciones de hechos escolares o de acontecimientos externos,
escribir sencillas c�mùnicaciones a los alumnos mayores
y al maestro, pidièndo cosas que hacen falta, son ejerci­
cios que el niño que empieza a escribir hará con todo in­

terés, por poco. entusiasmo que ponga en ello el maestro.

Más adelante, cuando sea capaz de redactar algo más

complejo, habrá mil motivos, en los trabajos y en Jas en­

señanzas escolares, que se podrán aprovechar para que
el niño escriba ·con verdadero propósito de conseguir algo
determinado y con la satisfacción de expresar lo que siente.
Los proyectos de trabajos, de fiestas, etc., las verdaderas
cartas que se escriban para .la relación de la escuela con

el exterior, las notas. de observaciones, los relatos de
excursiones y cien cosas más darán ocasiones excelentes

para aprender con vivo interés a escribir.

t..... En algunos casos, como, por ejemplo, cuando se trata de escri­
bir una carta a una persona determinada para los fines de la escue­

la (pedido de libros, de material de enseñanza o de objetos para la
formación de colecciones escolares), se puede escribir por concurso

general entre los alumnos, haciendo que todos escriban la carta y
eligiendo luego la que esté mejor para enviar. La práctica demues­
tra que no son siempre los mismos los ganadores del concurso; sino

que, atendiendo a los di versos puntos de vista que determinan la

superioridad de un escrito (claridad, precisión, sencillez; buen

gusto, etc.), con el tiempo se puede dar a todos el goce de que sea su

carta la elegida para ser. enviada. Aun los más atrasados llegan a

veces a ser ganadores del concurso y consiguen una justa compen-
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sacion a su esfuerzo, con el aprovechamiento de su escrito para el
fin propuesto. Cuando la elección del escrito la hacen los' mismos
alumnos, bajo la dirección hábil del maestro, éste tiene en las manos
una arma poderosa de educación moral, Muchachos desanimados
ante el reconocimiento de la cortedad de sus facultades, pueden to­
mar alientos ante un voto favorable por su escrito. Alumnos que
ponen todas sus energías en la labor, pueden ser premiados con la
selección de su trabajo,

l De una manera general, las adquisiciones referentes
al lenguaje pueden hacerse en toda la labor escolar, cui­
dando de los medios de expresión y de interpretación,
aprovechando - todo momento oportuno para iniciar en

sus secretos, que son principalmente cuestión de adapta­
ción y de hábito. Nada se conseguiría con disquisiciones
teóricas y reglas abstractas. La simple advertencia en el
instante en que hace falta para aplicarla inmediatamente,
la corrección razonada de una falta, _

el contacto íntimo
con las buenas dicciones y los buenos textos en todas las
actividades escolares, la práctica constantemente dirigida
por la preocupación reflexiva de expresarse clara y bella­
mente pueden conducir a resultados magníficos en el apren-

_

dizaje de la lengua.

3. Las Ciencias físico-naturales

l.lLa iniciación a las cuestiones de las Cienci�s físico­
naturales en la escuela ha de ser de base esencialmente
experimentaljzy aun la experimentación ha de estar unida
a los problemas de la vida práctica del- niño, resolviendo
sus preocupaciones, Iacilitando sus propósitos, proporcio­
nando elementos de orden y de precisión a sus actividades.
Jamás se podrían obtener la orientación y las nociones cien­
tíficas que se necesitan para la formación general humana,
si los niños recibieran en este- aspecto una enseñanza ba­
sada en. lecturas, en -contemplaciones abstractas, en vi­
siones imaginativas, en observaciones de láminas y de
cuadros, por interesante que -�es fuera

.

todo esto) N a

hay que rechazar en absoluto tales procedimientos; siempre
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que sean capaces de mantener en tensión de interés y
deseo 'las energías infantiles, están en perfecto acuerdo
con los principios de la escuela activa y pueden ser apro­
vechados admirablemente. Sin embargo, el carácter de

estas disciplinas y el papel que desempeñan en la vida

práctica hacen recomendableëuna enseñanza fundada en

acción objetiva, en manipulaciónv en, labor de busca e

investigación � y, dentro dé este orden de cosas, la nece­

sidad de quetùas actividades sean motivadas por finali­
dades y deseos sentidos�)hace que los mejores procedi­
mientos para la iniciación humana en lo referente a las
Ciencias físico-naturales tengan que buscarse en la apli­
cación del esfuerzo indagador a la resolución de los pro­
blemas vitales del niño.

-

l El juego y el trabajo, la actividad toda de la escuela,
presenta multitud de ocasiones en que se tienen que apren­
der y aplicar conocimientos científicoso Si las prácticas
escolares responden a verdaderas necesidades que los
niños sienten, si se dirigen a la obtención de objetivos que
los alumnos quieran alcanzar, aparecerá el esfuerzo apli­
cado a la adquisición de los con ocimientos científicos que
pueden servir de medio para la obtención de las necesi­
dades sentidas y de los objetivos deseados .

.(<..La práctica misma, el contacto con Jos elementos físicos
facilitará el conocimiento directo de las cosas y de sus

propiedades. La observación ante la materia que se está

dominando con el trabajo, la reflexión frente a los fenó­

menos que se someten a los fines propuestos, la explica­
ción causal buscada en todo lo que se desarrolla ante la
vista y entre las manos es rica fuente de conocimientos
básicos y de gimnasia intelectual forj adora. 11
L'" Las ocupaciones de agricultura o de jardinería, los

trabajos manuales de interior, el contacto y la lucha con

los elementos naturales en las excursiones darán al niño
más materia de elaboración y de formación científica que
los mismos laboratorios y museosó En el laboratorio ar­

�ificioso y en el museo hecho, las cosas aparecen muertas
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para el mno, si no están íntimamente relacionadas con

lo vivido, con los problemas que plantea la satisfacción
de necesidades sentidas. El experimento o la investiga­
ción de laboratorio debe obedecer a una cuestión de tra­

bajo o de juego que se quiere resolver, debe serL�na pre­
gunta que el niño mismo haga a las cosas y a los fenómenos,
para que le informen sobre la manera de 'actuar en un

paso difícil de su actividad interesante. >)

FIG. 17. - Muchachas haciendo observaciones en el acuario.

\.. Cuando el niño se propone llegar a un objetivo que
le seduce busca los mejores medios de conseguirlo y se

somete a profundas indagaciones científicas, si hace falta

Esto es lo que debe procurar el maestro, haciéndole sen­

tir aquellos objetivos y conduciéndole luego por el terreno

de los medios, a la investigación, al experimento, a la
documentación, a la lectura informativa de todo lo que
pueda auxiliar. Si los objetivos interesantes son varia-
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dos y múltiples, esta labor de busca e información será

ampliamente suficiente para el desarrollo de un programa
completovde enseñanza científica.
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Júzguese de jos recursos que para la enseñanza de las Ciencias
ñsîco-natùrales se pueden sacar de la realización de proyectos que
interesen a los niños, por lo "que cuentan unos alumnos de la escuela
pública del pueblecito de Pobla de Granadella (Cataluña): (1)

«El día 12, a las diez de la mañana, salimos de la escuela los diez
y seis niños que constituímos el tercer grupo de la clase, acompaña­
dos del maestro, a efectuar el trasiego de una colmena movilista,
«Layenss , de diez cuadros, a otra de veinte. Una colmena económica
construída en las vacaciones de verano, con cajones de embalaje
capaces para veinte cuadros de 31 x 37 centímetros, los cuales se

amoldan al extractor de fuerza centrífuga para extraer sólo la miel,
sin estropear el panal.

El traslado se hizo colocando la colmena en un soporte a seme­

janza del Arca de la Alianza, cuando los israelitas iban por la tierra
de promisión.

El colmenar está a un kilómetro y medio de la población, en te­
rreno agreste, a la intemperie, y compuesto de catorce colmenas
sistema «Layens».

Ei día era espléndido, las abejas revoloteaban a miles. ¡Qué ad­
mirable y bonito era tanto bullicio! i Cuánto nos enseñan con su

ejemplo tan' industriosos insectos!
Provistos del ahumador fuelle, «la butifarra'), que llamamos en

catâlán (morcilla de trapos entorchados con alambre), empezamos
la opêí-acíón.

. Hacemos humo a la piquera y nos anuncian las abejas con un

zumbido especial que puede operarse, sacamos un listón,· otro, 'el
marco con su panal; las abejas no se rñueven, continúan zumbando,
se hallan quietas; no pican, las admiramos, nos gustan. Nuestro
interés está en ver la reina. ,

Vamos sacando los cuadros, uno a uno, y al llegar al quinto, apa­
rece la reina, la coge uno de los compañeros, la contemplamos con

detención y la echamos a la nueva colmena.
El trasiego se efectúa perfectamente bien, las industriosas abe­

jas no. intentaron picar, nos devolvieron amor por amor.

En esta escuela hacemos prácticas de agricultura desde algunos
años .

..
El año pasado obtuvimos treinta y cinco kilogramos de miel.

Este-año la cosecha será poca por haber llovido tarde.'

Il
O

Ji
�

1:
t

e

'Este ejemplo demuestra, que las adaptaciones de la
escuela activa son posibles, hasta cierto punto, con los

pocos elementos que cuentan la mayoría 'de las escuelas
actuales, y que las ciencias' pueden aprenderse sobre el E

·1

]
(1) De Las Noticias, núm. 9979, Barcelona, -1924.
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vivo de la actividad interesante, netamente dirigida a

fines prácticos.
-t Las excursiones ofrecen también situaciones v oca­

sîônes muy a propósito para que los niños adquieran gran
Húmero de conocimientos básicos, sobre todo sj se les

dirige convenientemente; haciendo que observen con

interés, procurando que sean parte activa. Para esto, la
excursión no debe ser un simple paseo en que los niños

vean muchas cosas, sin fijarse en ninguna, sino que debe

tener siempre por objeto resolver problemas que se han

suscitado antes, recopilar materiales u observaciones que
hacen falta para llevar a cabo obras .propuestas, empre­
sas empezadas. Cuando no se encuentre otra Cosa mejor,
las excursiones pueden tener como motivo hacer un má­

ximo número de notas de observación con que llenar un

cuaderno. El interés que pueden sentir los alumnos por
llegar a tener un cuaderno muy completo, con descrip­
ciones y croquis, merece la pena de tenerse en cuenta,

y puede ser muy bien aprovechado. Sin embargo, será tal

vez insuficiente para mantener en la tensión requerida
las actividades de observación e indagación, y para sacar

todo el provecho formativo que de ellas se puede derivar

en las aplicaciones y trabaj ós escolares.

¿L.Todo el mundo sabe que está muy desarrollado en el
niño el instinto coleccionado f Según BURK se presenta
en el 98 % de los niños (97 en los varones y 99 % en las

muchachas), culminando entre los ocho yonce años. La for­

mación de un museo, escolar, la confección de herbarios y

colecciones diversas, la busca de materiales que se nece­

siten para variados fines de la escuelartrabajos manuales,
cultivo, experimentòs de laboratorio) darán objetivos
excelentes a las excursiones y facilitarán el estudio vivo

de las ciencias naturales. .

1 LPero ha de entenderse bien' que quienes han de hacer

es as cosas son los alumnos y no el maestro)) Este sólo
tiene que dirigir, procurar que el niño se presente. ante

las cosas según convenga para su formación" hacer que
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tome en todo una participación muy activa. Lo mismo hal
en la excursión que en el trabajo de la escuela, el niño ha la
de sentirse identificado con las finalidades de la actividad pm
que se le proponga. Y todas las escuelas podrán hacer ma

sentir al niño esta identiflcación, en obras como la forma- ero

ción de colecciones de historia natural, en la preparación tiv
do
COJ
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FIG. 18. - Laboratorio y museo de Ciencias naturales en una escuela
activa. Trabajos y colecciones d� los alumnos.

de experimentos interesantes como la obtención de un

producto industrial o la confección de objetos que los ni­
ños habrán de utilizar.
l Esta labor de contacto con los elementos de la ciencia,
eSta actuación con cosas y fenómenos, da un fondo valio-
sísimo de experiencia y de conocimientos. Pero tal vez se

sea conveniente establecer en esto un poco de sistemati- la
zación, un rigor científico. Ello será posible después de d
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haber laborado por sí mismo en el ambiente natural de

la materia y de los hechos. Sólo en este momento es

posible hacer obra de síntesis, de esquematización. La for­

mación de un museo general de ciencias, acompañado de

croquis y explicaciones, podrá servir ampliamente de obje­
tivo para esa elaboración sintética, con la actividad ordena­

dora y clasificadora. Será un medio para dar al niño la

comprensión del todo orgánico completo, y las escuelas

podrán con ello satisfacer las exigencias de los programas de

ciencias, a la par que se proporcionará a los alumnos una

sólida preparación para utilizar sus conocimientos y para
desenvolverlos sucesivamente. )

4. Las Matemáticas

En todo tiempo la enseñanza de las Matemáticas ha

hecho uso de los problemas como medio de iniciación

práctica.' Los didácticos han visto en el problema de cálculo

la manera de hacer comprensibles los principios mate­

máticos y los practicistas han encontrado en él los medios

para preparar las actividades post-escolares en que se,

han de utilizar aquellos principios.g.El problema es algo
muy esencial y característico de là escuela activa; pero
ha de reunir ciertas condiciones de que carece muy a me­

nudo en los ejercicios aritméticos a geométricos de la es­

cuela corriente. Ha de ser sentido por los alumnos, esto

es, ha de obedecer a una necesidad que el niño sienta por

llegar a obtener el resultado; a bien ha de constituir un

ejercicio agradable en el que el individuo se proponga
medir su capacidad a comparar sus fuerzas con otro

(juego, lucha).)
(LEs corriente hacer preceder la explicación teórica,

la exposición de principios y reglas de cálculo ri la pre­
sentación de los problemas. Así, el problema viene a ser

la aplicación de lo abstracto en lo concreto, la adaptación
de lo informe e insensible a las formas sensibles de las

107



108 La educación aciioa en la escuela aclual

cosas y de los hechos. E�tQ_es Jo qu�_n_o �� puede admitir
el! educación activa. Esta no puede someter a los nmos

a un disciplinamiento teórico mientras no les haya puesto
delante una cuestión práctica que se tenga que resolver
con aquellos principios y reglas teóricas; no puede remon­

tar a elaboraciones abstractas sin antes haber vivido' en

problemas concretos, de interesante resolución, los ele­
mentos básicos en que se tienen que fundar las abstrac­
ciones.

FIG. 19. - Una «lección- de Aritmética.
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La escuela que quiera entrar en el campo de las fecun- h

das realizaciones de la escuela activa no puede presentar p
los. problemas de cálculo como un complemento separado t
de las lecciones de matemáticas, como un ensayo práctico p
de la materia de enseñanza teórica,' sino que han de d
constituir el centro y el móvil de todos los ejercicios teó- d
ricos y. prácticos a que pueda dar lugar el; programa de 1
matemáticas. Y no ha de contentarse con

- problemas
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artificiosos, con cuestiones nimias, incapaces de desper­
tar un interés verdaderamente intenso; lo que se necesita

es invitación a un desarrollo grande de actividad, llamada
de potencias y energías individuales.

£).. N a es necesario que todos los problemas encarnen

cuestiones sacadas de la vida real, ni que representen un

ensayo fiel de lo que habrá de hacerse más tarde en la edad

adulta, en los cálculos que traen consigo las ocupaciones
profesionales a generales. Pueden entrar muy bien cues­

tiones ficticias, problemas que hablen a la fantasía y se

alimenten de la imaginación; lo esencial es que impulsen
a los alumnos al trabajo de planteamiento y a la acción

toda que conduce a la solución. >}
��Desde las primeras nociones del número y de la me­

dida, desde las primeras operaciones de cálculo, el niño

ha de verse continuamente llamado hacia la solución de

sencillos problemas, que le atraigan por placer de pasa­
tiempo a por interés de conseguir algo determinado que
desea. Las colecciones, de bolas, de cromos, de cartones,
de piedrecitas, etc., a que tan aficionado es el niño en la

primera edad escolar presenta numerosas ocasiones de

entretenimiento matemático y de iniciación a los proble­
mas de cálculo. Aprovechados debidamente por el edu­

cador, mediante la organización de problemas graduados
y sistematizados, estos ejercicios substituyen con gran

ventaja aquellas lecciones fatigosas en que se pretendían
dar las primeras nociones aritméticas de una manera

esquemática y se inculcaban errores e imprecisiones hi­

jas de la falta de comprensibilidad de los niños frente a

las palabras y a las cosas abstractasglîl niño que, por ejem­
plo, coloca números determinados de bolas en los compar­
timientos de un cajón, hace las combinaciones necesarias

para repartir unos cartones en un número de montones

diferentes, colecciona una serie de cromos por el número

de orden, dará' muy fácilmente y con mucha seguridad
los primeros pasos en la ciencia del número.z I

·En la relación directa con los números vivos el niño

o

o

e
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puede fundamentar debidamente su formación y sus ideas.
Y, si la vida y el contacto con las cosas concretas. está

,animado de objetivos interesantes.así el ejercicio consti­
tuye una diversión (juego) o bien significa un medio de
alcanzar una finalidad deseada, se consigue el desiderá­
tum de la escuela activa. i)

L.. Al tratarse de construir, por ejemplo, una jaula para
criar un animal, o una caja para conservar un objeto
determinado, son necesarias toda una serie de operacio­
nes de cálculo. El maestro ha de buscar muchas de estas

construcciones, aunque tengan finalidades de contenido
puramente imaginario y fantástico, para que se presenten
ocasiones de resolver verdaderos problemas de cálculo. No
hay ningún inconveniente en calcular, por ejemplo, el
número de kilómetros por hora que podía andar el gigante
que se ponía las botas de siete leguas; aunque, desde

luego, no hay que abusar de estos recursos. Las cosas

reales y las verosímiles pueden ofrecer problemas muy
interesantes. Los niños pueden muy bien llevar la conta­
bilidad de la escuela y la de las asociaciones o agrupa­
ciones de alumnos que se pueden constituir para diversos
fines, como la ayuda mutua (emutualidades escolaress),
excursiones, deportes, organización de representaciones
teatrales y fiestas, etc. J

Entiéndase bien que con estos procedimientos no

queda enteramente suprimida la «clase», la «lección». La
clase y la lección subsisten; pero cambian de forma y ad­

quieren un nuevo elemento interno. En vez de constituir
un paso en una sucesión muerta, son un acoplamiento
de atención y de energías ante un problema o un trabajo
que se presenta en una seriación de intereses, con di­
ficultades crecientes, pero contándose también con medios
cada vez mayores para vencerlas. La lección, la clase,
es una preparación para resolver problemas concretos; es

una aportación de experiencias anteriores y de elementos
teóricos con vistas a la satisfacción de una .necesidad de
cálculo. La labor preliminar de toda lección aritmética
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es la presentación de un problema interesante que hay
que resolver. De los términos del problema y de.su plan­
teamiento se deducen los elementos que hacen falta para
llegar a la solución; la busca de estos elementos, su debido

estudio y comprensión, su manejo y utilización adecuada

a los fines del problema constituyen la lección.

s.

á
Í-

Se trata, por ej emplo, de enseñar el sistema métrico decimal.
La escuela tradicional empieza haciendo la definición y la descrip­
ción del metro, de su origen, etc. Nada de eso; lo primero que hace
falta és una situación en que los alumnos sientan la necesidad de
saber lo que es el metro, porque tengan que utilizarlo para un objeto
que les interesa. Este objeto será la medida de la clase, del patio,
de la calle; o bien la preparación de la construcción de un muro, de
una chota, de una terraza, para todo lo cual hacen falta medidas

y proyectos. Una vez despertada la necesidad de conocer un me­

dio de medida, S� puede recurrir a los procedimientos primitivos
de medición (palmos, codos, brazas, pies, etc.), experimentando
palpablemente sus defectos y la inconveniencia de la falta de uni­
formidad a que han dado lugar entre los diversos países. Entonces,
después de haber sentido la necesidad de medir y de haber recono­

cido que el medio de medida tiene que ser un patrón fijo, se puede
entrar en el estudio de este medio.

.

Así se tendrá una introducción a la enseñanza del sistema mé­

trico; pero no termina aquí el trabajo de buscà de motivos de acti­
vidad. Cada nuevo paso adelante necesita su problema interesante

para cuya solución hace falta un acoplamiento de experiencias y de
conocimientos anteriores. El estudio de las medidas de superficie,
de volumen, de peso, etc. ha de ir precedido de las correspondientes
cuestiones prácticas, en las que' se incite al niño a la prestación
firme de su atención espontánea. Una construcción eu el jar­
dín o en la clase, una distribución entre los alumnos, una compra
a un comerciante, en fin, un objetivo cualquiera que haga necesa­

rio el conocimiento de los puntos que se han de tratar, es siempre
indispensable.

S

�J

N o hay que decir que la micracion a la Aritmética y
a la Geometría han de tener muchos' puntos de contacto.

Los trabajos concretos, las construcciones, las medidas,
presentarán cuestiones de uno y otro orden, y es fuerza

que la enseñanza no rompa la trabazón natural de las

cosas, al separar lo que corresponde a la Aritmética, de

lo que corresponde a la Geometría. Los problemas comple­
jos se tratarán como complejos, y para su solución se

buscarán todos los elementos de preparación que sean ne­

cesarios. Lo mismo si se exige a la vez el estudio de puntos
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de Geometría y de Aritmética, como si hace falta la inter­
vención auxiliar de otras Ciencias, no hay que detenerse
ni limitarse; el único límite ha de marcarlo laca pacidad

FIG. 20. - Trabajos muy adecuados para aprender Geometría
y cálculo.

de comprension y de realización de los alumnos y la de­
marcación señalada a los planes de enseñanza o a los pro­
gramas de formación de la escuela.
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Sin embargo, se puede organizar muy bien una serie
de ejercicios de predominio aritmético y otra de predo­
minio geométrico. A la primera nos hemós referido antes

de un modo especial. En cuanto a la parte geomètrica,
hay que reconocer que se pre­
sentan todavía más facilida­

des para encontrar finalidades

concretas que hagan sentir

la necesidad de un esfuerzo

dirigido al conocimiento de

aquello que se quiere enseñar.

I El trabajo manual, la cons­
....."'trucción, la ornamentación,

proporcionarán siempre moti­

vos a los cuales referir las
más variadas cuestiones geo­
métricas. Desde e I momento

en que se haga sentir la ne­

cesidad de un trabajo manual

determinado, d e u n a cons­

trucción, etc., todos los pun­
tos de Geometría que puedan
dar facilidades para su reali­

zación despertarán la atención

debida, y pondrán en juego los
recursos individuales para la

comprensión, la retención, la ca­

pacidad de aplicaciórü en las
obras a realizar. � 5

Una vez fuí llamado por un grupo de muchachas que se habían

encargado del arreglo de un pedazo de jardín de la escuela. Se había

convenido en poner un hilera de losas, levantando un poco el te­

rreno que debían 'tener las flores, a lo largo de un edificio contiguo,
perteneciente a la escuela. Ya se había puesto manos a la obra,
cuando algunas de las alumnas viendo que no hacían nada bueno

y que todo les salía torcido, vinieron a reclamar mi intervención.

Yo, que no era su profesor de Geometría, pero que estaba interesado
en .que su formación fuera completa, tuve que dar, en medio del

mayor interés, una lección de Geometría y de ciencia general que

8. MALLART: La educación activa.

FIG. 21. � La enseñanza de
la Geometría puesta al servi­
cio de la decoración de un

zócalo de la escuela.
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duró buena parte de Ja tarde. El fracaso de aquella obra empezada
sin método, sin aprovechar los recursos que ofrecía la Ciencia (so­
bre todo la Geometría), era evídente.: Era preciso buscar estos re­

cursos, y, una vez en posesión de ellos, podía uno ponerse a la obra.
Todas las alumnas pusieron su empeño en hacer que aquel pedazo
de jardín que era suyo (del grupo) resultase arreglado debidamente.

Se tomaron medidas: longitudes, anchuras, alturas, ángulos; se

trazaron croquis, se hizo una plomada, se dispuso un nivel; se trazó
Ja colocación de las losas, se buscaron las horizontales para los bor­
des. Todo esto estaba fundado en principios geométricos, algunos
de los cuales eran ignorados por las alumnas. Todos fueron compren­
didos y aplicados en el acto. El grupo realizó su trabajo a la perfec­
ción. Incluso recibió palabras de admiración y de felicitación. En
el tiempo que permanecieron aquellas alumnas en la escuela vieron

siempre arreglado aquel pedazo de jardín, y las enseñanzas que en

este arreglo recibieron sirvieron para que otros trozos de jardín ad­

quirieran nuevos contornos y disposición bella, y para que las alum­
nas tengan en toda su vida una experíencía y unos sólidos conoci­
mientos que aplicarán en su actividad general.

li.. Los principios geornétricos fundamentales, los teo­

remas elementales han de descubrirse ante la necesidad
de aplicarlos en una realización proyectada�>Ese encade­
namiento lógico riguroso con que se presentan a los niños

las nociones de Geometría, ha de tener cierta parte de la
flexibilidad que da a las cosas científicas la presentación
de los fenómenos naturales y la reaccionabilidad que
ante éstos presentan los individuos.sNo importa que un

problema interesante que se suscite en un momento dado
de un trabajo haga llamada a una cuestión de Geometría

que no están en condiciones de resolver en aquel momento

198 alumnos, porq�e «todavía no han llegado a tal lección»:¡J
Si' el problema interesa verdaderamente, sostendrá con

suficiencia la atención de los niños en todo el curso de la

preparación de los medios conducentes a la resolución,

y permitirá que se busquen los antecedentes y se colmen
todas las lagunas que pudieran existir en el estado de

conocimientos geométricos de los alumnos.

\.).l,o esencial es que se esté siempre bajo la presión de

la necesidad de aprender aquello para utilizarlo en el

objeto deseado.olîl orden lógico artificioso del desenvol­
vimiento de la enseñanza de la Geometría cederá sitio a

otro orden. más lógico, que se desprenderá de los hechos
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_-- aunqye los dos concurran al mismo encadenamiento
científico -, y la prestación de las energías infantiles
se hará con toda naturalidad, proyectada hacia cosas

concretas.

Se trata, por ejemplo del parcelamíento de un trozo
de terreno que han de cultivar los niños, o de una distri-

FIG. 22. - Preparación de un trabajo manual en el que se necesita
la Geometría y el cálculo.

bución de muebles en una sala de clase, con vistas a un

buen aprovechamiento de sitio. Problemas complejos,
que muy posiblemente presentarán dificultades particulares
que, por falta de preparación, los niños no pueden sol­
ventar de momento por sus propios recursos. No hay
más remedio que buscar estos puntos débiles, hacer las

experiencias preparatorias necesarias y tener ocasión ele
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conocer todo lo que hace falta para las soluciones pedidas.
El encadenamiento de las necesidades de la actividad
concreta establece una seriación lógica .natural de la ma­

teria de enseñanza, distinta, quizás, de la seriación lógica
esquematizada y artificiosa de los resúmenes ybosquejos
que circulan con profusión en muchas escuelas, y que
suelen informar los programas de enseñanza. � TO importa:
sigamos el orden de las necesidades naturales en su

presentación espontánea frente a los objetivos intere­

santes, y seguiremos la seriación que pide la lógica del

educando. jtJ

5. La Geografía y la· Historia

La enseñanza de la Geografía y de 18 Historia se pres­
tan, en cierto modo, para ser dispuestas en agrupación
de actividades, gracias a la conjunción de intereses hacia

determinados aspectos de la vida humana que se compe­
netran en el lugar y el tiempo. En la escuela se podrán
combinar los programas de ambas materias, buscando

centros de interés y objetivos de actividad que den oca­

siones e invitaciones para vivir y para comprender diver­

sos puntos de uno y otro. La vida de los primitivos,
la localización de diferentes pueblos y civilizaciones de la

Antigüedad, las migraciones, S01) cuestiones de Historia

que habrán de ir forzosamente acompañadas de la Geo­

grafía; las agrupaciones políticas de los llambres, la dis­
tribución de las razas y las religiones, el estado de los di-

,

versos pueblos actuales son temas que participan de la

Geografía y de la Historia.
Los métodos de la escuela activa facilitan mucho al

concentración de materias, y, gracias a ellos,' los ejerci­
cios de Historia serán completados con elementos geo­
gráficos, y viceversa, siempre que lo recomiende la for­
mación integral de los alumnos y lo permita la índole
del tema de que se trate. De la misma. manera, . el



desenvolvimiento de la enseñanza de la Geografia y
de la Historia se completará con temas de otras materias
escolares que puedan servir para una mayor comprensión
de los problemas que se propongan, y para una mejor
realización de las actividades emprendidas; igualmente
en los ejercicios cuyo objeto predominante sea otra mate­

ria, se acudirá a la parte geogràfica a a la histórica, siempre
que éstas puedan ser un auxiliar, aunque se evitarán las
divagaciones que pudieran separar del objetivo de la ac­

tividad y amortiguar el interés del niño.

Aunque la Geografía y la Historia tendrán muchas
ocasiones de manifestarse en las diversas actividades de
la escuela que adopte los métodos activos, será bueno
considerar los ejercicios escolares que de una manera más
directa han de dirigirse a la parte de formación geográ­
fica y a la histórica. Por esto vamos a examinar las prin­
cipales adquisiciones que pueden servir para adaptar el
programa de estas enseñanzas a las condiciones y exi­
gencias de la educación activa, dentro de las posibilidades
de la escuela actual.

.

La Historia ha de ser vivida en todo Io posible. Será
hueno que se reproduzcan por medio del juego y de la
representación escénica los principales hechos caracte­
rísticos de las diferentes épocas. Los niños pasarán con

sumo gusto un día juntó a una gruta, haciendo vida pre­
histórica. Esto, que está en concordancia con las necesi­
dades e intereses de la primera edad escolar," ofrecé, 21
mismo tiempo, un gran recurso didáctico. Allí .compren­
derán los niños, de la mejor manera, las nociones referen­
tes a la vivienda y al vestido de los hombres primitives,
los utensilios, los usos; alIi podrán hacer fuego con yesca
y pedernal, comer frutos silvestres, e incluso dedicarse
a la caza a a la pesca. Toda la preparación que necesitará
el objetivo «vivir un día prehistórico» representará una

labor no pequeña en la escuela, buscando documentación,
datos, grabados representatives de escenas prehistóricas
o de objetos usados en aquellos tiempos remotos .. Hay

La Geografia y la Historia 117
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que reconocer que, tanto la preparación como la reali­
zación misma del objetivo, habrian de dar un sólido fun­

damento para la comprensión de la edad prehistórica,
y una base de conocimiento y trabajo directos, garantía
de una buena formación integral. .

Objetivos de esta clase no son tan difíciles de alcanzar

por los alumnos de una escuela. Incluso se podría propo­
ner la construcción de una ciudad lacustre, como ha in­
dicado el pedagogo suizo SCHNEIDER (1). Cuando se to­

man motivos de interés de Índole tan compleja, el punto
concreto del programa de Historia puede constituir un

centro de actividad que vivifique enseñanzas de otro

orden, y dé ocasión para completar cuestiones que que­
darían

.

inacabadas en otros programas. En las escuelas
corrientes se dispone de pocos elementos para organizar
centros de interés de gran alcance; pero la iniciativa del
maestro puede suplir muchas deficiencias.

La representación de cuadros históricos dentro de la
misma escuela, dando ocasión a verdaderas fiestas ínti­
mas - en las que tal vez sea conveniente que no inter­

venga más que la gente de la escuela - permitirá seguir
los grandes rasgos de la Historia, con un interés verdade­

ramente estimulante. Los hechos trascendentales, los
usos y costumbres de las diversas épocas, la relación e

influencia mutua entre los pueblos, todo reflejado en la

vida cuyo cuadro se está formando, ha de colocar al niño

en la mej or posición para conocer y juzgar los hechos
históricos.

Otro recurso que está, de una u otra manera, al alcance

de casi todas las escuelas actuales, consiste en la for­

mación de museos históricos. Los niños pueden buscar

toda clase de objetos antiguos que puedan dar algún dato
o alguna orientación sobre el pasado; con ellos se pueden
hacer estudios y análisis que tengan por objeto clasifi-

(1) Véase el esbozo de una lección de historia en J. FONTÈGNE,
Manualisme et éducation, pág. 233. Eyrolles, París, 1923.
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carlos y ordenarlos convenientemente, explicando su

significación y su valor histórico. Las descripciones, las

explicaciones de hechos relacionados con los objetos, los

croquis y mapas señalando la procedencia, etc., darán
motivo para una actividad intensa. Las fotografías de
los grandes monumentos históricos, sacadas de postales,
revistas y publicaciones diversas al alcance de los. niños,
las reproducciones gráficas de los objetos característicos

que se guardan en los museos, completarán la labor de

preparación y aumentarán las colecciones del museo his­
tórico escolar. Si a esto se añade la narración sintética
escrita de los grandes hechos que se han sucedido en la
Historia, la exposición de las características de cada edad
con la formación de cuadros sinópticos, con gráficos y
mapas de migraciones, de dominaciones políticas, de gran­
des viajes de descubridores, de las rutas históricas del
comercio, etc., se tendrá un cúmulo inagotable de ejerci
cios interesantes para hacer vivir y comprender la His
toria. La formación del museo histórico escolar puede
ser una obra en Ja que colahoren varias promociones de'

alumnos, aportando cada uno lo suyo, y dándose cuenta

de lo realizado por las precedentes.
.

Por lo que se refiere directamente a la Geografía, hay
que tener las excursiones como uno. de los primeros re­

cursos para dar a los niños motivos sentidos de actividad

y una sólida base de experiencia. La preparación de la

excursión, con el trazado de itinerarios, el razonamiento
de las determinaciones que se tomen al formar el plan.
da de antemano una serie de ocasiones para comprender
interesantes cuestiones. Para esto es preciso que los pla­
nes de excursión y los itinerarios sean formados por los
mismos niños, en colaboración con el maestro, que guía
y aconseja con su experiencia y sus conocimientos.

Mi primera lección de Geografia, con muchachos de once a catorce
años, consistió en el proyecto de ascensión a una montaña próxima,
que todos los alumnos conocían, y a la que incluso algunos de ellos
había subido. Procedentes de diversas escuelas primarias, los alumnos
tenían adquiridas nociones de Geografía, distintas entre ellos, pero
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su insuficiencia y atraso era en todos bien evidente. Era necesario
empezar de nuevo y desarrollar un plan completo.

El Cornáti - así se llamaba la montaña en cuestión - tenía
el pico más alto de los montes de la comarca, imponía a los habitan­
tes el respeto de la superioridad y merecía apreciaciones y dichos de
todas clases, en los que ya habían empezado a tomar parte los mu­

chachos, en contacto con sus mayores.
-- ¿Vamos a organizar una excursión al Cornón?
- Sí, sj, contestan todos. - Es muy alto y se domina mucho

terreno; incluso se llega a ver el mar, si no hay niebla, añade uno.

- ¿Qué altura tendrá sobre el nivel de la escuela? ¿Y sobre el
nivel del mar? Aquí unos cambios de opiniones y de apreciaciones.
Se comparan alturas, se calcula en el encerado, se consultan las co­

tas que da un mapa regional, se fij an las cifras pedidas. Cada alumno
toma nota, en su cuaderno, de los datos que podrán serle útiles

para trazar el plan de la excursión, o para realizar ésta, sin dejar
pasar las citas que se han hecho referentes a las cosas que le inte­
resan por diversos motivos.

Caminos que se pueden seguir para llegar hasta el pico, distan­

cia, tiempo necesario, medios (algunos proponían ir en caballería
hasta las cabañas o hasta la laguna). Todo se tiene que analizar,
midiendo sus ventajas e inconvenientes, haciendo que domine el

punto de vista de una excursión práctica e instructiva.
Se conviene en que hay que pasar por la cantera, seguir una se­

rie de altas cascadas del río, pasar junto a un monte que se desmo­

rona, las cabañas, unas fuentes abundantes que dan nacimiento al
río, la laguna, para hacer luego la última parte de la ascensión entre

rocas abruptas, entre las cuales queda la nieve hasta bien entrado el
verano. Esto está todo marcado en la carta geográfica.

Se hace un croquis con lo importante que habrá que ver, el ca­

mino a seguir; se calculan las distancias y, sobre el mismo croquis,
se fija el horario, con los descansos y los lugares de comida, etc. No

hay que decir los motivos de conocimiento que esto trajo consigo:
orientación, comprensión de escalas, manejo de mapas, etc.

Luego vino la excursión misma, en pleno dominio de las cosas

y de los fenómenos geográficos.
•
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El ideal de la enseñanza de la Geografía se (realizaría
preparando y haciendo gran número de excursiones y
viajes. Pero esto presenta una limitación muy grande.'
Apellas se puede pensar más que en un número corto de

excursiones por las proximidades de la escuela. Salvo
raras excepciones, no puede ser cuestión de viajes y
excursiones lej anas. Sin embargo, queda un recurso; la

imaginación ofrece elementos de gran valor, y es preciso
aprovecharlos. Se pueden muy bien preparar excursiones

imaginarías, con toda clase de información y detalles, como

si se tuvieran que realizar. También se puede viajar ima-
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ginariamente, siguiendo itinerarios precisos, apoyándose
en notas escritas por viajeros, en grabados, postales,
proyecciones, mapas, etc.

Los niños sienten, en general, un interés muy grande
por los viajes imaginarios. La sucesión de hechos que

hablan a su fantasía y facilitan el vuelo de su espíritu
hacia lo desconocido, parecen responder perfectamente
a las necesidades de desenvolvimiento mental. Incluso en

la lectura de notas de viaje, los niños se personifican en

las descripciones y se hacen actores imaginarios de las

. peripecias reseñadas. Los simples relatos de exploradores
y expedicionarios, en que aparece la actividad enérgica,
la lucha, el sacrificio, la emoción, responden perfecta­
mente a las necesidades de e)Çpallsión del niño, sobre todo

en los grados escolares medios y superiores, llevándole

a un vuelo del espíritu que le hace vivir imaginariamente
las impresiones experimentadas por los narradores, ante los

fenómenos geográficos.
Las ventajas que reporta este trato y familiarización

con las cosas relativas a los viajes no se refieren sólo al

conocimiento fundamentado de las cuestiones de Geo­

grafía. Tal vez el papel más importante del viaje en' la

escuela - aunque no pueda hacerse en realidad y tenga

que vivirse imaginariamente en guías y relatos de via­

jeros, en proyectos de itinerarios - está en la Iormación
humana general que proporciona. La multitud de pro­
blemas que hay que resolver para trasladarse de un lu­

gar a otro' de la tierra, la intensidad de atención que hay

que poner ante las cosas que se desenvuelven alrededor

del viajero, la variación de impresiones, el cambio conti­

nuo de ambiente y la necesidad de sucesivas adaptacio­
nes son cosas que estimulan enormemente al desenvol­

vimiento del individuo. Todo el mundo reconoce el alto

valor educativo del viaje, y los maestros han de aprove­
char todos los elementos que estén a su alcance (lecturas,
proyectos de viaje, preparación de itinerarios con croquis,
mapas, etc.) para dar ocasión a: sus alumnos, de vivir, en
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cierto modo, el ambiente de los viajes, animado por el o

calor de la imaginación.
Por otra parte, el programa de Geografía encontrará

infinidad de ocasiones para desarrollar muchos de sus

puntos en las cuestiones políticas, económicas y socialesdel día. Cuando surge un conflicto internacional, a una

crisis económica se suele suscitar el interés de información;
todos los antecedentes geográficos que tiendan a expli­
car el origen y a comprender el desenvolvimiento de estos
fenómenos son esperados con interés. Para esto no habrá
que limitarse a la simple aportación de datos por partedel maestro. Los niños han de buscar, por sn parte, todo
lo que pueda esclarecer Ia cuestión, en periódicos, revis­
tas, libros, mapas, etc., haciendo, entre todos, la clase.

Es bueno que en todas estas cosas el alumno tome la
parte más activa posible. Se puede hacer que cada mucha-

FIG. 23. - Reproduciendo, con sus -accldentes geográficos, un sector
de la región costera en que viven los muchachos.
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cho presente un trabajo referente ·a la cuestión que se

estudia, acompañándola de croquis, mapas, gráficos y

cuadros explicativos. Lo mismo se puede recomendar en

lo referente a las excursiones. Es conveniente que el niño

vea una finalidad concreta a la labor de información y

de observación, aunque de por sí le sea interesante, Si en

el curso de la busca de datos sobre el acontecimiento
interesante el alumno piensa que ha de preparar una

disertación o una memoria, el interés se intensificará y se

concretará en acciones más definidas. Si durante una excur­
sión el niño lleva la preocupación de hacer una reseña, de

recoger una serie de croquis y dibujos, de reproducir con

harro, en miniatura, una montaña o un valle, el interés

se multiplicará, y la atención se concentrará en lo que

pueda conducir al objeto deseado.

Todas las actividades algo complicadas, y las que ha­

yan de ocupar al niño por un tiempo algo prolongado de­

berán tener estos objetivos concretos, por los cuales el

individuo se libéra del vagar indiferente a que le someten

las solicitaciones de las cosas externas, para convertirse

en señor de su atención, francamente orientada a sus in­

tereses concretados.

6. El dibujo. Los trabajos manuales

En los capítulos anteriores hemos tenido ocasión de

ver cómo los trabajos manuales y el dibujo están en Ín­

tima relación con la mayor parte de las enseñanzas esco­

lares, animándolas, dándoles objetivos concretos, propor­

cionándoles formas sensibles. Esta es, tal vez, la función

principal que, lo mismo los trabajos manuales que el di­

bujo, han de tener en la escuela.

L,L Dibujar por dibujar,' trabajar por trabajar representa
una aberración; y, sin embargo, así se dibuja y así se hacen

los trabajos manuales en la mayoría de las escuelas co­

rrientes. ¡Como si no se tuviera necesidad del dibujo y
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del trabaj o manual en una gran parte de las actividades
escolares; como si no hubiera excelentes objetivos en la
vida de la escuela! )}

¡Cuántas veces se obliga a copiar una sèrie de modelos
puestos en un cuaderno o en una carpeta! Concedamos
que se haya modernizado la enseñanza del dibujo, y que,en vez de copiar dibujos hechos, se dibuja del natural. Así
se explota el gusto que tiene el niño por pintarrajear y
producir formas, sin aprovecharlo debidamente para su
formación integral. No hay derecho a que se pierda una

gran parte de la actividad, dibujando sin un motivo algo
más perceptible para' el niño, que el de aprender a dibu­
jar. Hacer una serie de dibujos para ser rasgados luego,
o para ser abandonados en un rincón donde se cubrirán
de polvo, no es ciertamente una cosa muy halagüeña, ni
muy estimulante para el trabajo. Eso, prescindiendo de
que es muy dudoso que la copia de dibujos (lineal o de
figura), o la reproducción simple de objetos del natural
sea una buena iniciación en el dibujo que han de utilizar
la generalidad de los alumnos. '

Existen niños que sienten un verdadero placer en el
dibujo mismo, y podrán dibujar por dibujar, hasta cierto
punto; pero otros no experimentan este goce en el dibujo
en sí, y necesitan de una finalidad concreta que haga de­
terminar su acción; de lo contrario, se aburren, se hastían.
Los primeros ponen por sí mismos la finalidad concreta
interesante, buscando perfeccionamientos, continua su­

peración en sus propias técnicas y habilidades. Los segun­
dos necesitan del móvil mediato que ha de presentarlesel dibujo como necesario. Sin embargo, también los pri­
meros son muy sensibles ante la presencia de móviles de
esta clase, íntensificando su interés y su trabajo.L.L. ..-Tenernos, pues, dos problemas que resolver en la adap­
tación de la enseñanza del dibujo a las exigencias de la
educación activa. Por una parte, hay, que aprovechar el
dibuj o del niño para su formación integral, utilizándolo
como medio para las otras enseñanzas que lo necesiten.
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Por otra, se trata de buscar móviles y objetivos que lle­

ven al niño a dibujar con toda atención e interés, a fin de

que adquiera, en las mej ores condiciones, las técnicas del

dibujo. Son dos problemas que se completan uno a otro,

y que se pueden solucionar a un tiempo, dando a la acti­

vidad toda de la escuela los motivos y .los centros de

intèrés que atraen las energías formativas del niño, y

poniendo convenientemente el dibujo al servicio de estos

FIG. 24. - Haciendo el decorado de día en la gran pizarra mural.

La flor recién salida del jardín.

motivos de interés y de aquella actividad. Pero, ¿cómo
ha de conseguirse en la escuela actual, tan llena de limi­

taciones y escasa de posibilidades de acción?

El dibujo es una actividad de aplicaciórr[Lan extensa,

que puede asociarse a casi todas las enseñanzas. Incluso

algunos pedagogos prácticos lo utilizan en los primeros
pasos de la iniciación aritmética, haciendo que los niños

dibujen colecciones de objetos o de seres vivos, para fa­

miliarizarse con el número y hacer las primeras operaciones
de cálculo. En la enseñanza de la Historia entra el dibuj o

con la reproducción gráfica de material arqueológico que
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haga referencia a las cuestiones que se van estudiando
y a los motivos de interés del momento: en la Geografía,
con el trazado de croquis, mapas, diseños de cosas exóti­
cas, etc.; en las Ciencias físico-naturales, con la formación
de gráficos de fenómenos y experimentos, con la repre�sentación de animales y plantas, etc., etc.

Con todo, el centro de aplicación principal del dibujo
en la escuela está en el trabajo manual; las construccio­
nes, las elaboraciones, necesitan, por lo general, del pro­
yecto dibujado. Incluso podemos considerar el dibujo
como parte integrante del trabaj o manual. Si el dibujo
es un medio de educación que merece las atenciones de­
bidas desde el punto de vista de la adquisición de técni­
cas especiales," los trabajos manuales son también un
medio extenso de formación integral que, como él, se

pueden poner al servicio de las. demás enseñanzas esco­
lares, y al mismo tiempo, pueden tener su finalidad y
su interés dentro de sí mismos, con la adquisición de
técnicas. manuales. Pero, como, al fin y al cabo, las téc­
nicas del dibujo pueden ser consideradas como manuales,
podemos englobar ei dibuj o dentro de la denominación
general dé trabajo manual. -Esta conjunción es tanto más
justificada, cuanto que los mismos problemas que presen­
ta el dibujo en la adaptación del sistema de la educación
activa aparecen al tratar de los trabajos manuales.

Como innovación mínima necesaria en las escuelas
actuales, el dibujo y el trabajo manual han de ponerse
al servicio de las demás enseñanzas escolares. Si se tra­
tase de adaptaciones de la escuela activa ideal, diríamos
que tienen que ponerse al servicio de la formación integral,
entendiéndose que no se tendría que pensar en desarrollar
unos programas de enseñanza prefijados, pudiéndose, en

cambio, organizar actividades de gran poder formativo,
sin someterse a los marcos de las disciplinas teóricas. Mas
no es este el caso en la mayoría de nuestras escuelas.
En algunas no se ha dado todavía entrada a los trabajos
manuales propiamente dichos; en éstas hay que conten-



El dibujo. Los trabajos manuales

tarse con tomar las ocupaciones como auxiliar de las en­

señanzas del programa. Otras llegan a admitir el trabajo
manual como una de tantas disciplinas rígidas y muertas.

Esto, que en sí supone una concesión bien pequeña, per­
mite un margen muygran de a las adaptaciones de la es­

cuela activa. La existencia de la «asignatura, trabajos

FIG. 25. - Hojas copiadas. del natural que han servido

para constituir diversos motivos decorativos en una escuela.

manuales facilita la organización de actividades de predo­
minio corporal, y esto favorece mucho el desarrollo de

los procedimientos activos en la enseñanza. Los traba] os

manuales se prestan especialmente para preparar acti­
vidades atractivas y para animar las materias escolares.

Entonces, no sólo puede hablarse de poner ,los trabajos
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manuales al servicio de las demás enseñanzas escolares,
sino que también puede hacerse que todas las disciplinas
de la escuela se dispongan para servir los fines del
trabajo manual. Una vez más hay que proclamar la
compenetración que debe existir entre las materias de
eriseñanza, y la unidad orgánica que debe presidir el des­
arrollo de las labores escolares; compenetración y unidad
que han de ser respetadas en las adaptaciones del sistema
de la educación activa,' aunque continúen rigiendo los
actuales planes de enseñanza.

Si Ia escuela en que queramos adaptar los nuevos

métodos tiene establecido en su programa el trabaj o manual,
aprovecharemos muy bien la consideración que se le con­

cede, para organizar abiertamente ocupaciones educa­
tivas e instructivas que utilicen en grande escala estas

prácticas; pero de ninguna manera nos limitaremos a
hacer una escueta clase de trabajos manuales. Por haber
cometido este error, los trabajos manuales, que desde
tiempo vienen recibiendo tantos plácemes de los pedagogos,
han fracasado en muchas escuelas (1).

Esos trabajos manuales que se han introducido en los
planes de enseñanza como ejercicios de disciplinamiento
de la mano; esos entretenimientos de plegado, de recor­

tado, de picado y tantos más que se presentan en «trata­
dos», ordenados y graduados, pero muertos, sin proponerse
otra cosa más que someter al jniño a una nueva materia
de enseñanza, no pueden admitirse en educación activa.
El trabajo manual, como el dibujo, como todo en la
escuela,

.

ha de obedecer a necesidades sentidas por el
niño, ha de proponerse objetivos determinados que ten­

gan una significación para el alumno. No ha de permitirse
que una cosa tan fácil de obtener en el trabajo manual de

(1) En el cantón de Ginebra (Suiza) se introdujeron, en 1886,
los trabajos manuales en los programas de primera enseñanza; y,
después de practicarse durante veinticinco años, fueron suprimidos
porque no daban buenos resultados.
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los niños - por el continuo contacto con cosas concre­

tas, por la naturaleza de las funciones que se ponen en

fuego - quede por más tiempo abandonada a la incom­
prensión y al fracaso.

Sobre todo, en las adaptaciones nuevas hay que tener
atención en no correr el riesgo que han corrido gran riú­
mero de escuelas que han adoptad? el trabaj o manual
en su enseñanza.

No hay que olvidar que el trabajo manual, en vez de
una disciplina que hay, que enseñar, es un medio dé for­
mación general y un recurso para animar las. actividades
instructivas con objetivos palpables: Si la Geografía, la
Aritmética, las ciencias, en la escuela no han de, ser pre­
sentadas como esquematizaciones de conocimientos y
seriaciones de' disciplinas abstractas, mucho menos po­
drán tomarse los trabajos manuales como ordenación de

ejercicios' que tienden directamente a un virtuosismo de
la mano y que no se aprovechan para la proyección de
las necesidades de actividad creadora que tiene el niño.
El traba] o manual es un proceso para conseguir fines de­
terminados, que lo mismo pueden solicitar el concurso
de las disciplinas mentales.

No debemos insistir más en este sentido. Ya en el capí­
tulo: El juego, el tra bajo y la enseñanza (pág. 34) señala­
mos esta función del trabajo manual en la escuela activa, y
en casi todos los capítulos siguientes hemos hecho refe­
rencia a la misma cuestión desde diversos puntos de vista.
Sin embargo, hay que dejar bien sentado el papel de los
trabajos'manuales que se hacen con finalidades propias,
que no se propondrán intencionadamente para servir' las
necesidades de las, demás enseñanzas y que más bien uti­
lizarán de lbs conocimientos adquiridos para sus reali­
zaciones. Aquí está la parte más peligrosa, lo mismo en

el trabajo panual propiamente dicho que en el dibujo;
aquí es donde se corre más el riesgo de caer en el trabaj a

por el trabajo y en el dibujo por el dibujo. Desaparecidos
los. objetivos de aplicación de estas actividades a la ense-

9. MALLART: La educación activa.

129



130 La educación activa en La escuela actual

ñanza animada de las diversas materias del programa,
quedan el dibuj o y el trabaj o manual como enseñanzas

propias, como adquisición de técnicas especializadas.
Este es el punto de vista que se ha tomado principal.

mente al incluirlas en los programas escolares; y no hay
duda que esta manera de concebir el trabaj o manual y
el dibujo en la escuela está muy justificada. Indiscuti­

blemente, es su aspecto más directo y constituye la ex­

presión fiel del deseo de contribuir a la formación humana

integral. Pero hay que ponerse en guardia para no ha­

cer del trabajo manual y del dibujo una disciplina muerta.

Toda vez que no existe el objetivo de ciertos puntos in­
teresantes del programa de otras enseñanzas, el dibujo
y el trabajo manual deben tener dentro de sí objetivos
deseados por los alumnos. En lugar de series de ejercicios
graduados y ordenados con el exclusivo objeto de apren­
der técnicas, los trabajitos de utilidad en la vida escolar
o familiar del niño darán ancho campo de actividad. La

confección y decoración de cubiertas para cuadernos

y libros, de objetos de adorno para Ia escuela y la casa

(portapostales, frisos, etc.), la construcción de tiestos

para flores, cajitas para poner objetos, estantes, papeleras,
cestos, calendarios de pared, juguetes, etc., ofrecen mul­

titud de objetivos interesantes al trabajo manual y al

dibujo.
En esto hay que huir de la imitación servil, tratando

de despertar iniciativas. Para la decoración se encon­

trarán muchos motivos en los elementos naturales, ha­
ciendo que los mismos alumnos los adapten y desarrollen

(hojas, flores, formas de animales, etc.) __

.

Para Ia confección y construcción de objetos se pro­
cederá primero al análisis del uso que éstos deben tener

y de los elementos con que se puede contar, formando
los correspondientes esbozos y proyectos. La selección,
la documentación, la busca de lo que más conviene a las
necesidades del caso deben siempre acompañar a los tra­

bajos, muchos de los cuales no serán más que ensayos



FIG. 26. - Trabajos manuales juguete, construídos en una escuela

activa alemana.
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que habrá que perfeccionar. Se trata de hacer presentar
en todo momento los recursos intelectuales, de dar sali­

da a las energías creadoras, de estimular la capacidad
inventiva y organizadora ... Todo esto se puede conseguir
sin disponer de taller y de herramientas costosas; está

perfectamente al alcance de todas las escuelas.

7, Educación moral y religiosa

En el capítulo referente al Ejercicio integral (pág. 77)
,hablamos de la necesidad de que la educación moral se

haga en la vida entera de la 'escuela. Lo mismo puede
decirse de la educación religiosa, con la cual la moral se

anima y complementa.
En la escuela corriente es perfectamente factible pres­

cindir de una enseña nza memorística y teórica - incom­

prensible y completamente inútil para los niños - subs­
tituída por una formación moral y religiosa verdadera­

mente intensa ante los hechos y las cosas. Todo el ambiente

de la escuela debe ser impregnado de un aire de mora­

lidad y religiosidad en que se templen los espíritus de los
niños Todas las labores escolares pueden ofrecer motivos
de acción y juicio que influyan. grandemente sobre la
conducta. Y, si el conjunto de labores escolares y la vida

general de la escuela no ofrecen ocasiones suficientes para
iniciar en, las prácticas rectas y justas, y para alimentar
el espíritu con los sanos principios eternos, también se

pueden organizar ejercicios especiales encaminados a este

fin. La lectura de biografías, el comentario de los grandes
hechos de los hombres célebres, los pasajes de la historia

sagrada, las narraciones verdaderamente formativas de

la vida de Jesús, de María y de los santos, etc:, pro­
porcionarán material muy interesante para los niños y
muy' adecuado para fomentar el sentimiento religioso y
la idealidad moral. El maestro que se crea incapaz de es­

tablecer un régimen general que encuadre perfectamente
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las necesidades de formación moral y religiosa dentro

de la actividad toda de la escuela, tendrá que recurrir

ampliamente a estos procedimientos directos; tendrá que
.

trazarse un plan de acción especial, tal vez una «ense­

ñanzas: pero de todos modos será conveniente que lo re­

fiera todo a la vida corriente de la escuela" aprovechando
los motivos que den lugar a lecciones vivas de religión
y moral. .

Para esto habrá que tener presentes sobre todo, los

principios psicobiológicos expuestos en la primera parte
de este libro, referentes a la finalidad de los actos humanos

El punto de vista de la escuela tradicional que conside­

raba al niño como una criatura inclinada al mal no puede
ser mantenido en las adaptaciones de la escuela activa,
aunque tampoco pueda sustentarse en absoluto el punto
de vista contrario. Las conclusiones de los estudios psi­
cológicos y morales recomiendan una posición media en­

caminada a dejar cierta libertad para que se puedan des­

envolver las buenas tendencias, a prestar atención a todo
lo que pueda influir en la conducta del individuo, a inter­
venir en todo momento en que éste equivoque sus actos,
auxiliándole y evitándole la posibilidad de una desvia­
ción. Aun la práctica demuestra que es bueno inclinarse
a la benevolencia, sin caer 'en la transigencia y en la debi­
lidad. Una máxima fundamental que se desprende de là
actuación de un gran educador español, Francisco Giner,
nos dice que si queremos hacer hombres buenos tenemos

que tratar a los niños como si fuesen buenos; pero no se

debe tener la deliberación de cerrar los oj os a lo malo que
pudiera existir en ellos, sino que hay que poseer un amplio
espíritu de perdón y el ánimo de darles confianza en la

adquisición de un estado de bondad compatible con la
convivencia social, el goce de la elevación moral y el de­

seo de vida inmortal.
La inflexibilidad de trato y el disciplinamiento de los

actos han de tener siempre consigo la posibilidad de que
el individuo, por sus propios medios, pueda vencer las
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dificultades que presenta la regulación de la conducta.
Más que acción represiva, el educador ha de ejercer mi­

sión estimulante; más que privación de lo malo, debe
haber amplia posibilidad para hacer lo bueno. Muchas

veces se sigue el camino del mal por ignorar el del bien.
En ocasiones se obra perversamente por debilidad e iri-"
capacidad de obrar de una manera recta y justa. Por la
menos así se deben presentar las cosas a los niños.

El maestro ha de distinguir muy bien, en las trans

gresiones de los alumnos, lo que es producto casi nece­

sario de las circunstancias, de lo que. es francamente de­
liberado e intencionado. Y aun dentro de esto, ha de
estudiar el proceso de las reacciones del niño, dando ocasión
a que los actos equivocados puedan corregirse y hacerse

de nuevo acertadamente, por propia virtud del individuo.
El trabajo estimulante, la labor hecha con móviles

sentidos, sobre todo si se realiza en colaboración de alum­
nos y maestro, con un amplio régimen de autonomía, ha
de favorecer grandemente el desenvolvimiento y forta­

lecimiento de las virtudes morales, acostumbrando al

niño a ser dueño de sus actos y a conducirse según los sa

nos principios que va descubriendo.
Es muy frecuente en los niños, sobre todo cuando se

, acercan a la edad de la adolescencia, salirse de las vías

de lo recto, por hacer alardes de valor y osadía. El valor

es algo muy noble que el hombre desea tener en todas las

edades; pero el valor de hacer malas acciones es, al mismo

tiempo, cobardía de seguir sin cesar el buen camino, de­

bilidad ante las solicitaciones del mal. Esta inversión de

puntos de vista puede producir magníficos resultados

en educación moral.

Muchos jóvenes han caído en el vicio por deseo de

singularizarse: los excesos son considerados corriente­
mente como actos de valor. Si desde la primera infancia
las diabluras fueran tratadas como debilidades en vez de

atrevimientos; si las' correcciones, en vez de simples re­

.presiones, fueran llamadas que condujeran a los actos de
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verdadero valor, si las valentías 'pasaran del campo
de las malas acciones a servir de estímulo en el círculo' de

los actos nobles, con seguridad se evitarían muchas des­

viaciones de conducta. En la infancia y en la juventud se

contesta con réplicas malhumoradas, se pronunciau pa­
labras malsonantes, se fuma, se hurta, etc. por culto al

atrevimiento y a la valentía. (¿Quién no ha oído a un in­
ductor en una cuadrilla de mozalbetes decir; «si no haces

esto no eres nadie»?) Precisa, pues, esforzarse en quitar
los elementos ideales de valerosidad que pueda haber en

esta clase de actos, pasándolos todos hacia la esfera de

las. buenas acciones, y relegando todo Io reproblable al

dominio de la cobardía. Esto supone una táctica especial
por 'parte del educador.

Siendo la exaltación del valor personal, de la astucia,
de la valentía, del atrevimiento, un móvil importante en

muchas acciones trascendentales (buenas y malas), es

necesario transportar el centro de esta exaltación a los

actos justos, a las acciones elevadas. Para esto hay que
dar' al j oven ocasiones suficientes para que' pueda satisfa­

cer sus necesidades expansivas de valor dentro del campo
de la buena conducta. Entonces ya no tendrá que sa­

lirse á buscar motivos de expansión valerosa y de atre­
virniento en las acciones reprobables. El mismo dejará
de considerarlas valerosas, mereciéndole, en cambio,' el
dictado de cobardes, acostumbrado' como estará a ver

manifiesto el valor en la esfera de lo noble y elevado.
'

,

Niños que tienen muy desarrollado el sentimiento del

valor, lo mismo pueden ser criminales que héroes, según
se fije su, centro de expansión en, el CÍrculo de- las bajas
pasiones a en el de 13 idealidad refinada; tal es el' poder
de la exaltación del valor en muchos individuos.

.

,

' De' ahí que en la escuela han de presentarse -muchos
motivos de acciones buenas y valerosas,' acciones. que den

el noble orgullo del mérito y la satisfacción de, concordar

con los elevados ideales humanos. Las" manífestacíónes
d'e la 'vida Íntima de los, escolares; là, convivencia • ell:�}p,�
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juegos yen el trabajo.Tas misiones de acciÓn benéfica' que
se pueden' encargar a los alumnos, individualmente a por
grupos, para dentro a fuera de la escuela, pueden propor­
cionar múltiples objetivos de actividad valerosa de buen
temple moral.

.

.

Mucho más que utilizar la represión y las prohibicio­
nes, se darán motivos para obrar bien, para hacer obras
de mérito. En vez de dejar el niño abandonado con la ame­

naza del castigo, para que reaccione en' el sentido de lo
bueno indiferente, y a veces fastidioso, se le ha de poner
frente a nobles objetivos que le interesen y alimenten sus

ansias de expansión. Desde la primera edad escolar es

capaz de interesarse por fines de elevada idealidad. La
. construcción de juguetes para dárselos a unos huerfanitos
pobres, la plantación y cuidado. de árboles en un sitio de
dominio público, el acompañar a casa a un compañero
pèqueño, y las mil iniciativas a que da lugar el sistema
de la educación activa, haciendo que el niño tenga siem­
pre motivos nobles hacia donde dirigir su actividad, apar­
tará del individuo la tentación de las malas acciones, en­

cauzándolo por el camino de los buenos hábitos.
El niño que se acostumbra a poner su esfuerzo al ser­

vicio de lo justo, y encuentra en ello la satisfacción del
deseo de mostrar su valor, de extender su personalidad,
de servir a elevados ideales, jamás caerá en el vicio y en
la depravación Si alguna vez reacciona mal, él mismo 16
atribuirá a una debilidad suya, e inmediatamente pondrá
la enmienda. N a hay duda que con esto se fomentará
el ideal vivificador de la obra de los grandes hombres de
acción, que es el dejar huellas qe su paso por Ia tierra,
influir sobre sus semejantes para dejar sentir los benefí­
cios de su actuación, extender el dominio' de su persona­
lidad, ejerciendo sobre los hombres y las cosas la acción
de su potencialidad bienhechora,

'Para esta labor, de disciplinamiento moral son .nece­
sarios muy pocos discursos; la mayor parte de las veces
bastaIa simple advertencia a la insinuación ante los he:'
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ehos. La lógica de las cosas, con los resultados y co�clu­
siones naturales que de ellas se desprenden, es mucho más

elocuente que las disertaciones, las «lecciones» y los ape­
lativos abstractos.

<,
Además de la educación moral y religiosa, en muchas

escuelas se
__

da como obligación la enseñanza de un pro­
grama fijo de religión y de un texto rígido que hay que
hacer aprender a los niños. La religión que, presentada
convenientemente en Ia escuela, es un poderoso factor

educativo, por responder a' las tendencias, infantiles de

imaginatividad, de simbolismo, de vuelo del espíritu, que
se traducen en verdaderas «necesidades religiosas», pre­
sentada como exposición de principios incomprensibles
y de reglas muertas, es casi siempre una,' tortura del
niño, y un esfuerzo infructuoso del educador. Los

adaptadores de los 'procedimientos de -la' escuela ac­

tiva hari de procurar hacer compatible la enseñanza de
la religión con las necesidades y el estado psicológico
del niño, en beneficio de S1.I misma formación religiosa.
Los: principios de la religión, las reglas de conducta, los

preceptos, serán todos referidos a la vida de los alumnos,
aprovechando los actos, las obras, las realizaciones inte­
resantes de Ia escuela para hacer sentir a los niños' el as­

pecto religioso de los ideales por los cuales mueven su

actividad, el valor trascendental de sus obras de mérito,
el deseo de inmortalidad.

El individuo cuya vida sea desde sus primeros años

una actividad puesta al servicio del respeto a lo creado,
una lahor de perfeccionamiento y de acercamiento a la

divinidad; el niño que se acostumbre a levantar los ojos
al cielo en demanda de ayuda para sus obras meritorias,
y a inclinarse. .respetuosamente ante el poder sohrehu­

mano; el joven cuyo ambiente eleve su espíritu con tenden­
cias a-Ia idealidad suprema, cuya actividad alimente su

afán ide producir obras de mérito, de sembrar el bien y;
con 'esto, de alcanzar vida eterna, será el hombre 'mejor
preparado. humanamente y religiosamente.
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Nota importanie: Redactada esta parte relativa a la educación
activa en la escuela actual, nos llegan las conclusiones aprobadas
en el XXI Congreso de la Société Pédagogique de la Suisse Roman­
de (Ginebra, Julio de 1924), referentes a «la adaptación de la escuela
activa en la escuela primaria'}, que están completamente de acuerdo
con el criterio y los principios aquí sustentados. Helas ahí:

«Tesis 1.& La actividad .debe ser considerada como el principal
agente de desarrollo. Puede ser espontánea o impuesta.

Tesis 2.& Sólo la actividad espontánea es enteramente y per�
fectamente educativa; es la base de la escuela ideal. Sín . embargo,
su utilizaoión en la escuela primaria es limitada, y el lugar que se

le asigna es inferior al que ocupa la actividad impuesta; esto, por
las razones. siguientes: a) el número crecido de alumnos en nuestras
clases obliga a practicar, casi siempre, una educación. colectiva;
b) se pide a la escuela pública que dé un mínimum de instrucción en

un tiempo bastante corto; e) 10s medios económicos de que dispone
la escuela primaria pública no son suficientes. Por esto el maestro
tendrá que recurrir con frecuencia a la actividad impuesta, aunque
el valor educativo de ésta sea inferior al de la actividad espontánea.

Tesis 3. a La necesidad de proporcionar a los alumnos de la es­

cuela pública un mínimum de conocimientos Indispensables obliga
al maestro a dividir el programa: Programa mínimo y programa de
desenvolvimiento.

Tesis 4.a El objeto de la actividad escolar no es, necesariamente,
obtener un aumento de saber; numerosos trabajos escolares están
destinados a satisfacer la necesidad de obrar, a fin de favorecer el
desenvolvimiento del espíritu. y del organismo.

Tesis 5.a La escuela activa puede ser realizada en el marco de
la organización escolar actual; está basada sobre la transíormación
de los métodos - y no sobre el cambio de las instituciones escola­
res - y sobre una actitud nueva adoptada por el maestro; el maestro
no se limita a enseñar; dirige la indagación y el estudio. Las ramas

de enseñanza y los programas de estudio, aligerados, de la escuela
activa, son los mismos que los de la escuela tradicíonal.

Tesis 6.& La práctica de la escuela activa no exige una trans­
formación en la disposición de las clases; en una mesa situada al fondo
de la clase está dispuesto el material de experimentación; . un mo­

biliario sencillo (vitrinas y cajas) está destinado a tener algunas
plantas o animales, en los cuales el niño observa el desenvolvimiento
(germinación, metamorfosis de los insectos, etc.). El maestro de­
berá gozar de la mayor libertad para el arreglo de su clase.

Tesis 7. a Los trabajos manuales constituyen un médio exce­

lente de educación; su importància no debe ser exagerada; pero
sería de- desear que se instalase una sala de trabajos manuales en

todas las escuelas. La actividad manual no es más que una 'parte de
la actividad escolar.'

.



(1) Véase X'Xl» .Con qrës de La Soc. Pédagogique de la Suisse
Romande. «Sonor», Ginebra, 1924" yt ambíén L'Educateur, núms. 14,
16 Y 17. Lausana, 1924.'
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, Tesis 8. a, .Para adaptar la escuela activa a la-escuela. primaria
d.e�e;rá tenderse a introducir, en todos los trabajos escolares, la ac­

tivídad basada sobre el interés. Para responder a los intereses espe­
dales de las muchachas, hay que tender a introducir y a completar
la enseñanza doméstica por medio de trabajos prácticos, e iniciar a

las jóvenes en su misión materna, mediante el contacto con niños
pequeños.

Tesis 9. a La disciplina no está fundada en la' violencia y la re­

presión. No obliga a los niños a la inmovilidad. La disciplina se es­

tablece de un modo natural cuando la atención está concentrada
sobre el ohjetivo de la .actividad.,

Tesis 10. a Educacioti moral. Al proponer la ejecución de tra­
bajos colectivos, el maestro procurará substituir el espíritu de com­

petición por el de colaboración y de ayuda mutua. La enseñanza
de la moral contribuye muy poco al desenvolvimiento de las cuali­
dades colectivas. La actividad espontánea, o aceptada por el yo,
?es�r�olla y afina el sentido moral, y acrece la potencialidad del
índivíduo,r

Como voto final, el Congreso pide que se creen clases de escuela
activa, llamadas de ensayo, en gran número de municipios urbanos
o rurales. (1)

IV

La educación activa fuera de la 'escuela

1. En la îamilia

La educación familiar se desenvuelve, por lo general,
en una�:;erie ,de prejuicios perniciosos que la comprensión
de los principios de Ia educación activa ha de hacer des­

aparecer El más extendido de ellos, y el más importantc,
porque influye de un modo general en toda la acción que
más o menos intencionadamente se ejerce en la 'educación
de los pequeños en Ia familia, es el de law,ntervención exa­

gerada en la vida del 'niño.¡Muchos son 'los padres, que- se
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creen en el- caso de tener que intervenir continuamente
en la actividad de los niños, imponiendo su voluntad en

los más insignificantes detalles, en cosas nimias que el
pequeño podria resolver satisfactoriamente por propia
cuenta. Esto trae consigo la muerte de las iniciativas del
niño, Ia pérdida de las ocasiones que se le presentarían
para juzgar, para'elegir, para resolver problemas, para
ejercitar y desarrollar sus potencias intelectuales. )

En vez de dárselo todo hecho a los niños, en vez de

reprimir los actos espontáneos inocentes, por el mero he- U
cha �e q.ue no ha�. s�do mandado.sLWay que. ,ofrecer �na
amplia libertad dirigida y orgamzada1{Enhendase bien

que no se trata de dejarlos abandonados a sus antojos,
ni de mostrarse indiferente a débil ante los caprichos a

las diabluras. Hay que. distinguir entre la dirección ab-
solutista que se impone a la fuerza y la guía auxiliadora
y colaboradora que se busca y se acepta con agrado.

Nunca los padres a los familiares más celosos pueden
prever y reglamentar por anticipado todas las posibi­
lidades de acción del niño, y es preciso que le den un mar­

gen grande de libertad para que pueda tomar determina­
ciones y obrar de por sí, aunque sin dejar je �estar bajo
dirección y consejo LPor esto el papel de los padres con­

siste en encauzar, hacer que se presenten buenos moti­
vos de acción, disponer las cosas para que se provoquen
en el niño situaciones y actividades Iavorables a su des­
arrollo. )'1

Esta labor educadora esmuy distinta de 'la que se prac­
tica en muchos

_ hogares, donde, 'unas veces por desidia y
otras por un cariño que lleva a la debilidad, los niños gozan
de una libertad sin organizar, e imponen sus caprichos de
la manera más lamentable, obligando a renunciamientos-en
los padres, y provocando escenas desagradables, cuando
no se llega a situaciones verdaderamente intolerables.

Claro es que la guía y consejo del niño por un ancho
campo

.

de autonomía requiere atención constante, y es

más difícil de llevar que el trato de inhibición por debi-
_�.J
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lidad o de�d.ia; pero no hay duda que los resultados edu­
cativos y aun sólo el ahorro de sinsabores y disgustos en

el curso de la misma educación, pagan con creces el des­

velo y la acción inteligente de los ·padres. En cuanto a

las ventajas del régimen de libertad dirigida comparadas
con las del intervencionismo represivo, Ips términos se

inclinan todos favorables al primero. Los padres que quie­
ren gobernar los más ínfimos detalles de la actividad
infantil, que prescriben y ordenan en todo, tienen que

U hocar forzosamente con la personalidad del niño;)tÍwrque .
las continuas prescripciones yordenanzas no pueden in­

terpretar debidamente las necesida-des de desarrollo y

expansión. El primer resultado obligado es .la tirantez de

relaciones entre educador y educando, con todos los dis­

gustos a que da lugar. Por otra parte, los frutos de una

actividad intervenida, impersonal, son muy raquíticos
desde el punto de vista de la formación. La represión, la
limitación del campo de acción del niño significa un aten­

tado a su desenvolvimiento natural. Lejos de hacer obra

educativa, constructiva, se hace, en muchos casos, �bor
de entorpecimiento y destrucción.) >-

¿Cómo hay que ejercer la acción dirigente y estimulante

que sirve a las necesidades naturales de desenvolvimiento
del niño, cómo hay que dar la libertad orgànizada que fa­

cilita las actividades convenientes, y mantiene al niño
en el justo dominio de lo razonable? El medio generar
para conseguir esto consiste en proporcionar continuamente
a los niños objetivos interesantes en qué actuar, motivos
de acción que muevan sus energías todas, dentro de las
cosas buenas para el desarrollo y la formación. Se tiene

qp.e practicar un intervencionismo activo; no la intro­
misión limitadora y entorpecedera. Hay que ayudar a

jugar, hay que buscar móviles de ocupación, hay que de­
jar en plena libertad de movimientos y de iniciativas

siempre que el niño por sus propias fuerzas pueda llegar
al resultado propuesto.

Las faltas, las transgresiones serán simples equivoca-

14;1
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ciones, y como tales serán tratadas. La advertencia ante
una equivocación es siempre agradecida; la reprimenda,
el castigo es siempre repudiado, y sólo debe ser empleado
como único recurso en caso de inutilidad de la adverten­
cia, y aun, bajo la forma de consecuencia natural de la
mala acción, no como oposición de lucha contra el sujeto
que se ha extralimitado.

Es ciertamente algo difícil, por el momento, en muchos
hogares, poner al niño en régimen de libertad organizada.
Por una parte, las ocupaciones de los familiares hacen
que se adopte una táctica restrictiva 'que limite el campo
de acción del niño, y permita eludir responsabilidades
por posibles diabluras. Por otra parte, las casas IlO están
dispuestas generalmente para permitir a los niños una

actividad algo extensa y ampliamente autonómica.' Las
habitaciones cerradas, los muebles de lujo, los objetos
ornamentales, no son campo a propósito para las andan­
zas de los niños. La sala de' juego y el jardín. faltan y
faltarán todavía por mucho tiempo en gran número de
casas.

Pero se puede hacer mucho adaptando ·10 que esté al
alcance de lo actual. Es perfectamente compatible, en la
mayoría de las familias, atender las necesidades de los
niños y las' exigencias de las convenciones sociales y del
conjort doméstico. En casi todas las casas se podrá tener
una habitación donde las cosas no puedan padecer mucho
los posibles atentados de los niños. Además, para evitar
destrozos de muebles y objetos domésticos, no hay como

dar al niño ocupaciones suficientes en juguetes y entre­
tenimientos; que no es la manía destructiva que. se apo­
dera del niño, como creen muchos, sino el deseo natural
de actividad, de experiencia, de prueba, de conocimiento.
Si se dan motivos bastantes para satisfacer la necesidad
de movimiento y de expansión del niño, se podrá pedir a:
éste que respete determinadas cosas que haya en la habi­
tación, y, con esto, se le iniciará en la seleccióri y gobierno
de sus actos, en el cuidado y atención hacia lo que está
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a su alrededor" cosa absolutamente necesaria para su for­
mación completa.

En cuanto a los elementos de que se, puede disponer
para hacer que el niño tenga amplias posibilidades de ac­

tividad en una casa limitada de recursos, hay que recor­

dar que no son los juguetes más costosos 100s que más gus-:­
tan a los niños. A veces, unas piedrecitas blancas a unos

FIG. 27.- Las piedrecitas, elemento precioso para el juego
educativo.

.

frutos silvestres recogidos en algún paseo por el campo
satisfacen más que el juguete industrial delicado. Se pue­
den encontrar muchos recursos en los mismos desperdi­
cios domésticos (cajitas, cartones, corchos, etc.) con que
dar objetivos de actividad, sobre todo si uno organiza
juegos y propone ocupaciones, estimulando para la for­
mación de colecciones, de construcciones y de combina­

ciones que interesen al niño.
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Por otra parte, no hay que tener siempre encerrados
los niños en la habitación, aunque se disponga de una
buena sala de juego. Por el contrario, hay que llevarlos,
siempre que sea posible, a u� ambiente más adecuado a
su manera de ser, � sus necesidades de acción y a su cre­

cimiento. La vida que se acerque más a la natural, al aire
libre, en pleno campo, será la que se elegirá de preferencia.
Para que su desenvolvimiento se haga formalmente tiene
que pasar por muchas ocupaciones y situaciones, imposi­
bles de darse en -la habitación. Además; los elementos
naturales, aire y sol, han de influir de un modo decisivo
en su constitución física.

Cuando la familia disponga de jardín propio, será
relativamente fácil ofrecer el ambiente y el complemento
de actividades que necesita �l niño. Pero no hay que li­
mitarse a hacer que los niños se paseen por caminos bor­
deados de parterres vedados e infranqueables, como ocu-

- rre en la mayoría de los casos. Por lo menos, hay que ceder
un pedazo a los pequeños, para que lo destinen à StIS jue­
gos .de excavación y de construcción, y, a ser posible, a
sus prácticas de cultivo.

Cuando los niños no puedan' disponer de un trozo de
tierra propio, habrá que llevarlos con frecuencia al campo
de juego público o al arenal- con que se van dotando poco
a poco los parques de las ciudades, a la playa, al campo,
a cualquier sitio donde puedan encontrar motivos de ac­

tividad que no encuentran en 'otra parte, y que son nece­

sarios para su desarrollo.
Los niños, que son muchas veces un estorbo para las

expansiones de los mayores, suelen resultar víctimas de
encierros y desconsideraciones en espectáculos que' no

son para ellos. No hay derecho- a que .los mayores estén
colocados en sus puntos de vista exclusivos, y no atien­
dan más las necesidades de los niños organizando, por
ejemplo, frecuentes salidas campestres, de las que aprove­
charlan todos. Loscuidados de la generación -que avanza
han de pesar mucho más en la ·vida de Jas familias; los
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La inventiva del niño aplicada a la construcción de sus juguetes:
en el cuadro se exhiben los materiales empleados en este trabajo
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niños han de hacer ampliamente sus cosas de chico, que
demasiado envueltos están en los formulismos sociales;

y los mayores no perderían nada viviendo un poco más.
la vida natural y espontánea de los niños, que excesiva­
mente artificializados están, en su mayoría.

A medida que los niños vayan adelantando en edad

hay que pensar en transformar poeo a poco 'sus juegos
infantiles en pasatiempos y trabajitos de adolescentes .

.

) Es muy frecuente que el niño, al llegar a cierta edad, no

encuentre en el hogar los atractivos de actividad que
I necesita, y espere la ocasión de buscar fuera, sólo o en

combinación con otros compañeros, compensaciones a

veces perniciosas. No hay que dejar abandonado al niño
cuando los juguetes inocentes dejan de interesarle.

Los estudios o el aprendizaje, por lo regular, solici­

tarán mucha parte de su tiempo fuera de casa; pero han

de quedarle muchos ratos para estar con la familia. Si

la casa tiene' jardín, piano o algun otro elemento, se po­
drán ofrecer al joven unos cuantos motivos de actividad

interesante, poniendo esos elementos a su servicio e in­

terviniendo para hacerle- participar de ellos convenien­

temente. Pero esto no será suficiente, en la mayoría de

los casos, para evitar que los hijos se aburran muchas ve­

ces en casa y les tienten otras distracciones que han so­

licitado su atención por la calle, o en la conversación con

el compañero.
Habrá muchas distracciones y actividades excelen­

tes fuera de casa, en juegos, deportes, fiestas, excursiones,
en las que las instituciones de educación y la familia

podrán intervenir con su ayuda y cooperación. Todo lo

que se pueda hacer en el sentido de procurar a los joven­
zuelos (muchachos y muchachas) gran número de acti­

vidades, resultará insuficiente. Hay que disponer las cosas

de suerte que tengan continuamente ocupaciones varia­

das, sea esto dentro o fuera de casa. Sin embargo, como de

todas las maneras tendrán que estar, por lo general, du­

rante mucho rato en casa, bueno será que el hogar ofrezca,
10 MALLART: La educación activa. 37
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todas las posibilidades que se puedan dar; para, conse­

guir que los jóvenes no estén nunca sin tener qué hacer.
Un pequeño taller para trabajos manuales, o simplemente
unas cuantas herramientas para el trabajo de la madera,
y tal vez para el del hierro, constituyen un gran medio ..

En los países cuyos hogares están dotados de estos ele­
mentos (Centro y Norte de Europa, especialmente), los

FIG. 28. - Muchachos construyendo un barco.

habitantes gposcen cualidades excelentes de laboriosidad
y de sentido práctico, que les hacen sobresalir en el orden
económico y social, aunque por su complejidad no pode­
mos atribuirlas a la exclusiva virtud del trabajo domés­
tico complementario de los jóvenes.

De todos modos, hay que reconocer que las pequeñas
construcciones y elaboraciones caseras, la preparación de
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objetos para los juegos y el sport, la disposición y arre­

glo de utensilios para usos domésticos a escolares, han
de contribuir mucho a la formación general del muchacho,
sentando los cimientos de una preparación de práctica
utilidad en la profesión futura, sea la que fuere. Además,
se aumentarán los atractivos del hogar, se evitarán los

peligros de la ociosidad y la vida de familia se hará más

intensa, más armónica y más cálida.

2. En los juegos. El juguete

La necesidad de jugar se manifiesta tan patente y
tan fuerte en el niño normal, que no es posible sofocarla
con el régimen de vida más restrictivo que se imponga)'
En todos los tiempos y en todos los lugares se ha admi­
tido el juego de los niños, aunque, por regla general, no

se ha tenido conciencia ·de su verdadero papel en el cre­

cimiento y en el desarrollo. Muchas veces se ha permitido
que los niños jugasen, por la dificultad que había en im-

. pedirlo. No se ha tenido en cuenta la función educativa

que tienen los juegos, y, con esto, lejos de favorecerlos

y estimularlos, han sido objeto de restricciones.
El jnego como, elemento de primer orden que ha de

hacer que pueda tener lugar el sinnúmero de actividades

propias para el desenvolvimiento físico e intelectual del

niño, tiene que contar con medios que le permitan desem­

peñar cumplidamente su misión.LNo sólo debe darse la
libertad necesaria para que el nino juegue por sí mismo,

según vayan presentándosele sus necesidades de activi­

dad, 'sino que hay que intervenir en el juego para que éste

sea más intenso, y para que el niño no esté nunca parado
ni aburrido por falta de motivos en qué proyectar sus de­

seos de acción. Se da muchas veces el caso de que el niño

quiere jugar a siente necesidades de hacer algo que mueva

sus energías, y no encuentra forma de hacerlo. Ante esto

hay que intervenir, proponiendo juegos que respondan a

los intereses del niña)
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l,.Existen muchos juegos en los que no se necesita ins­
trumento alguno (saltar, correr, juegos de palabras, de
canto, etc.), y no por eso dejan de ser ampliamente edu­
cativos Lo esencial es�que se propongan finalidades que
lleven el niño a la acción vigorosa, que la sola proposi­
ción de un juego mueva las energías infantiles, proyec-

.

tándolas en un sentido determinado Los juegos sencillos,
especialmente los motrices, apenas tienen necesidad de

objetivos prefijados; el solo placer de ejercicio, de movi­
miento puede bastar para hacerlos deseados. Pero los com­

plicados, o los verdaderamente intensos, necesitan de ele­
mentos ideales e imaginativos que los vivifiquen (ganar
la partída, vencer al contrincante, resolver un problema,
imaginarse aviador o carrerista pedestre).
l En lo referente a los juegos que se hacen con instru­

mento, con juguete, también se necesita del obj etivo hacia
el cual proyectar la acciór,D. La imaginación del niño va po­
niendo continuamente motivos que sirven de motor a

sus actos, simulando formaciones y batallas con soldadi­
tos de plomo, organizando séquitos y procesiones con

muñecos, carritos y demás. La intervención de los ma­

yores ha de hacerse en este sentido, proponiendo finali­
dades, alimentando a la imaginación, y, sobre todo, bus­
cando los juguetes que mej or se presten, para hacer que
el niño sienta, ante ellos, motivos de actividad, invita­
ciones a que remonte su imaginación y su idealidad, es­

timulándole a obrar.

t Todo el mundo puede haber observado que no son

siempre los juguetes más complicados o los más caros,

los que satisfacen mejor las necesidades de juego de los

niñosa Generalmente, los juguetes acabados, que se pre­
sentad al niño como una cosa estática, hecha y derecha,
en la que �l no tiene que poner nada, ni resolver ningún
problema, ni despertar sus actividades constructivas, son

poco requeridos por los niños.\La reacción más frecuente
en el niño, ante un juguete de esta naturaleza, es romperlo,

despedazarlo� repres�nta algo inmóvil que se opone a
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sus necesidades de motilidad, un producto sintético, in­

comprensible, que el niño quiere cambiar, reduciéndolo
a partes. El niño se hace activo ante una cosa que invita

equivocadamente a la contemplación y al quietismo.
\Desde el punto de vista del desarrollo del niño, tal vez

no sea tan malo como a primera vista parece. que se rom­

pan los juguetes; puede haber un trabajo de análisis, un

interés por conocer lo que está dentro. Pero esto presenta
un grave inconveniente en el aspecto económico, ya que
no se puede dar a los niños juguetes con el objeto de que
los rompan, y tampoco se les puede acostumbrar a la des-

,trucción, ya que seguramente produciríamos peligrosos
espíritus destructivos. Si el pequeño tiene que hacer obra

de análisis y de descomposición, como así parece ser, que
lo haga con cosas inofensibles, con objetos que no hayan
necesitado del esfuerzo de la industria, ni representen
gran pérdida económica. t Además, se pueden disponer
juguetes especiales que permitan al niño la acción ana­

lítica y escrutadora sin acudir 3. la destrucción; el des-

,monte de piezas puede servir muy bien para satisfacer
esta necesidad, a la vez que proponga problemas de habi­
lidad y destreza.'

(Los juguetes desmontables, sobre todo, si, además

de la descomposición de piezas, llevan, como es natural,
a la recomposición y a la reconstrucción, son muy indi­
cados para mantener vivo el interés del niño y para esti­
mular el desarrollo.) Esta clase de juguetes que podríamos
llamar constructivos, son tal vez los que mejor interpre­
tan los principios de la educación activai proponiendo
problemas concretos que resolver, presentando finalida­
des determinadas hacia las cuales dirigir la actividad. Por

esto es de apoyar la corriente que han imprimido en la

fabricación de juguetes algunos industriales, orientándose
hacia el juguete constructivo, llevados de la intuición que
les habrá dado la fina observación de los juegos de los ni­

ños, y, tal vez, influidos por las tendencias de nuestra

época, muy atenta a las cosas técnicas.(El juguete cons-
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tructivo a juguete técnico, sea fruto de las preocupaciones
tecnicistas de los hombres de ahora a del estudio psico­
lógico del niño, responde muy bien a las necesidades in­
fantiles, y es un gran instrumento para la formación in­
telectual y para la adquisición de las cualidades morales

que se piden a las nuevas generaciones. El problema in­
teresante que se propone en un juguete llama las energías

FIG. 29. - Un juguete «técnico» que los mismos niños

pueden construir.

del niño, acostumbrándole a poner en juego su capacidad
inteligente, su voluntad y su atención, formándole para
la realización de' obras difíciles y para llevar a cabo labo­
res de tenacidad y constancia.

En este orden de cosas, no sólo debemos considerar
los juguetes técnicos (construcción de puentes, casas, aero­

planos, etc.), sino también los de combinación (rompe­
cabezas, recortado y disposición de figuras, etc.), y todo
lo que sea en cierto modo producción a transformación,
acción dirigida a un objetivo dado, resolución de pro­
blemas. La pelota, el diábolo, las bolas, etc. también se
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prestan a la proposición de diversos problemas de habi­

lidad y destreza. Incluso el niño puede intervenir en la
construcción de sus propios juguetes, y entonces se tienen
verdaderos juegos 'constructivos, con problemas bien de­

finidos; pero esto tiene un campo de acción muy limitado

y necesita de la colaboración de los mayores.

FIG. 30. - Juguete constructivo

preparado en el pequeño taller doméstico.

Los principios de la educación activa, como es natu­

ral, no admiten sólo las cuestiones en que se proponen
actividades concretas y problemas que resolver: el niño

tiene un gran poder de imaginación para animar de ac­

tividades fantásticas los juguetes más inertes y estáticos.

Mientras hablen a sus intereses de expansión y de vuelo

del espíritu! todos sirven. Lo que debería hacerse es una
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FIG. 31.- Juguetes construídos por niños en una escuela inglesa.
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selección en el mercado y fabricación de juguetes, después
de haber estudiado los tipos más convenientes a los in­
tereses infantiles y a los ideales educativos que tenemos

que hacer dominar, aunque en la entrega de juguetes a

los niños debería tenerse en cuenta la variación indivi­
dual, atendiendo a las conveniencias particulares de cada
caso. Cada niño debe tener determinados juguetes de pre­
ferencia sobre otros, como cada individuo necesita un

trato educativo especial.
Por ahora, la ciencia del niño apenas puede hacer

más que informar de un modo general sobre los juguetes
más indicados por los intereses de las diversas edades y
los que más convengan a las necesidades de formación
humana. Todo lo demás tiene que ponerlo el buen sentido,
fundado en una atenta observación.

3. En las publicaciones para niños y jóvenes

Es muy frecuente entre los que escriben para los ni­
ños creer que la simple adopción de las formas externas

en que se manifiesta la actividad infantil, en el lenguaje,
sobre todo, basta para ponerse al alcance de las necesi­
dades de los niños. Existen muchas obras «para los niños»
o «para la juventud», y no todas realizan la función para
la cual se escribieron, debido principalmente al descono­
cimiento de los intereses. de los lectores a que van desti­

nadas, y a la ignorancia de los recursos que se ofrecen

para atraer la atención hacia donde convenga para los
fines educativos y recreativos.

El mero hecho de dar carácter infantil a cuestiones

que no son para niños no conduce a ningún resultado po­
sitivo. En muchos casos es contraproducente, ya que los

pequeños, y los jóvenes en general, tienen muy desarro­

llada la conciencia de la transitoriedad de su estado, y

quieren que sus cosas vayan revestidas de características

propias de la vida de los mayores, repudiando lo que abier-
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tamente les retrae que son niños. Por ejemplo, e1 epíteto
«infantils puesto en una publicación les choca muy poco,
por regla general, y menos un lenguaje y una terminología
en la que se vean continuamente tratados de niños por
el autor. Sin embargo, esto es poco, mientras el fondo sea

adecuado a los intereses de los tiernos ledores y les faci­
lite el pasto con que han de alimentar su espíritu, desen­
volviéndolos con vistas a la formación humana.

Ante los desaciertos en que han incurrido muchos
autores de libros destinados a los niños, varios educadores
de mérito se han exclamado, diciendo que no debían es­

cribirse libros exprofeso para la infancia. Hay que dis­
tinguir entre las publicaciones que son infantiles por la
forma y las que lo son en el fondo, sin parecerlo exterior­
mente. Los libros que, con lenguaje sencillo y bien inte­

ligible para los niños, aunque no sean «iníantiles», des­
arrollen temas que constituyan respuestas hechas a ver

daderas preguntas internas, serán excelentes «libros para
niños), sean hechos o no exprofesamente para ellos. Aun
las ventajas del libro adaptado a los intereses y al nivel
infantiles sin tener formas externas que pongan abierta­
mente de manifiesto este carácter, se aumentan con la
posibilidad de que estos mismos libros, que intenciona­
damente se han escrito para los niños, sirvan para otras

personas que, por su atraso mental o falta de desarrollo
cultural, presenten comunidad de intereses con éstos.

Pero ¿cuáles
f

son las necesidades y los intereses que
pueden ser satisfechos en los libros y en las publicaciones,
y en qué forma han de serlo para obtener el mejor resul­
tado formativo? ¿Cuáles son los recursos de que ha de va­

lerse el escritor o el editor para que el libro o el periódico
infantil cumpla los fines educativos y expansivos que se

esperan? N o podemos entrar aquí en el vastísimo campo
de asuntos que han de interesar en el escalonamiento de
las edades juveniles ni en el de-las formas que ha de re­

vestir la exposición o presentación de los diversos temas.
El estado actual de los conocimientos no permitiría . ha-
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cerlo, y, en todo. caso, tendríamos que remitirnos a los

datos pedagógicos existentes, que se refieren a las diver­

sas actividades de la enseñanza y de la acción educativa.

Mas; en este lugar sólo nos es permitido hacer algunas
indicaciones de carácter general, dirigidas al fomento
de ciertas características en la literatura infantil.

v� La nota capital que debe distinguir las publicaciones
destinadas a los niños es la acciôn. Las narraciones de he­

chos y proezas, la reseña de aventuras y viajes atraen y

cautivan de un modo especial en las edades juveniles.
Esto· lo sabe todo el mundo; pero la reaccionabilidad de

los niños ante los hechos y las cosas vivientes, ante el mo­

vimiento y la acción, no se explota debidamente. Corren

por el mercado librero infinidad de publicaciones con

historietas, cuentos, peripecias, aventuras, viajes fantás­

ticos; pero esto queda limitado a un mundo de cosas muy

reducido. Los asuntos no salen, generalmente, de la esfera

de lo inverosímil Y descabellado, y se desenvuelven ;mu­
chas veces en una lógica rara que no es infantil, ni con­

cuerda con la trabazón de los hechos.

No es que se tenga que llevar el niño exclusivamente
.-a

or las sendas de la realidad; el mundo de la imaginación
es muy rico en él, y hay que aprovecharlo debidamente

para su educación; pero no hay derecho a explotarlo sin

sistema, dando materia imaginativa que pueda entor­

pecer a desviar la formación intelectual. Una gran parte
de los estados vividos imaginariamente en la infancia

están destinados a influir de un modo decisivo como idea­

les de vida en la edad madura, y mucha lógica de la que
habrá presidido las lecturas fantásticas' se, presentará
como señora en varias acciones de la vida real. De ahí el

gran, cuidado que debe ponerse en las obras que han de

alimentar y dirigir la imaginación de los jóvenes.
Que haya lecturas de pura fantasía, que se pasee a

los niños por un mundo irreal; pero que se desenvuelva

todo en un alto sentido moral, Y. que las irrealidades y
faltas de lógica tengan tal tamaño y carácter, que no se
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las pueda referir luego a la vida corriente. Para esto las
hadas y las intervenciones sobrenaturales proporcionan
grandes elementos. El niño mismo busca explicaciones
a sus misterios, haciendo intervenir seres extraordina­
rios. Hay que encauzar debidamente esta tendencia, con­

servando los mitos mientras la realidad no pueda ser ca':'
nacida en su desnudez, pero substituyéndolos a medida
que la comprensión lo permita.

Lo que no se puede permitir es que se funden reglas de conducta
sobre la existencia de los seres fantást.icos que animan la vida ima­
ginativa de la infancia. Muchas veces se invit.a a obrar bien por in­
vocación de hadas, diablos o animales fabulosos. No es sólo el desen­
volvimiento del miedo lo que hay que temer en el niño; sino, sobre
todo, la pérdida del freno moral en el momento que el individuo
llegue fi. comprender que aquellos seres no existen.

Por otra parte, las publicaciones para niños y jóve­
nes podrán ofrecer muchas cosas verosímiles y reales, que
respondan a verdaderas necesidades sentidas, revistiéndolas
de movimiento, presentándolas a modo de problemas
que al lector interesa resolver. En este sentido, fal­
tan libros y periódicos infantiles que, en vez de hacer sim­
ples exposiciones de cosas teóricas en forma sintética y
esquemática, difíciles de seguir, hablaran a los intereses
de los niños, llevándolos frente a los problemas de las
cosas y de los fenómenos, haciéndoles reaccionar tal como

reaccionarían ante la realidad, como si fueran verdaderos
problemas para el lector. Los viajes, con su variedad de
cuestiones a resolver, con el mundo de cosas con que ponen
en contacto, se prestan mucho para este objeto, sobre
todo si se procura que el niño se convierta en actor ima­
ginario. Lo mismo se puede decir de las narraciones
históricas a de los relatos de hechos vivientes que se

desarrollan en la industria y en las diversas actividades
humanas.

�

El libro para los niños es el que responde a un interés
'vivo por un asunto determinado.: empezando desde un

principio con la presentación de un motivo que hable a
una necesidad que el niño siente. Cuando todo el escrito
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se refiere a un problema vital que hay que resolver,.
cuando se intriga el espíritu' por. ver el resultado final

interesante, la atención se pone por entero en el desen­

volvimiento de los hechos. Este recurso que los literatos

han sabido utilizar tan bien en las novelas y en las obras

teatrales destinadas al gran público, suele faltar en la
literatura infantil, que es donde más se necesita, sobre

todo en la producción de carácter marcadamente ins­

tructivo.
Por último, hay que reconocer la deficiencia y la esca­

sez de libros y periódicos que impulsen a las actividades

prácticas, a los problemas .concretos de pasatiempo o de
utilidad. No bastan los rompecabezas, los acertijos y
otros problemas por el estilo que suelen verse en las pu­
blicaciones destinadas a los niños. Las más de las veces son

simples ejercicios de gimnasia intelectual, que no despier­
tan más interés en el niño que el de probar su habilidad

o su potencialidad en un dominio intelectual cualquiera,
y que, por lo difíciles, generalmente son sólo objeto
de atención por parte de los más inteligentes y de los

iniciados. La mayoría de los niños queda indiferente ante

los jeroglíficos y los variados problemas de concurso, por
temor a no encontrar una solución, que, al fin y al cabo;
no conduce a ningún resultado práctico en la vida infan­

til, y que puede poner de manifiesto su impericia o defi­

ciencia, hiriendo el amor propio.
No hay que renunciar, sin embargo, a los ejercicios

difíciles, a los problemas de concurso, que son estímulo

de un determinado número de selectos; al contrario hay
que animarlos y presentarlos en forma sugestiva, de modo

que atraigan a la mayor cantidad posible de niños o [ó­
venes. Pero hay que poner, al lado de ellos, otros proble­
mas más prácticos, de solución más al alcance de todo

el mundo, otras proposiciones de ejercicios con finalida­

des más interesantes y más variadas. La ciencia recrea­

tiva y la ejecución de sencillos trabajos manuales ofrecen
. un ancho campo, y harán la delicia de los pequeños. In�
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cluso se pueden dar reglas, y aun elementos materiales,
para la construcción de ciertos juguetes.

Completados de esta manera el libro y el periódico
encarnan con las realidades de la vida del niño,' viniendo
a desempeñar su verdadero papel, que es el de guia de la
actividad, auxiliar que presta ayuda en la solución de los
múltiples problemas que han de presentarse en un des­
arrollo pleno del individuo, alimento que satisface nece­

sidades de conocer y de actuar.

4. En -Ia acción cultural y social

N o bastan, por 10 general, la escuela y la familia para
facilitar a los niños y a los jóvenes las actividades y los
elementos de desarrollo necesarios para la formación del
individuo. La escuela mejor organizada y la familia más
cuidadosa raramente podrán disponer de los medios ne­

cesarios para -procurar, por sí solas, a los jóvenes las posi­
bilidades de acción extraescolar y extrafamiliar que les
hacen falta, sobre todo, para su desenvolvimiento moral
y social. Y no hay que dejar abandonado al joven en su

entrada en las relaciones sociales y en sus diversiones.
Un régimen restrictivo no conduciría a ninguna parte.

La prohibición de que el niño y el joven haga cosas nece­

sarias a su formación, por el peligro de que lo haga mal,
no es ninguna solución. Es preciso organizar debidamente
la vida cultural y social que se desarrolla fuera de las fun­
ciones familiares y docentes, para que los jóvenes encuen­

tren los medios necesarios para actuar y formarse en un

aspecto tan importante.
En primer Jugar, hay que preparar las diversiones

convenientes a los niños con el doble objeto de satisfacer
las necesidades de su edad y de iniciar en los pasatiempos
de Ia vida adulta. El espectáculo es un elemento de diver­
sión que en la vida de las ciudades ha pasado a ocupar
uno' de los primeros lugares; también puede utilizarse
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como diversión de los mnos y de los jóvenes, pero, por
regla general, éstos no encuentran en los espectáculos
corrientes lo que más conviene a, su formación. Los mo­

ralistas están cansados de llamar la atención sobre los

peligros que ofrecen ciertos teatros y cines para la gente
joven. En esto no se conseguiría nada con limitaciones

y prohibiciones por parte de los que ejercen tutelasobre
los menores. Los niños necesitan espectáculos en que se

atienda a las exigencias de su edad y a las conveniencias

de su formación. Las diversiones de los pequeños Y de los

jóvenes pedirán tal vez locales y programas especiales;
pero será bueno que los mayores colaboren en ellos con su

presencia, quitándoles el carácter exclusivamente infan­
til que podrían tener. En la adolescencia, sobre todo, se

quiere parecer hombre, haciendo lo que hacen los hombres,
y los espectáculos cuyas formas exteriores fueran mani­

fiestamente infantiles chocarían poco. No será ningún
esfuerzo para las familias asistir a los espectáculos desti­
nados a sus vástagos, ya que han de gozar mucho viendo
como éstos se .entusiasman en escenas de títeres, en repre­
sentaciones inocentes o en peliculas instructivas y humo­
rísticas de alto valor formativo y recreativo; además,
experimentarán, de seguro, el placer de sentirse transpor­
tados, de vez en cuando, al mundo infantil o juvenil que
dejó en su vida los mejores recuerdos y simpatías.

Sin embargo, es mucho más recomendable que los ni­
ños y los jóvenes, en vez de hacer sus diversiones como

simples espectadores, lo hagan como actores, en la medida
de 10 posible. El estado de inmovilidad y de receptividàd
del espectador, sobre todo si se trata de un local cerrado,
con aglomeración de gentes, no es el más apropósito
para individuos que están en pleno desenvolvimiento.

Hay que organizar muchas otras expansiones en que
la gente j oven tome una parte activa, donde haga vida
sana e intensa, donde desenvuelva sus iniciativas y sus

hábitos sociales.
Las agrupaciones para representaciones teatrales de
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aficionados, las sociedades de jóvenes para la organiza­
ción de fiestas y actos públicos, comparsas, audiciones de
música y canto, proyección de películas, concursos de
bailes típicos y de trajes populares, etc., son excelentes
medios para la diversión activa y el recreo formativo.
Los deportes, las excursiones, las manifestaciones al­
truístas a patrióticas dan ocasión a la fundación de aso­

ciaciones que debidamente dirigidas y vigiladas, pueden

FIG. 32. - Exploradores en ambiente a propósito
para la educación activa.

proporcionar a los jóvenes excelentes motivos para hacer
vida ampliamente expansiva (Boy-seouis, J ugendwandern,
armée du salut, etc.).

'

Como es natural, esto no lo pueden hacer los chicos'
con sus exclusivos recursos. Necesitan ayuda económica
y técnica, aunque se les debe dejar amplio campo de ac­
ción para el desenvolvimiento de sus iniciativas. En va­
rios países los muchachos han encontrado apoyos valio­
sos y han realizado labores verdaderamente fructíferas
en el sentido de la diversión y de la educación recreativa.
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Sería de desear que todos los que tienen a su cargo misio­
nes educativas y sociales tomaran estas cuestiones con

el interés que se merecen, y facilitaran al elemento joven
los medios necesarios para desenvolver estas actividades

que son la garantía de una educación social robusta. Si
fuera posible crear, como en algunos sitios se ha hecho,
«casas para los jóvenes» donde éstos pudieran reunirse
con mucha frecuencia para organizar fiestas, conferencias,
excursiones, deportes, donde funcionaran sociedades y
agrupaciones con fines y elementos para desarrollar las
nobles actividades de la juventud, podría darse como

resuelto el problema (1).
Toda vez que la escuela, salvo raras excepciones, no

tiene elementos para constituir una «casa de los jóvenes»,
hay que 'pensar en establecerla de alguna manera, en re­

lación con las instituciones académicas o con los organis­
mos culturales y sociales, tornando como principio que
las expansiones de las edades prematuras no: pueden vio­
lentarse y anularse si no se substituyen por otras. Por

otra parte, la habilitación de locales y el apoyo para la
constitución y funcionamiento de sociedades de jóvenes
para fines culturales y recreativos especiales (coros, ban­

das, agrupaciones teatrales, etc.j, la creación de obras de

protección a las iniciativas de los jóvenes, como la orga­
nización de albergues para excursionistas, campos de juego,
etcétera, habrán de contribuir mucho al enaltecimiento de
la juventud, proporcionándole elementos complementarios
para una vida activa y sana.

5. En la vida de los negocios

La iniciación de los jóvenes en la vida económica se

hace de muy distinta manera según el carácter personal
de los directores de las empresas o de los maestros. Si

(n Véase J. MALLART, La Casa del nois a Alemanya (Butlletí
dels Mestres). Barcelona, 1923.

11 MALLART; La educación activa. 37

163.

,

II



162 La educación activa fuera de la escuela

éstos son impulsivos, autoritarios, absolutos, el joven
a su lado queda en un completo apagamiento de iniciati­
vas. Las palabras del jefe o director tienen, en este caso,
el carácter de voces de mando que hay que obedecer cie-

.

gamente, sin necesidad de llamar a la inteligencia para
que dé el fallo sobre la conveniencia o la inconveniencia·
de lo que se va a realizar. En cambio, si el j efe o maestro
ès reflexivo y tolerante, deja cierta libertad de acción a

los hombres que tiene a su alrededor, y permite que pon­
gan en juego sus iniciativas y su inteligencia para el mejor
logro de los fines de la empresa.

No hay que decir que en la generalidad de los casos

el segundo procedimiento es el mej or para la formación
de los jóvenes trabajadores. La experiencia lo demuestra
y está de acuerdo con los principios de la educación ac­

tiva. Pues bien; no hay razón para que la iniciación en

las actividades mercantiles e industriales esté sujeta al
carácter de los directores, sean éstos los mismos padres,
o sean personas extrañas. Es preciso influir para que se

adopten otros principios que no sean los de los impulsos
del carácter personal, para regir la entrada de las nuevas

fuerzas humanas en la vida económica. Para esto es pre­
ciso imbuir de los principios de la educación activa a todos
los que estén encargados de la dirección de personal joven
en fábricas y talleres, en almacenes y oficinas de comercio,
en el tráfico y en las funciones agrícolas.

Aunque en la organización económica actual ya no

existen apenas aquellas antiguas relaciones de maestro a

aprendiz, no deja de influir mucho sobre la formación de
los jóvenes el sistema dé actuación en que sean habituados.
No se trata, en modo alguno, de quitar autoridad y pres­
t.igio, elementos necesarios para la buena dirección; sino
todo lo contrario. La autoridad y el prestigio no se obtie­
nen con el trato duro v el mandato absolutorio, v sí con

un régimen de conducción de energías y de reglamentación
de voluntades basado en la acción automática. y en el es­

tímulo personal de los subordinados. La función del jefe
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ha de ser coordinadora y de impulsión superior, terminando

en el punto mismo en què el dirigido pueda hacer sus rea­

liz-aciones por sus propios medios con todo el margen po­
sible para desplegar sus iniciativas personales.

El director, más que un jefe, ha de ser un guía; más

que mandatos, ha de hacer llamadas a los intereses indi­

viduales, ha de proponer motivos de actividad, tocando

Jas cuerdas sensibles de la personalidad de sus hombres,

dando todas las ocasiones posibles para la expansión in­

dividual, mediante labores de creación y de ensancha­

miento vital. El j oven que se encuentra con libertad de

acción para tomar muchas resoluciones bajo el peso de

la responsabilidad, con margen para tomar las iniciativas

que crea convenientes para el mejor éxito de su labor,

por poco asociado que esté a los fines de la empresa, ha

de producir el mayor rendimiento de trabajo, y se ha de

capacitar de un modo excelente para el desempeño deIas

funciones que se le han encargado y para la realización

de misiones de dificultad creciente.
La organización de -los servicios del personal en las

empresas ha de ser tal, que permita sacar de los hombres

el caudal de sus valores personales de trabajo, dándoles

una autonomía armonizada con las conveniencias gene­

rales, una libertad de funcionamiento dentro de los lími­

tes que marca la unidad funcional de la explotación. Esto

no sólo es necesario para una buena iniciación de los j ó­

venes, sino que también los hombres de todas las edades

son susceptibles de introducir perfeccionamientos en sus

obras, y', bajo un régimen estimulante e incitador, que

deje cierta libertad de acción, podrán aportar continua­

mente a los fines de la empresa los mejores frutos de su

actividad .

.

Como es natural, este régimen sólo es posible cuando

el personal siente como propios los fines de la organiza­
ción a que pertenece. La disociación, la falta de compe­

netración entre el director y los dirigidos desvirtuaría

la efícacia del procedimiento y llevaría a los abusos de
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libertad. PeroTa existencia de una concordancia espm­
tuaI y material entre el elemento trabajador y el direc­
tor, el interés por las cosas de la empresa y por los fines
del trabajo, es sólo posible con un régimen que permita
a los individuos obrar de acuerdo con la línea de expansión
personal que sale de su propia voluntad y que es gober-

'

nada por su propia inteligencia. Las imposiciones y los
mandatos suelen ser objeto de choques que dificultan la
labor y predisponen el espíritu para la oposición o la re­

sistencia. Todo lo que pueda hacerse sin mandato, por
iniciativa personal, tendrá un valor mucho mayor. Siempre
que se pueda utilizar la forma de consejo, la invitación,
la proposición, el mandato ha de ser rechazado.

Un aspecto muy importante de la iniciación de los
jóvenes en la vida económica es la participación que han
de tener en las mismas actividades directivas y organi­
zadoras, sobre todo en la relación de padres a hijos. Son
muchos los padres que, por excesivo celo por las cosas

de la casa que dirigen, quieren llevar de una manera ex­

clusiva y absoluta la administración y 'dirección, pri­
vando a los hijos de la intervención en los negocios y de
la participación en los asuntos familiares. La fábrica, la
hacienda y la administración toda, son llevadas, en mu­

chos casos, por el padre exclusivamente, manteniendo
alejados a los hijos, o utilizándolos como auxiliares su­

misos sin voz ni voto. ¡Cómo han de entrar más tarde en
el dominio de los bienes paternos, en la dirección de las
empresas, si nunca han tenido ocasión de ejercer funcio­
nes similares! Aquí también hay que ceder en las impul­
siones de carácter, dominando las manifestaciones exter­
nas de los espíritus dominantes, quitando los

......

prejuicios
que se tengan sobre la ligereza y la poca confianza que
merece la juventud, substituídos por las ideas y los pro­
cedimientos de la educación activa.

Los hijos, o los pupilos, han de' ser introducidos paula­
tinamente en los asuntos de las empresas, llevándoles,
poco a poco, al desempeño de las funciones directivas. En



En la vida de los negocios

la práctica se presentan muchas ocasiones para encar­

garles de misiones delegadas, con pleno ejercicio de las
iniciativas personales y con entera responsabilidad. N o

hay que desconfiar a priori de la incapacidad de los jó­
venes; . es preciso probarlos y utilizarlos en la medida
de sus potencias crecientes. Los ejemplos ·que nos propor­
cionan los resultados obtenidos en diversos países, espe­
cialmente en los Estados Unidos, por los que iniciaron
a los jóvenes en las empresas, con espíritu de copartici­
pación sabiamente dirigida, son bastante elocuentes

para que no se deje de t.omar en consideración esta regla
fundamental de formación humana y de coparticipación
económica.

Los tiempos mismos, el desenvolvimiento natural de las
ideas actuales parece extender este orden de cosas. Los

principios de la educación activa van imponiéndose, poco
a poco, en todos los campos de acción formativa. En la
escuela primaria, en la universidad, en la familia, en el

taller, se rinde tributo a la labor creadora, a la acti­
vidad interesante. Los niños y los hombres tienden a

desenvolver sus actividades, movidos por aspiraciones
nobles, por necesidades de expansión vital. Empieza una

nueva era, marcada por las adaptaciones del sistema de

la educación activa.

165



Bibliografía

BOIGEY, M. L.'élevage humain, II. Réformc intellectuelle. Réforme
morale. Payot & Cie, París, 1917.

BONDY, MAX, Das neue Weltbild in der Erziehung. Eug. Diede-
richs, Jena, 1922.

.

BOON, GÉRARD, Essai. d'application de la méthode De Croly dans
l'enseignement primaire. Lebège, Bruselas.

BOVET, PIERRE, Le génie de Badeti-Pouiel; ce qu'il faut voir dans le
Scoutisme. Editions Forum, Neuchâtel.

CASOTTI, MARIO, La nuava Pedagogia e l compili dell'educaziotie
moderna. Ed. Vallecchi, Florencia.

CLAPARÈDE, ED. Psychologie de l'en/ant et Pédagogie expérimentale,
10.a edic. Kundig, Ginebra, 1924.

COELHO, AD. Cultura e Analfabetismo. Ed. Renascença Portuguesa,
Porto, 1916.

COLLINS, ELLSWORTH, An Experiment with a Project Curriculum.
Preface by W. H. Kilpatrick, Mac Millan, New-York, 1923.

DALHEM, LOUIS, Contribution à l'introduction de la méthode De Croly
à l'école primaire (Indications pratiques). M. Lamertin, Bru­
selas.

DE CROLY y BOON, Hacia la escuela renovada (folleto), trad. SIDO­
NIO PINTADO. La Lectura, Madrid, 1922.

DE CROLY Y MONCHAMP, La iniciación a la actividad inteiectual y
motriz. por los juegos educativos, trad. J. ORELLANA. Librería
española y extranj era, Madrid.

DESJARDINS, PAUL, Idée d'une école. Armand Colin, París, 1914.
DEWEY, JOHN, La Escuela y ta. Sociedad, trad. del inglés y prólogo

de D. BARNÉS. Tip. Artística, Madrid.
DEWEY, JOHN, Las escuelas de mañana, trad. L. LUZURIAGA. Suce­

sor de Hernando, Madrid, 1918.
DEWEY, JOHN, Democracy and Education. Inlrod. to the Plujio­

sophy of Education, Mac Millan & Co, New-York, 1916.
DEWEY, JOHN, L'école et l'enfant, trad. PIDOUX, introd. CLAPA­

RÈDE. Delachaux & Niestlé, Neuchâtel.
DUVILLARD, E., Les tendances actuelles de i'ëâucation. Delachaux &

Niestlé, Neuchâtel.
ERLER, O., Bilder aus der Praxis der Arbeitsschule. Klinkhardt,

Leipzig, 1921.
FARIA DE VASCONCELLOS, Una escuela nueva en Bélgica, traducción

de D. BARNÉS. F. Beltrán, Madrid.
.

FERRIÈRE, AD., L'école active, 2 vol. Ed. Forum, Neuchâtel y Gi­
nebra, 1922.



Biblioqratia

FERRIÈRE, AD., Transjormons l'Ecole. Azed, Basilea, 1920.
FERRIÈRE, AD., L'autonomie des écolieres. Delachaux et Niestlé,

Neuchâtel, 1921.

FERRIÈRE, AD., L'activité spontanée chez l'en/ont. Editions popu­
laires Edip., Ginebra, 1922.

FERRIÈRE, Ad., La pratique de j'école active. Ed. Forum, Neuchâ­
tel, 1924.

FONTÈGNE, J. Monualisme et éducation. Ed. Eyrolles, París, 1923.
GARCÍA, P. ALCÁNTARA, El método activo en la enseñatiza. Bastinos,

Barcelona, 1891.
GOERLAND, ALBERT, Del' Mensch der neuen Zeit und seine Schute,

Ad. Saal, Lauenburg, 1919.
GRUNWALD, R. M. Fûr die neue Scliule. Ed. Bund Neue Schuie,

Berlín.
HAMAÏDE, AMÉLIE, La Méthode De Croly. Delachaux & Niestlé,

Neuchâtel.
HARRIS, O'BRIEN, Towards Freedom. The Howard Plan of indivi­

dual Time-Tables. University of London Press, Londres, 1923.

HEUSSMANN,
.

H., Der Schiiler-Arbeitsçarten im Dienste des Werk-
unierricbis. Beyer & Sohne, Langensalza, 1921.

HEYN, A., Die Gartenarbeitssctiule. F. Hirt, Breslau.
HILKER, FRANZ, Die Lebensschule. Schwetschke & Sobn, Berlín.
HUGUENIN, ELISABETH, Paul Geheeb et la libre communautés colaire

de l' Oden wald. Bureau international des Ecoles Nouvelles,
Ginebra, 1924.

JOEDE, FRITZ, Die Lebensjraqe der neuen Scliule. Ad. Saal, Lauen-

burg, 1920. .

KERSCHENSTEINER, J., Concepto de la escuela del trabajo, trad. de
la 5.a ed. alemana, por L. LUZURIAGA. La Lectura, Madrid.

KUCKEI, y otros, Lebensstaetien del' Ju.qend. Lichtkampf-Verlag,
Kettwig a. d. Ruhr, 1923.

LEMBKE, FR., Lâtidisclie Yolkshochschulsiedlunçen, Beyer & Sôhne,
Langensalza, 1920.

LIETZ, HERMANN, Lebenserinnerungen. Landwaisenheim Wecken-
stedt am Harz, 1921.

_

LUSERKE, M., Schulqemeinde. Der Aufbau der tteuen Schule. Furche­

Verlag, Berlín, 1921.

MÜLLER, FRANZ, Del' soziale und der geistige Sinn der Produktions­
schule. Ed. Gesellschait und Erziehunq, Berlín-Fichtenau.

OESTREICH, CLARA GRUNWALD y otros, Schôpieriscbe Erziehung
Ed. Gesellscha]i u. Brziehunq, Berlin- Fichtenau, 1920.

OESTREICH, ROTTEN, RÜSTOW y otros, Zur Produkiionsschule.

Verlag für Sozialwissenschaft, Berlín, 1921.

OESTREICH, PAUL, Die elastische Einheitsschule , Lebens-und
Produkiionsschule. Schwetschke & Sobn, Berlín, 1921.

PAEUW, L. DE, La Méthode Montessori, telle qu'elle est appliquée
dans les «Maisons des en/ants», exposée et commentée à l'inten­
tion du public enseignant et des jeunes mères. Nathan, París.

PATRI, ANGELO, Vers l'école de demain, traduit de l'anglais par
L. HERR, préface de FERDINAND BUISSON. Hachette & Cie.,
París, 1919.

SEARCH, PRESTON W., Una escuela ideal. (Mirando al porvenir),
trad. del inglés por D. BAlmÉs. Dari�1 Jorro. Madrid, 1921.

167



168 Biblioqratia

SERGIO, ANT., O ens ina como factor do Resurgimento Nacional.
Ed. Renascença Portuguesa, Porto, 1918.

STETTBACHER, KILCHENMANN y OERTLI, Zur Frage der Arbeits­
schule, Schweiz. Verein für Handarbeitsunterricht. Zurich, 1924.

SIMMEN, M., Volksschule und Haridarbeii, Beyer & Sëhne, Langen­
salza, 1922.

TEPP, MAX, Die neue Schule. Líchtkarnpt-Verlag, Kettwig a. d.
Ruhr, 1923.

VOGELER, HEINRICH, Siedlungswesen und Arbeitsschule. Stege­
mann. Hannover.

WILKER, KARL, Der Lituienho]. Lí chtkampt-Verlag, Kettwig a. d.
Ruhr, 1921.

WYNEKEN, GUSTAV, Schule und Jugendkultur. Eug. Diederichs,
Jena, 1919.

WYNEKEN, GUSTAV, Wyckersdorf. Ad. Saal, Lauenburg, 1922.

XXIe Congrès de la Société Pédagogique de la Suisse Romande, «So­
no!'». Ginebra, 1924.

Publicaciones periódicas:

Pour l'Ere Nouvelle, órgano de la Liga Internacional para la Edu­
cación Nueva, Ginebra.

The new Era, íd., íd. para los países de lengua inglesa, Londres.
Das werden de Zeitalter, íd. íd. para los países germánicos. (Con-

tinuación de la Lniernaiionale Erziehungs - Rundschau) Berlín.
L'Educateur, Lausana.
Die neue Erziehung, Berlín.
Die Schulbewegung, Kettwig a. d. Ruhr.
Die Tat, Jena.
The Call of Education, órgano internacional del movimiento mon­

tesoriano, Amsterdam.

Revistas de lengua española:

Anales de la Instrucción Primaria, Montevideo.
Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, Madrid.
Butlletí dels Mestres, Barcelona.
La Escuela Moderna, Madrid.
Monitor de la Educación común, Buenos Aires.
Revista de Pedagogfa, Madrid.
Revista de Escuelas Normales, Guadalajara.



�----------------------------------------------------------------� I •

COLECCION LABOR
BIBLIOTECA DE INICIACIÓN CULTURAL

Sección primera . Manuales publicados

Intr.oducción a Ia Ciencia (66), por el ProI. 'J. A. THOMSON,
de la Universidad de Aberdeen, traducción de J. CREXELLS.

íNDICE: El aspecto científico -- La finalidad de la Ciencia. -- Método

científico. -- Clasificación de las ciencias. -- Ciencia y Filosofía. -­

Ciencia y Arte. -- Ciencia y Religión. -- La utilidad de la Ciencia. -­

Bibliografía.
Nuestros conocimientos adquieren mayor solidez, utilidad y encanto

cuanto más íntimas son las relaciones que entre ellos descubre una inte­

ligencia ágil, servida por un certero criterio científico. Procurar tan inapre­
ciable instrumento de cultura es el objeto de este Manual, en el que con

admirable precisión se define en qué consisten el método científico y

la finalidad de la Ciencia, su clasificación, relaciones con la Filosofía y el

Arte, y utilidad que reporta su aplicación a todos los órdenes de la vida .

.

Los grandes pensadores (13), por el Pro_. J. COHN, de la Uni­

versidad de Friburgo, de Brisgovia, traducción del Profesor

DOMINGO MIRAL, de la Universidad de Zaragoza. Con 6 láminas.

íNDICE: Introducción. -- Sócrates. -- Platón. -- Descartes. -- Espinosa.-­

Kant. -- Fichte (Filosofía práctica de Kant).

Comprende este libro seis conferencias, pronunciadas por su autor en

un curso de divulgación, y dedicadas a servir de estudio inicial a la Histo­

ria de la Filosofía. De intento se eligieron los citados pensadores, cuya

trayectoria filosófica puede seguirse a grandes rasgos sin preparación espe­

cial. La importancia eminente de este Manual estriba: en ofrecer materia

adecuada de iniciación filosófica al público en general, por naturaleza

inclinado a éste género de estudios.

Concepción del Universo, según los grandes filósofos

m'odernos (27), por el Prof. L. BUSSE, de la Universidad de

Halle, traducción de JUAN CREXELLS. Con 6 láminas.

íNDICE: Introducción. -- Esencia y objeto de la Filosofía. -- La Filosofía
moderna hasta Kant. -- Característica general de este período. -- El

Racionalismo desde Descartes hasta Espinosa. -- El Empirismo desde

Bacon hasta Locke. -- La Filosofía crítica. -- La Filosofía moderna

desde Kant. -- Característica general. -- La dirección idealista. -- La

dirección realista. -- El Neokantismo. -- El Positivismo: Comte, Mill,

Spencer.
Este Manual se propone introducir al lector en la Filosofía moderna,

señalando con toda precisión las posiciones que los diversos pensadores

adoptan respecto a estas grandes cuestiones: racionalismo-empirismo, dog­
matísmo-esceptíclsmo, espiritualismo-materialismo. La sencillez del método

escogido asegura la estructuración impecable de este Manual, que, además,

brilla por el tono animado de Su exposición: he aquí un guía de inestima­

ble valor, para orientarse en la selva del pensamiento filosófico moderno.

Sección I. -- 4 p.



Kant (40), por el Prof. O. KÜLPE, traducido de la 5.a edición
de A. MESSER, por el Prof. DOMINGO MIRAL. Con 6 láminas.

iNDICE: La importancia histôrica. - El período pre-criiico. - El problema
crítico. - Los [uruiamenios de la Filosofía crítica. - El espacio y el
tiempo. - Las categorías y principios fundamentales. - El apriorisme
como subjetividad, y el fenomenalismo. - Importancia del pensamiento
U de sus objetos para el conocimiento. - Las ideas y los principios. -

La ley moral y los postulados. - La Teleología. - El término de su vida.
- La personalidad de Kant.

La vida y la obra de Kant son una de las piedras miliarias de la cul­
tura moderna. El Prof. Külpe realiza en su primoroso Manual una valo­
ración acabada de la figura del filósofo de Koenigsberg, que aparece ante
nosotros como hombre, como ciudadano y como maestro: ante todo, como

pensador de poderoso ingenio sólo comparable al de Platón. La versión
castellana de esta obra nos familiariza con el sistema kantiano: de aquí su
importancia en nuestro país, donde la filosofía de Kant era tenida por inac­
cesible. Al mismo tiempo, esta divulgación viene a ser un homenaje al autor
de la Crítica de la razón pura, en el segundo centenario de su nacimiento.

r:

Introducción a la Psicología (81), por el Prof. E. VON ASTER,
traducción del Prof. R. LANDA y VAZ, de Salamanca.

i:\TDICE: Asunto y método de la Psicología. -El cuerpo y el alma. - La con­
ciencia y sus contenidos. - Sensación y percepción. - Las sensaciones
y los órganos de Zas sentidos. - La vista. - El oído. - Los. otros senti­
dos. - Unidad y relaciones. - Cualidad e intensidad. - La percepción
del espacio y del tiempo. -La vida representativa. - La atención. _;__ La
memoria y las leyes de la sucesión de las ideas. -Representación, pen­
samiento y concepto. - El conocimiento. - El sentimiento y la voluntad.
- Los sentimientos. - Tendencias y voliciones. -La acción voluntaria.

Estudia el autor los problemas capitales de la Psicología sin que la
concisión sea causa de obscuridad: las cuestiones esenciales tienen toda
la extensión necesaria para que ellector, aun el no iniciado, pueda formarse
una idea clara de ellas. Con estilo animado e interesante, el autor da a
conocer las nuevas corrientes que desde fines del siglo pasado han ido im­
poniéndose en esta ciencia, presentando la observación interna, la observa­
ción de uno mismo, como principal fuente de conocimiento de la Psicología.

Psicología aplicada (48), por el Prof. TH. ERISMAN -, de la Uni­
versidad de Bonn, traducción del Prof. J. CARRERAS ARTAU.

iNDICE: Introducción: El desenvol�imiento de la Psicología en una ciencia
de aplicación. - La elección de profesión y la prueba experimental de las
aptitudes psíquicas. - La escuela y el estudio psico-experimental del
niño. - La Psicología y el Derecho. - La Psicología y las ciencias del
lenguaje. - Sugestión e hipnosis en su significación para los otros ramos
del saber y para la vida práctica.
Resume este Manual los avances operados por la Psicología experi­

mental en campos de aplicación tan distintos como la orientación profesio­
nal, la Educación, la Filología, el Derecho y la Medicina. El estudio de las
aptitudes psíquicas, el conocimiento de los diversos tipos de inteligencia
escolar, la influencia del factor psicológico en el desarrollo de las lenguas,
los progresos de la Psicotecnia, aplicados a la determinación del grado de
culpa, y la exposición de la doctrina hipnótica constituyen el contenido
de este tratado, revelando el vigoroso empuje de esta ciencia tan joven y,
sin embargo, tan fecunda.



Grafologia (59), por el Prof. G. SCHNEIDEMÜHL, de la Universidad
de Kiel, traducción del Prof. L. SANCHO SERAL. Con 47 grabados .

. íNDICE: Indicaciones sobre el fundamento científico de la Grafología.­
Método de la inuestiçaciàn. científica. - Importancia y objeto de la Gra­
fología en la ciencia y en la vida. - Grafología y escritura comparada. -

Los peritos calígrafos en lo procesal. - La escritura de los criminales.
- Significación de algunos caracteres externos generales en las cartas. -

Sobre la interpretación de algunas propiedades importantes de la escritura.

Todavía se halla muy extendida la errónea opinión de que la utiliza-
ción de la escritura como espejo del carácter no es otra cosa que un simple
pasatiempo. Existen, sin embargo, métodos científicos para la valoración
de manuscritos, y poseen una innegable utilidad práctica las investigacio­
nes de esta especie: así lo demuestra este Manual, que, además, plantea
cuestiones tan sugestivas como la herencia de la escritura, la diversificación
de sexos, edades, pueblos y etapas históricas por sus escritos, la influen­
cia de las profesiones y especialmente la de la delincuencia, que es objeto
de un acabadísimo e interesante estudio.

Orientación profesional (53), por el Prof. W. J. RUTMANN,
.

traducción del Dr. ANTONIO VALLEJO. Con 7 grabados.
íNDICE: Principios biológicos âei reruiimieiuo=-s Fcrmas sociales de la pro­

ducción de trabajo.-Economía de la producción del trabajo.-Postulados
psicológicos de la aptitud para el trabajo. - Exploración de las aptitudes
profesionales. - Los métodos generales de la selección previa. - La se­
lección de los individuos bien dotados. - De las pruebas de aptitud. -

Elección y orientación profesional.
El trabajo sólo es fecundo y agradable cuando es adecuado a las apti­

tudes e inclinaciones del individuo, y, a la vez que procura su satísîaccíón
personal, responde a las necesidades colectivas. En este Manual se plantea
en sus términos actuales el problema de la orientación profesional y se es­
tudian las soluciones de aquellos países que se inspiran en sólidos criterios
científicos. Los postulados que en esta obra se consignan ofrecen a los pa­
dres, educadores y encargados de las instituciones de orientación lill firmí­
simo punto de apoyo para el mejor cumplimiento de su misión respectiva.

La educación activa (37), original de .Josá MALLART. Con 39
grabados y 6 láminas.

íNDICE: El rendimiento del sistema educativo actual. - La finalidad
biológica y los fines de.la educación. - Educación funcional a « activa ».
- El juego, el trabajo y la enseñanza. - La educación activa al servicio
de -las necesidades sociales.-La escuela ideal para la educación activa.­
El medio ambiente.-Los centros de interés. - Las sociedades escolares.
- El ejercicio integral. - Orientaciones para la creación de nuevas
escuelas. --; La educación activa en la escuela actual: .en la acción
cultural y social: en la vida de los negocios.
La moderna corríente de la educación activa apareèe expuesta en este

Manual como sistema definitivo de educación, fundado en los principios'
científicos de la Psicología y de la Biología, y perfectamente ajustado a las
exigencias de nuestra época. Resúmense los ensayos pedagógicos más inte­
resantes de los diversos países y se trazan normas para orientar las escuelas
actuales hacia el ideal de la escuela activa, cuyas excelencias se comprue­
ban mediante multitud de cuadros vivos, extraídos de los ambientes esco-

I
lares de vanguardia. Finalmente, se examina también la adaptación de la

__ :d�cación activa fuera de la escuela y su eficacia én la actuación social.



 


